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RESUMEN 
Esta investigación abordó el espacio público desde el método Lefebvriano permitiendo 
interpretarlo como producción en permanente conflicto y control, por tanto, como 
productor y producto de contradicciones.  
Se analizaron los planes, programas y proyectos concernientes al espacio público del 
Centro de Medellín durante el gobierno de Sergio Fajardo (2004-2007), y en ellos se 
halló al ejercicio planificador respaldado por estrategias discursivas de control que lo 
direccionan políticamente.  
La zona de estudio la constituyó el eje Carabobo por su localización estratégica, 
significación histórica y la valoración otorgada por este gobierno a través de 
intervenciones urbanísticas que lo posicionan como modelo de espacio público 
recuperado. 
Las estrategias discursivas de control trazaron una ruta metodológica que develó la 
complejidad del sistema de control que opera a través de extensas redes y múltiples 
prácticas, buscan transformar la vida social y la forma espacial, fabricar nuevos 
símbolos y significados, imponer usos y delimitaciones y direccionar el 
comportamiento. Con ello se evidencia toda una conducción discursiva del espacio 
público que posiciona a Carabobo como conector de neolenguajes y metáforas urbanas 
relacionados con la competitividad de Medellín.  
Con la renovación de Carabobo se pretende homogeneizar forma urbana y ciudadanos. 
La intención: atraer turistas, inversionistas y ciudadanos consumidores, incidiendo en 
la construcción de imaginarios y prácticas. El consumo se consolida como el elemento 
estructurante de la relación contemporánea entre sociedad y espacio público y como la 
ideología del correcto uso de la ciudad. Esta contradicción es solo uno de los conflictos 




El espacio público en la actualidad, ocupa un lugar protagónico en la producción de 
ciudad, constituye el espacio del conflicto, donde se expresa la tensión entre diversas 
lógicas que se debaten en el terreno físico y en el simbólico, así, la disputa se da por 
los usos, la ocupación, la forma, pero también por el significado, la representación, la 
denominación. En ese conflicto, suelen emerger uno o varios poderes hegemónicos que 
procuran dominar las demás lógicas, sin embargo las resistencias que esto puede 
generar, hacen que el conflicto sea constante, aunque presente formas e intereses 
diversos que además pueden variar en el tiempo y con las nuevas dinámicas que trae 
la transformación urbanística y social de la ciudad que no ha desatendido las lógicas 
capitalistas que tan fuertemente la han marcado y determinado.  
En el contexto de Medellín, el espacio público ha adquirido protagonismo en los planes 
urbanos de todas las jerarquías normativas, tomando relevancia la manera en que la 
Administración Municipal lo asume, como encargada de su diseño y ejecución.  
La especial valoración que tuvo durante la Administración Municipal de Sergio Fajardo, 
2004-2007, atrajo el interés de esta investigación, ya que se ubicó como un tema 
central de su política de gobierno. 
Otro aspecto que llamó poderosamente la atención, lo constituyó la transformación 
urbanística que se empezaba a proyectar sobre el eje Carabobo, que ya dejaba ver los 
primeros indicios de una espacialidad en proceso de renovación a través de proyectos 
modernizadores de ciudad y edificios emblemáticos que comenzaban a darle otra cara 
al Centro histórico de Medellín. Por esta razón la planeación en torno al eje Carabobo, 
constituyó el objeto de estudio de esta investigación. 
El interés de la Administración Fajardo por transformar este espacio significativo de la 
ciudad generó interrogantes en torno al papel que éste desarrollaría en el modelo de 
ciudad que ya venía siendo planteado por el Plan de Ordenamiento Territorial, lo que 
motivó a dilucidar la manera en que era recogido en el Plan de Desarrollo y en los 
subsecuentes proyectos y programas propuestos durante este periodo de gobierno. Lo 
cual demandó conocer cómo se posicionaba el espacio público políticamente y esto 
llevó a indagar por el discurso que se tejía en torno a él. 
La lectura de los textos oficiales buscaba dilucidar los fines estratégicos de tales 
intervenciones, partiendo de la premisa que las decisiones políticas no son tomadas al 
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azar, sino que tienen intereses puntuales que es preciso evidenciar. En este sentido, el 
acumulado disciplinar sería base fundamental para mirar críticamente el quehacer 
planificador, no con la intención de desaprobar esta manera de producir ciudad, sino 
con el fin de adoptar desde la investigación una forma de comprender la lógica que 
está operando desde quienes tienen el poder para producir tanto discursiva como 
físicamente espacio y buscan con ello incidir en las dinámicas territoriales. 
La reflexión sociológica dentro del proceso investigativo en el marco de los estudios 
urbano-regionales consideró necesaria la incorporación de un método que permitiera 
construir una forma de entender el espacio público contemporáneo, no como un 
concepto, ni como algo natural, sino como algo que se produce, determinado por 
variables de tiempo y de lugar, por tanto, como una producción en continuo 
movimiento y desde diferentes lógicas que al encontrarse generan choques, 
contradicciones. En este sentido, el enfoque inductivo de Henri Lefebvre, brindó el 
método a esta investigación, ofreciendo la posibilidad de indagar desde el interior de la 
lógica gubernamental, la penetración del sistema capitalista en la planeación del 
espacio público y de la ciudad misma. 
Si bien es claro que nos hallamos insertos en el sistema capitalista y que en el 
contexto actual las ciudades se ven abocadas a asumir nuevos liderazgos e iniciativas 
para insertarse en dinámicas de globalización para competir entre ellas por la atracción 
de capitales, principalmente extranjeros, el método inductivo que plantea Lefebvre no 
parte de esta preconcepción, sino que conduce a indagar por las estrategias y prácticas 
que se adoptan para conseguir este fin, en el caso que nos ocupa, las adoptadas por la 
Administración Municipal en la planeación y producción de espacio público. 
De ahí surgió el interrogante tanto por las intenciones que han acompañado las 
intervenciones sobre el eje Carabobo, como ya se mencionó, así como por las 
estrategias utilizadas para transformar esta espacialidad no sólo en términos físicos, 
sino simbólicos y sociales. Por ello el control social no podía estar ausente de estos 
procesos, por el contrario, se hizo determinante entrar a descubrir de qué manera los 
acompañaba e incidía en el logro de estas transformaciones. 
Así pues, el control social en el espacio público constituyó en un comienzo el punto de 
partida, pero a medida que se avanzó en la revisión documental en torno a la 
planeación del espacio público del Centro de Medellín, se halló que el control social 
ocupaba un lugar predominante en lo que desde esta investigación se ha denominado 
estrategias discursivas. Es decir, se halló toda una conducción discursiva del espacio 
público que nos lleva a identificar estrategias que tienen una intención política muy 
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clara de éste. Lo anterior dio pie para plantear la hipótesis de que el espacio público 
planificado se constituye en una estrategia de control social. 
Quienes detentan el poder, necesitan de mucho control para lograr imponer su razón y 
se presentan dos modos de hacerlo: el control del cuerpo y el control de la mente. El 
primero se basa más en el uso de la fuerza y del confinamiento, utilizando elementos 
físicos y el segundo en lo discursivo, a través de la argumentación, el convencimiento y 
la persuasión. El control contemporáneo hace uso de ambas estrategias, sin embargo 
se ha venido especializando en el refinamiento del control de la mente, que genera 
más impacto, siendo incluso más imperceptible, de ahí la importancia que cobran las 
estrategias discursivas en el contexto político actual. 
Las preguntas de investigación fueron la base para formular los objetivos, y éstos a su 
vez, armaron el cuerpo del trabajo en capítulos. 
La pregunta por la construcción de un marco teórico donde se presentara el espacio 
público como producción, que pudiera reflejar la influencia del control social en ella, se 
presentó en términos prácticos desde tres formas de producción: la discursiva, la física 
y la social. Esta construcción tomó a Lefebvre como método y a Stanley Cohen como el 
autor que aportó elementos teórico-conceptuales de su trabajo sobre las Visiones del 
control social, ayudando a demostrar la incidencia del control social en las diferentes 
formas de producir espacio. 
La segunda parte del marco teórico presenta algunas de las contradicciones del espacio 
público contemporáneo, a partir de la presentación de términos opuestos que le dan 
vida y contenido a la producción de espacio público, apoyadas por una gran variedad 
de autores que desde su trabajo en torno al espacio público han logrado identificar 
algunas de las contradicciones que aquí se destacan. Este constituye el primer capítulo 
de esta investigación. 
El avance en la lectura de los planes y proyectos de espacio público para el Centro de 
Medellín, que rastreaba en la lógica gubernamental el papel desempeñado por el 
control social para la imposición de la intencionalidad política, enfocó el interés 
investigativo en el poder que tomaba el discurso a través de estrategias discursivas de 
control social que era preciso argumentar. Partiendo de este énfasis se retomaron 
algunos elementos del marco teórico que permitieran referenciar antecedentes 
históricos en la producción de ciudad, donde se evidenciara que las estrategias 
discursivas de control siempre han sido un componente esencial que ha acompañado el 
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discurso planificador de Medellín, a partir de la imposición de visiones de orden que le 
han servido de guía. 
La pregunta por las visiones de orden que han producido y controlado la ciudad, acudió 
a las estrategias discursivas como recurso metodológico para develarlas. Esta manera 
de presentar los antecedentes históricos de Medellín, ayudó a construir el segundo 
capítulo, que junto al primero conforman el componente teórico y contextual de esta 
investigación.  
El tercer capítulo lo constituye el diseño metodológico. Se presentan y argumentan la 
ubicación espacio-temporal de la investigación, es decir, la zona de estudio y el 
periodo que abarca el análisis: la planeación en torno al eje Carabobo en el Centro de 
Medellín durante la Administración de Sergio Fajardo, 2004-2007, interpretado desde 
el método cualitativo, haciendo uso de la hermenéutica para descifrar e interpretar los 
mensajes o piezas discursivas y en estas poder develar las intenciones e intereses 
subyacentes al discurso gubernamental y planificador. 
La principal herramienta utilizada en esta investigación fue la elaboración de fichas 
para la sistematización de la información. De una lectura atenta y metódica de la 
información se extrajeron las estrategias discursivas de control social, ubicando de 
dónde surgían, quién las emitía, que mensaje llevaban, su intención e interpretación. 
La sistematización y el análisis se realizaron paralelamente a partir de una lectura 
atenta de las piezas discursivas, hallando a su interior la conexión con las categorías y 
variables propuestas en la investigación. 
La información sobre la especialización y espacialización del control social en Carabobo 
ha sido tan abundante que se ha tenido que presentar en los capítulos cuarto y quinto 
que integran el componente empírico-analítico de esta investigación. 
El cuarto capítulo expone las estrategias discursivas de control social en la planeación 
del espacio público del Centro de Medellín y de Carabobo en particular, identificando 
como las principales: el neolenguaje analizado desde la iconografía moral y las 
metáforas de ciudad. La interpretación de éstas visibilizó las argumentaciones, 
estrategias simbólicas, imaginarios y proyecciones que el gobierno local tiene de esta 
espacialidad. Demostrando la importancia que adquiere el discurso en la legitimación 
del poder y en el ejercicio del control social. 
Finalmente, el quinto capítulo expone las estrategias y prácticas para controlar el 
espacio público implementadas por la Administración Municipal de Sergio Fajardo. Se 
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evidencia el aumento en su tamaño y densidad; identidad y visibilidad; y penetración y 
absorción, lo que implica la ampliación de las redes y mecanismos de control 
(duros/transparentes y blandos/opacos) que abarcan lo social, lo físico-espacial y lo 
simbólico, dando cuenta de la complejidad y refinamiento del sistema. 
Lo anterior se analiza e interpreta desde la lógica dialéctica, que ayuda a visibilizar las 




Capítulo 1.  EL ESPACIO PÚBLICO CONTEMPORÁNEO COMO 
PRODUCCIÓN Y CONTROL SOCIAL: UNA INTERPRETACIÓN DESDE 
LA LÓGICA DIALÉCTICA 
En el actual contexto de los estudios urbano-regionales tendiente a mirar las diversas 
dinámicas territoriales, la ciudad debe ser vista como lugar de análisis e interpretación 
de las realidades que en ella se desarrollan, y como un reto para la planificación del 
territorio. Como profesionales interesados en investigar las dinámicas y problemáticas 
que se generan, es necesario explorar analíticamente las formas de producir ciudad, 
para así poder proponer y/o rescatar otras formas alternas no sólo de interpretación 
sino de planeación del espacio urbano. 
Desde una mirada sociológica son muchos los aportes que pueden ofrecerse en el 
contexto actual de globalización que ha puesto en un lugar protagónico a las ciudades, 
siendo importante reconocer el papel que desempeña el espacio público en la inserción 
a estos nuevos escenarios.  
Por ello la presente investigación enfatiza en el significativo peso que ha adquirido el 
espacio público en los debates sobre la ciudad y en la agenda de las políticas y la 
planeación urbana, lo cual no puede ser entendido de manera casual, pues las nuevas 
propuestas se construyen a partir de lógicas y dinámicas tales que lo han ido 
conduciendo hacia nuevos sentidos. Esto demanda una interpretación sociológica que 
visibilice el espacio público en términos de relaciones sociales, donde se puedan 
interpretar nuevas formas de producir ciudad, indagando por el espacio público como 
el lugar de todos, donde ese todos es contemplado desde la diferencia y por tanto, 
desde el reconocimiento de la alteridad, la identidad, el conflicto, la convivencia, todos 
estos elementos generadores de integración social, sentido de pertenencia, confianza 
pública y privada y construcción del reconocimiento y respeto por el otro.  
La sociología puede desempeñar un rol que puede servir para reforzar el “status quo” o 
para develarlo, es decir, las herramientas disciplinares pueden ser puestas al servicio 
de los poderes hegemónicos, convirtiéndose con ello en una sociología funcionalista, 
sujeta al determinismo económico e incluso al estatal que en muchos casos se le 
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subsume, sobre todo en el contexto actual de globalización neoliberal. Por el contrario, 
la sociología puede proporcionar argumentos para analizar el discurso habitual de los 
poderes, desde la interpretación crítica de los fenómenos y el rescate de otras 
racionalidades, este sería entonces el propósito de la sociología crítica. 
Por esta razón, tiene pertinencia la mirada que la sociología crítica puede brindar a las 
formas de producir ciudad que se instauran desde la planeación, por el poder que ésta 
representa en la definición de las territorialidades públicas, ya que encarna un orden 
hegemónico legalizado por el Estado. 
En este orden de ideas, se propone una aproximación teórico-conceptual al espacio 
público, desde el enfoque de Henri Lefebvre1, que se convierte método de 
interpretación para identificar en el contexto socio-histórico las contradicciones que 
surgen entre las prácticas sociales espontáneas de producción del espacio y las 
prácticas de producción planificada que se valen de una visión técnico-racional en el 
contexto actual de la ciudad, teniendo presente que la ciudad misma se muestra como 
un texto que debe ser leído e interpretado. 
Este panorama inicial es la puerta de entrada para la lectura del control social de que 
se vale el discurso gubernamental para la instauración de esa concepción de espacio 
público acorde con el modelo de ciudad contemporáneo: la ciudad global.  
En este capítulo se aborda el concepto de espacio público desde la lógica dialéctica 
aportada por la mirada Lefebvriana, interpretándose en tanto producción social, física y 
discursiva en permanente conflicto y control, generados por la lucha de intereses entre 
los diversos agentes y usuarios del espacio público. 
1.1 Método Lefebvriano (lógica dialéctica) para la interpretación del 
Espacio Público 
Durante los años de 1946-1947, Henri Lefebvre se dedica a desarrollar una propuesta 
relevante en cuanto a la discusión sobre el ámbito y el alcance de la lógica como 
interpretación de ciertos fenómenos de la realidad, la cual se ve expresada en su texto 
Lógica Formal, Lógica dialéctica. Allí plantea que la Lógica constituye un cuerpo 
fundamentalmente metodológico, con el cual se opera dentro de los distintos ámbitos 
                                          
1 Filósofo francés, nacido en 1901, enfrentado al pensamiento estructuralista francés, muy orientado por 
Louis Althusser, sus planteamientos del marxismo humanista tuvieron una gran influencia en las líneas de 
pensamiento de los años 1960 y 1970. 
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del saber y por ello ha tenido lugar una serie de propuestas formales emplazadas en 
los distintos ámbitos de las ciencias. Este punto de partida le sirve para criticar y dotar 
de nuevas perspectivas y alcances a la lógica, más allá de lo estrictamente formal.  
Para comprender mejor ambas posturas, es importante establecer algunas diferencias 
que pueden encontrarse a partir de la identificación de ciertos planteamientos 
centrales. 
La primera de las diferencias está dada por la separación que la lógica formal hace 
entre la forma y el contenido, en este sentido, para Henri Lefebvre (1968: 9), “la 
lógica formal busca determinar las operaciones intelectuales independientemente del 
contenido experimental, por lo tanto particular y contingente, de toda afirmación 
concreta. El formalismo se justifica por esta exigencia de universalidad. La lógica 
formal estudia transformaciones puramente analíticas, inferencias en las cuales el 
pensamiento no tiene otro objeto que el mismo”. De tal modo, la Lógica es tomada 
simplemente como filosofía en el sentido de considerarse como un cuadro para reunir 
los resultados de las ciencias “positivas” (especialmente de la física) y para obtener 
una imagen definitiva del mundo. Esto quiere decir que la lógica formal no es capaz de 
referirse con propiedad a fenómenos de orden contextual, cultural, social, psicológico o 
político. 
Por lo tanto, la lógica formal es la lógica del sentido común. El sentido común aislado e 
inmovilizado de las cualidades, las propiedades, los aspectos, las cosas. “Puesta al pie 
del muro, una vez que hay actividad y devenir, se refugia en los ‘en tanto que’ y los 
‘en este sentido’, es decir que toma un pensamiento por su cuenta a fin de mantener 
el otro separado y verdadero...” (Lefebvre, 1968: 22). 
La lógica formal, aclara Villanueva (2007) deja de un lado el contenido, busca eliminar 
las ambigüedades y paradojas del lenguaje, determina sólo, con el pensamiento, las 
reglas de su empleo correcto, es decir las reglas generales de la coherencia del 
pensamiento consigo mismo. 
Lefebvre retoma la experiencia filosófica de Hegel quien encontró a la razón 
profundamente desgarrada por sus conflictos internos, al disociar deliberadamente la 
forma y el contenido, el pensamiento y la “cosa en sí”, la facultad de conocimiento y el 
objeto de conocimiento. 
De ahí se desprende que la razón se sitúa fuera de lo real, en el ideal. La lógica se 
vuelve la preocupación por un ser ficticio, el pensamiento puro, al que lo real parecería 
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impuro. Recíprocamente, lo real se encuentra desterrado a lo irracional, librado a lo 
irracional (Lefebvre, 1968: 12). 
Las teorías lógicas de lo real, destaca irónicamente Hegel, han sido siempre demasiado 
blandas para las cosas; se han ocupado de extirpar de lo real las contradicciones para 
transportarlas al espíritu, y dejarlas sin resolver. El mundo objetivo estaría entonces 
constituido por hechos últimos, aislados e inmóviles; por esencias, o sustancias, o 
partes, externas unas con relación a las otras (Lefebvre, 1968: 10).  
Si el ser es lo que es y jamás otra cosa, si toda idea es absolutamente verdadera o 
absolutamente falsa las contradicciones reales de la existencia y del pensamiento se 
encuentran excluidas de éste. Lo diverso y movedizo de las cosas y de la conciencia es 
abandonado a la dialéctica en el antiguo sentido de este término: a la discusión sin 
rigor, al juego del sofista y del abogado que pueden a su gusto alegar en pro o en 
contra. Se da entonces una desconexión de la teoría con la práctica, que descarta 
tanto las demás posiciones teóricas como a la realidad social misma, sin reconocer las 
contradicciones. 
Esta sería entonces otra marcada diferencia entre la lógica formal y la lógica dialéctica 
y de ahí parte la crítica que Lefebvre hace a este modo de interpretación, ya que la 
lógica formal desplaza otros modos de aprehensión de la realidad, tomando un 
carácter dogmático que no involucra la crítica a través de las contradicciones que ella 
misma puede generar. 
La lógica formal afirma: "A es A", es decir, "si una proposición cualquiera es verdadera, 
es verdadera". "Ninguna proposición puede ser a la vez verdadera y falsa". "Cada 
proposición debe ser verdadera o falsa" (Lefebvre, 1968: 25). Así para la lógica formal, 
en todos los casos, la forma del argumento ofrece un resultado verdadero, por lo que 
es en esencia deductiva, ya que la validez lógica consiste precisamente en que no 
puede darse el caso de que siendo verdad el antecedente, no lo sea el consecuente y 
de esta manera extirpa las contradicciones internas o el movimiento dialéctico al 
interior de cada sistema filosófico, alejándose del mundo real en continuo movimiento 
y conflicto. 
En tanto, la concepción dialéctica de la lógica, abre otra dimensión en el análisis, 
situándola a través de su posición crítica frente al dogmatismo determinista de la 
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lógica formal. Esta concepción nace con Hegel2, de quien Lefebvre retoma el método y 
la idea central de su doctrina: “la conciencia de una unidad infinitamente rica del 
pensamiento y de lo real, de la forma y del contenido, unidad necesaria, implicada en 
los conflictos internos del pensamiento, puesto que todo conflicto es una relación de 
unidad que es indispensable sin embargo conquistar y determinar sobrepasando los 
términos ‘unilaterales’ que han entrado en conflicto” (Lefebvre, 1968: 13). 
La forma y el contenido separados por la lógica formal, se unen en la lógica dialéctica 
que plantea Lefebvre, para quien “las contradicciones del espacio no son producto de 
su forma racional tal como se desprende en las matemáticas, son producto del 
contenido práctico y social y más específicamente, del contenido capitalista” (Lefebvre, 
1976: 42). 
Esta lógica “muestra a la vez un movimiento dialéctico en el interior de cada sistema 
filosófico examinando un movimiento dialéctico en su contradicción recíproca y a la 
vez, en cada uno de ellos, la objetivación de una conciencia particular únicamente por 
su nexo con el mundo real y la praxis social en el mundo real” (Lefebvre, 1968: 7). 
Así pues, la lógica no sólo pude ser concebida como ciencia formal del pensamiento, 
separado de todo contenido; ya que la forma del pensamiento es empujada más allá 
de sí misma y no puede permanecer pura (puramente formal). El concepto se 
desarrolla superando las oposiciones de la forma y el contenido, de lo teórico y lo 
práctico y por ello el método no debe desestimar la lógica formal, sino recogerla, en 
tanto movimiento interno del contenido (Villanueva, 2007). 
La lógica dialéctica al desarrollarse afirma: “Si se considera el contenido, si hay 
contenido, una proposición aislada no es verdadera ni falsa; toda proposición aislada 
debe ser superada; toda proposición de contenido real es a la vez verdadera si está 
superada, falsa si se afirma en forma absoluta” (Lefebvre, 1968: 24-25). 
En todo concreto es necesario descubrir la negación, la contradicción interna, el 
movimiento inmanente, lo positivo y lo negativo, porque no hay objeto en el cual no se 
pueda encontrar una contradicción, es decir, dos determinaciones opuestas y 
necesarias. “Un objeto sin contradicción no es más que una abstracción pura del 
entendimiento que mantiene con una especie de violencia una de estas 
                                          
2 Es a partir de Hegel, que el movimiento dialéctico se hace relevante para la lógica y un cierto tipo de 
pensamiento epistemológico. De él se valen Marx y Engels para desarrollar el materialismo histórico y el 
materialismo dialéctico, en tanto que la historia y los hechos de la realidad en relación a las sociedades se 
van sucediendo de forma contradictoria. 
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determinaciones y escamotea a la conciencia de la determinación opuesta que contiene 
a la primera...” (Enciplop., 89, citado en Lefebvre, 1968:15). 
La lógica ya no tomada simplemente como filosofía, abre una visión más amplia hacia 
sus explicaciones, su ámbito, sus problemas ontológicos, su relación con el lenguaje y 
la teoría del conocimiento, su relación con las ideologías y las clases sociales y su 
relación con las ciencias naturales y las ciencias sociales, porque al ser abordada como 
disciplina, como ciencia social, considera los elementos que están en constante 
movimiento en la realidad interactuando con el hombre y su pensamiento (Villanueva 
2007). 
Por ello, como lo expresa Villanueva (2007), la lógica como ciencia social aporta 
muchos más elementos anti dogmáticos, que están en relación y movimiento para 
entender el complejo desarrollo desigual y combinado de las sociedades. Entender la 
lógica como una ciencia social es ampliar el ámbito de su explicación y comprender con 
ello, una serie de elementos que interactúan entre sí y se manifiestan en el desarrollo 
del pensamiento, esto quiere decir que la lógica, como ciencia formal, no logra abarcar 
una serie de elementos relevantes del análisis de las ciencias. 
Lefebvre expone que si existe un sistema, se debe hacer patente y mostrarlo en vez de 
partir de su base, es decir, el punto de partida no es la suposición y el planteamiento 
de un sistema y una lógica preexistentes, pues con esto lo único que se logra es 
deducir consecuencias de la presuposición (la forma y no el contenido). Ya que desde 
la lógica dialéctica no se parte de pre existencias o de cosas fuera del mundo, sino de 
las categorías que tienen un correlato con la realidad concreta, o en otras palabras, no 
se parte de un universal abstracto, sino de un universal concreto, donde los 
enunciados tienen dimensiones y alcances espacio-temporales. 
Por tanto, la lógica formal al dejar sin resolver el problema esencial, plantea una 
exigencia: ¿cómo unir la forma y el contenido? Puesto que el formalismo fracasa, ¿no 
hará falta invertir el orden, e ir del contenido a la forma en lugar de ir de la forma al 
contenido?  
Para el caso que nos ocupa: el espacio público, estos planteamientos tienen mucha 
pertinencia. Si bien el espacio público podría analizarse de manera deductiva partiendo 
de la totalidad que enmarca las lógicas de producción espacial en la actualidad, tales 
como la globalización y dentro de ella la competitividad, según la lógica dialéctica, esta 
abstracción teórica ya se halla dentro de lo concreto y hay que detectarla en éste, para 
no caer en análisis economicistas y reduccionistas, ya que a partir de la lectura 
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espacial y de las realidades que le son inherentes, se puede teorizar acerca del 
espacio.  
El espacio público no se analiza entonces a partir de la lógica de la globalización y la 
competitividad como base para deducir las consecuencias que pueda tener en la 
planeación del espacio, el método inductivo que plantea Lefebvre no parte de esta 
preconcepción, sino que conduce a indagar por las estrategias y prácticas que se 
adoptan para conseguir este fin, en el caso que nos ocupa, las adoptadas por la 
Administración Municipal en la planeación y producción de espacio público. 
Para Lefebvre, si en algún lugar existe una lógica e, incluso una lógica concreta, por 
ejemplo de una estrategia, también hay que hacerla patente, especificarla en tanto y 
cuanto difiere de tal o cual otra lógica concreta.   
La mención de lo anterior es importante, ya que es posible que el espacio desempeñe 
un papel o una función decisiva en la estructuración de una totalidad, de una lógica, de 
un sistema y para nuestro objeto, de una ciudad. Entonces precisamente por ello no se 
le puede deducir de esa lógica. Se tiene, muy al contrario, que poner de manifiesto su 
función en dicha intención (práctica y estratégica).  
En este sentido, el espacio público, puede cumplir una intención práctica y desenvolver 
estrategias dentro de una lógica o un sistema más general (hegemónico), que no sólo 
compromete a la ciudad, sino a la visión o proyección que se tiene de ella.  
Así pues, develar la lógica, en el contenido, es hacer visible la función que se le otorga 
al espacio público o que se planea que cumpla dentro de la ciudad, la cual puede 
hallarse al indagar por las distintas estrategias de control social que intervienen en las 
formas de producir espacio público y las contradicciones que se generan en estos 
hechos.  
Las teorías sobre la ciudad y la forma de asumir su espacialidad son producto de una 
lectura de ella misma, partiendo de las dinámicas sociales, económicas, urbanísticas, 
políticas, culturales, presentes en el territorio. Se entiende entonces como en el 
espacio (mental y social) ya se encuentra el espacio teórico y la teoría del espacio.  
Lefebvre (1976) considera que es factible elaborar una semántica acerca de los 
discursos sobre el espacio, por lo tanto concibe el espacio como significante, en el 
sentido que corresponden a un texto social, de tal suerte que se haría necesario bien 
sea hallar nuevamente, bien sea elaborar códigos de esos diferentes mensajes para 
poder descifrarlos. Tomando en cuenta que esta sociedad no obedece a una lógica 
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tiende hacia ella. No representa un sistema, se esfuerza en serlo, aunando el 
constreñimiento y la utilización de las representaciones. 
El espacio público de la ciudad se convierte, así, en un interesante lugar para mostrar 
los desarrollos y resultados de los proyectos políticos y económicos que han sido 
agenciados y que dan como resultado una ciudad caótica que principalmente se ha 
propuesto su regulación desde la planeación a través de múltiples formas de control 
que en la actualidad asumen unas características muy variadas e interesantes, que son 
objeto de la presente investigación. 
Para Lefebvre, el espacio (mental y social) es un espacio específico, por tanto 
cualificado, incluso si no se percata uno de ello. Se trata de una modalidad de la 
producción en una sociedad determinada en cuyo seno se manifiestan contradicciones. 
Por esta razón, para interpretar el espacio público en la actualidad, la mirada dialéctica 
más que ofrecerse como una alternativa, se presenta como necesaria, para 
comprender por qué el espacio público es el lugar donde se manifiesta con más fuerza 
la crisis de la ciudad y la constante lucha de intereses que en él tienen asiento. 
Intereses económicos, políticos, simbólicos y sociales, provenientes de diferentes 
sujetos, agentes, instituciones, agremiaciones y en esta medida se justifica que sea 
explicado desde los opuestos, que no sólo podrían conceptualizarlo, sino que le dan 
vida social y física, ya que la mirada dialéctica no concibe la realidad de modo estático, 
sino en movimiento y el movimiento es dado precisamente por la dinámica constante 
que plantean los opuestos.  
Se trata pues de analizar los múltiples aspectos y relaciones de las ideas y de las 
cosas, sin perder su esencia, extrayendo cuanto haya de verdadero en todas las ideas 
contradictorias evitando caer en el sentido común. 
Se puede decir entonces que la contradicción dialéctica es real. Los contradictorios son 
fuerzas, luchas, choques. El método dialéctico no se contenta con decir: “hay 
contradicciones”. Pretende aprehender el enlace, la unidad, el movimiento que 
engendra a los contradictorios, los opone, los hace chocar, los rompe o los supera. 
Conviene pues estudiar ese movimiento, esa estructura y sus exigencias, para tratar 
de resolver las contradicciones, ya que dialécticamente, no existe una “contradicción” 
en general, sino contradicciones que se dan en un contenido concreto, con un 
movimiento propio, en cuyas conexiones hay que penetrar, así como en sus diferencias 
y semejanzas (Lefebvre, 1969: 276). 
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1.2  El control social en la producción discursiva, física y social del 
espacio público  
“El espacio es un fenómeno socialmente construido y apropiado que es usado 
retóricamente para moldear y constreñir las interacciones que tienen lugar en él” 
(Stokoe; Wallwork, 2003: 566, citado en Di Masso, 2007: 2). 
A continuación se presentan las formas como se manifiesta el control social en la 
producción discursiva, física y social del espacio público, retomando tanto la 
concepción Lefebvriana de producción espacial como la concepción y características 
que Cohen3 (1985) le da al control social en el contexto actual, todo esto para 
comprender que el espacio público es un producto muy complejo que resulta de 
idearios y concepciones previas, como de las vivencias que en la cotidianidad lo 
transforman dándole sentido y materialidad física y lo convierten en una amalgama 
entre lo tangible y lo intangible (espacio físico y mental) y por ello en escenario de 
permanentes conflictos y tensiones. 
Así pues, esta investigación aborda el espacio público como producción y como control 
social, resultado y expresión del contexto histórico y generador a su vez de múltiples 
contradicciones que se intenta identificar y que más adelante se presentan.  
1.2.1  Producción del Espacio 
Cabe aclarar que Lefebvre utiliza el término producción en varias de sus obras y en 
ellas también se refiere a la importancia de considerar los dos sentidos del término: 
strictu sensu, referido a la producción de bienes y mercancías, y, latu sensu, 
relacionado con la idea de que también se producen relaciones sociales, ideología, 
cultura, valores, costumbres, etc. 
Para Lefebvre (1976: 120), el espacio posee múltiples propiedades en el plano 
estructural, es decir, es, simultáneamente, medio de producción y espacio; es parte de 
las fuerzas productivas. Supone la utilización de las fuerzas productoras y de las 
técnicas existentes, la iniciativa de grupos o clases capaces de intervenir a gran escala, 
                                          
3 Sociólogo de origen sudafricano que dedicó su trabajo investigativo a la “criminología crítica”, 
convirtiéndose en una de las personalidades más fuertes en este campo. En su trabajo Visiones de Control 
Social, retomado para esta investigación, aborda la ciudad como el escenario sobre el cual se plasman las 
visiones de control y las metáforas de orden y explica cómo gracias a los nuevos sistemas de control la 
ciudad ya no puede ser vista como una post-imagen utópica, sino que debemos verla a ella misma como 
metáfora espacial del discurso del poder que circula y se expande, influyendo sobre arquitectos, urbanistas y 
estadistas, de tal manera que la planeación de las ciudades contiene claras disposiciones para el manejo del 
crimen y control de los individuos.  
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igualmente la intervención de individuos capaces de concebir objetivos a dicha escala, 
actuando dentro de un marco constitucional determinado, portadores, inevitablemente, 
de ideologías y de representaciones, especialmente de representaciones espaciales. 
Tanto las ideologías como las representaciones corresponden a los grupos y a las 
clases, por ende, a las relaciones sociales de producción, es decir, a los obstáculos que 
se levantan ante las fuerzas productoras y las posibilidades que atesoran éstas. 
Para esta investigación interesa comprender el espacio público como algo que se 
produce de acuerdo al contexto socio-histórico, pero para efectos prácticos la 
producción se presenta desde tres ámbitos: físico, social y discursivo. Si bien el 
espacio público representa todos ellos a la vez, lo que se está analizando es su 
producción desde la planeación y en este sentido desde la lógica gubernamental, el 
control toma la importancia de pieza fundamental para comprender mejor su 
intervención en la producción de espacio, por esto se presentan cada uno por 
separado, ya que el control se manifiesta en cada uno de ellos a través de diferentes 
estrategias, aunque la intención sea la misma, planteando una oposición entre lógicas 
espontáneas y lógicas planificadas de producción, cargadas de visiones de orden que 
es preciso reconocer en el trabajo empírico. 
En el plano teórico, se enfatiza entonces, en el lugar determinante que tiene el control 
social en la producción discursiva (ideas, proyectos, planes, influencias, efectos), física 
(arquitectura, tecnología) y social (acción social, símbolos, imágenes e intercambios) 
del espacio público y como veremos más adelante recogiendo los planteamientos de 
Cohen, el control puede manifestarse en la producción social del espacio a través del 
conductismo, la vigilancia, el etiquetamiento y el direccionamiento de los usos y el 
comportamiento; en la producción física a través de la renovación, la arquitectura 
moral, la visibilidad y la limpieza; y en la producción discursiva a través de estrategias 
como el neolenguaje, eufemismos, medicalismos, psicologismos y metáforas. 
Vale la pena resaltar que en esta investigación el neolenguaje y las metáforas también  
constituyen una estrategia metodológica fundamental para la interpretación y análisis 
socio-espacial y que si bien se analiza el control social en el espacio público, se tiene 
como planteamiento central que el espacio público mismo se convierte en una 
estrategia más de control en el contexto actual de la ciudad.  
Las tres instancias de producción espacial mencionadas, se relacionan con los 
planteamientos de Henri Lefebvre en su obra La producción social del espacio, en la 
que propone desactivar las representaciones convencionales que se tienen sobre el 
espacio para dejar de percibirlo como dimensión determinada por otros: el espacio es 
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algo vivo y dinámico, que se produce e instituye no sólo desde la normatividad del 
Estado y el diseño de urbanistas y arquitectos, sino también desde las vivencias 
(imágenes, símbolos) y los modos que tiene el ciudadano común de practicarlo y 
observarlo. Se puede entender como en el espacio público cada ciudadano produce 
espacialidad a partir de sus observaciones y recorridos, donde él también representa 
un papel, donde la ciudad se encuentra representada en reglas, símbolos, imágenes y, 
por supuesto, en las observaciones y experiencias con las que cada ciudadano la 
refleja, recorre y produce. 
1.2.2.1 Producción social 
Es el espacio vivido por sus habitantes a través de símbolos, imágenes e intercambios: 
donde la imagen de la ciudad es construida colectivamente a partir de la experiencia y 
el diálogo entre las observaciones de cada ciudadano y de la forma en que se apropian 
de lugares específicos para cargarlos de sentido y significado. También se relaciona 
con el espacio practicado, es decir, los modos en que cada ciudadano habita, marca y 
recorre el espacio de la ciudad. En este sentido, se puede pensar también en la forma 
en que las personas leen e interpretan la ciudad a partir de lo construido por el Estado 
y los urbanistas. 
Como apunta Lefebvre, las relaciones sociales tienen una existencia real como 
existencia espacial concreta en la medida en que produce, efectivamente, un espacio, 
inscribiéndose y realizándose en él mismo. En esta misma línea Carlos (2004) expone 
que el espacio geográfico es producto, condición y medio para la reproducción de las 
relaciones sociales en el sentido amplio de reproducción de la sociedad, en un 
determinado momento histórico, lo que significa que hay una relación necesaria entre 
espacio y sociedad. 
Dentro de esas condiciones, la sociedad produce el espacio y pasa a tener de 
él una determinada conciencia. Se refiere al hecho de que los hombres, al 
producir sus bienes materiales y reproduciéndose como especie, producen el 
espacio geográfico. Mientras tanto, dependiendo del momento histórico, lo 
hacen de modo específico, diferenciado, de acuerdo con el nivel de desarrollo 
de las fuerzas productivas. El espacio pasa a ser producido en función del 
proceso productivo general de la sociedad (Carlos, 2004). 
Así pues, “El espacio social es un producto social” y con ello Lefebvre se refiere a la 
conjunción de un marco material -que actúa como fuente y recurso- y a las relaciones 
sociales que ahí establecen los individuos como usuarios a través de procesos que 
funcionan a partir de sus propias prácticas espaciales. Es un fenómeno social producido 
y reproducido a través de la práctica, acompañado por un código siempre en 
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construcción o remodelación por parte de sus usuarios, en donde el papel del 
investigador sería el de desentrañar su crecimiento, función y, en su caso, desaparición 
(Lefebvre 1991: 17). 
En relación con esta investigación, el espacio público es un producto social, pero en la 
actualidad también se constituye en control social, control que recae sobre las 
prácticas sociales que también lo producen, pero que debido a la imposición de una 
visión de orden hegemónica, se busca restringir acciones, relaciones, recorridos, 
usuarios, lo que significa que el control recae sobre los individuos y grupos, y como se 
mencionó líneas atrás, se puede expresar por medio del conductismo, la vigilancia, el 
etiquetamiento, entre otros, estableciendo usos y comportamientos. Por ello, antes 
que nada, es necesario aclarar el concepto de control social, el cual ha sido retomado 
básicamente del extenso trabajo realizado por Cohen (1985) en su libro Visiones de 
control social. 
En este valioso trabajo, Cohen selecciona lo que entiende por tendencias claves en los 
esquemas de control social, desde una posición teórica y crítica. Su objetivo es 
clasificar, afirmar y criticar algunos cambios que venían sucediendo, centrándose más 
en las respuestas planificadas y programadas a los comportamientos desviados 
esperados y realizados, que en las instituciones generales de la sociedad que producen 
conformidad, es decir, no se detiene a analizar como funcionan las instituciones, sino 
la manera como planifican y expresan el control sobre determinados grupos sociales o 
individuos. 
El análisis se centra en las respuestas organizadas a la desviación y/o 
comportamientos concebidos como problemáticos socialmente, ya sea en sentido 
reactivo (después del acto) o proactivo (para prevenir el acto), las cuales pueden ser 
apoyadas directamente por el Estado o por agentes profesionales más autónomos 
(Cohen 1985: 18). 
Cohen (1985) define el concepto de control social de la siguiente manera: 
[…] las formas organizadas en que la sociedad responde a comportamientos y 
a personas que contempla como desviados, problemáticos, preocupantes, 
amenazantes, molestos o indeseables de una u otra forma. Esta respuesta 
aparece de diversas formas: castigo, disuasión, tratamiento, prevención, 
segregación, justicia, resocialización, reforma, o defensa social. Está 
acompañada de muchas ideas y emociones: odio, venganza, desquite, 
disgusto, compasión, salvación, benevolencia o admiración. El 
comportamiento en cuestión es clasificado bajo diversas denominaciones. 
Crimen, delincuencia, desviación, inmoralidad, perversidad, maldad, 
deficiencia o enfermedad. La gente a la cual se dirige esta respuesta es vista 
como monstruos, bobos, villanos, enfermos, rebeldes o víctimas. Y aquellos 
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que responden (haciendo algo o estudiando la materia –tareas estas que 
habitualmente se confunden) son conocidos como jueces, policías, asistentes 
sociales, psiquiatras, psicólogos, criminólogos o sociólogos de la desviación 
[…]. 
Si bien podemos ver que el control social en la actualidad tiene una fuerte presencia en 
nuestros espacios cotidianos y que su aumento ha llevado a una mayor especialización 
tanto del personal encargado de ejercerlo como de los medios que utiliza, la literatura 
sobre este tema es más bien escasa, por ello para poder entender el aparato de 
control social se requiere, como el mismo Cohen lo plantea, analizarlo en el contexto  y 
hacer una lectura entre líneas de los proyectos y programas que vienen 
implementándose, que permita dilucidar la manera en que está operando. 
Este autor habla de unas pautas principales en las transformaciones del control social, 
una transparente y otra opaca. La primera ocurrió a finales del siglo XVIII y principios 
del XIX y sentó las bases de todos los subsiguientes sistemas de control de la 
desviación. La segunda es la que se supone está sucediendo ahora. 
Del control social transparente recoge cuatro cambios claves (Cohen, 1985: 34): 
- se incrementa la intervención del Estado en el tema del control. Permanece 
la centralización y la burocracia, los profesionales y los expertos han 
aumentado. 
- aumentan las clasificaciones y diferenciaciones de los desviados y grupos 
dependientes en categorías y tipos separados, cada uno con su propio cuerpo 
de conocimientos “científicos” y sus propios expertos reconocidos y 
acreditados (aparecen grupos nuevos de desviados). 
- se incrementa la segregación de los desviados. 
- la mente sustituye al cuerpo como objeto de represión.  
El control social opaco (actual) considera cambios en el tamaño y densidad, la 
identidad y visibilidad y la penetración y absorción, esto a simple vista podría dar 
cuenta de una mayor complejidad que es necesario aclarar. 
Tamaño y densidad: las preguntas relativas al tamaño y densidad pueden 
responderse en términos relativamente simples:  
- Hay un incremento del número de desviados atrapados en el sistema, muchos de 
ellos son nuevos, es decir, que no estaban siendo procesados anteriormente (las redes 
de control se vuelven más anchas). Estos clientes que son derivados quizá no han 
realizado ningún delito en absoluto, aplicándose la ideología de la intervención 
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anticipada y el tratamiento, así como el uso de criterios de selección a estrategias 
preventivas más amplias.  
El objetivo es abarcar a sectores de la población que permanecían inalcanzables, 
definidos con nombres como gente joven “con problemas”, “con riesgo” o en “peligro 
legal”, “pre-delincuentes” o “delincuentes potenciales”. Estas tendencias no son 
fundamentalmente una extensión de la red a espacios anteriormente vacíos, sino una 
intensificación y formalización de métodos anteriores. Poblaciones que en el pasado se 
deslizaban rápidamente por la red, ahora están retenidas más tiempo (Cohen, 1985: 
87). 
- En general hay un incremento en la intensidad de la intervención de los desviados 
antiguos y nuevos (las redes de control se vuelven más densas). 
- Nuevos centros y servicios están complementando más que reemplazando los 
sistemas de control originales (redes distintas) (Cohen, 1985: 74). 
Estos clientes no son simples equivocaciones que entran en el sistema porque ha 
habido una relajación de la selección. Más bien al contrario. Sólo una selección tan 
cuidadosa y esmerada comporta que los casos menores y los “de pacotilla” penetren 
cada vez más en el sistema (Cohen, 1985: 88-89). Tenemos una especie de máquina 
succionadora benevolente, regida por el principio de elección incrementada (Cohen, 
1985: 90). 
Identidad y visibilidad: Algunos observadores afirman que “las esferas de público y 
privado se han vuelto menos distintivas” y que ha habido una “privatización del control 
social” (Spitzer; Scull, 1977. citado en Cohen, 1985: 102). 
Conjuntamente con los otros tipos de difuminación ha habido alguna fusión entre el 
aparato formal, público, de control y el menos formal y privado. La ideología del 
control comunitario implica esto: por un lado el alcance represivo e intervencionista del 
Estado debiera cercenarse, por el otro, la “comunidad” debiera involucrarse más en los 
asuntos diarios de control y de prevención (Cohen, 1985: 103). 
Todo, sin embargo, está bastante alejado de las formas de privatización del siglo XIX. 
No obstante, los paralelismos son más cercanos en el área de la policía, donde vale la 
pena destacar cuatro pautas: (i) la industria policial privada, (ii) la policía pro-activa, 
(iii) las relaciones de la policía con la comunidad y (iv) el ciudadano policía (Cohen, 
1985: 107-108). 
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Todo esto no es sólo privatización, sino una forma de difuminación de las fronteras a 
través del uso deliberado del engaño. Como sugiere Gary Marx, el cambio (por razones 
pragmáticas más que ideológicas) es de formas coercitivas a formas engañosas de 
control social –no sólo intentando que la policía se parezca más a los ciudadanos, sino 
también haciendo creer a los ciudadanos que cualquiera de sus conciudadanos es un 
oficial de policía disfrazado. 
Este es solo un ejemplo para explicar las formas engañosas que adopta el control 
social actual. La difuminación de las fronteras representa no saber en realidad qué es 
control y qué nos controla. Todo esto está dirigido a obtener una mayor cooperación 
ciudadana en forma de denuncias previas y vigilancia informal, y a la incorporación de 
todos los elementos que conforman el espacio en esta tarea. 
Teniendo en cuenta la relación saber/poder para ejercer el control social, Cohen (1985: 
71) habla de una profesionalización del control social que podría localizarse en el 
período actual. El interés de Cohen se centra en el funcionamiento de esta red y en la 
industria recicladora que la controla: el proceso, el sistema, la máquina, el aparato o 
como diría Foucault, la “red capilar” o el “archipiélago” carcelario.  
Todo lo anterior señala la creciente invisibilidad de los límites de las redes de control 
social que funcionan actualmente. Además, en las últimas décadas el control social se 
ha valido de la tecnología acrecentando más su invisibilidad.  
La pesadilla era la nueva tecnología psicológica con la que el ojo benévolo (y 
no tan benévolo) del Estado sería capaz de saber y controlarlo todo […] 
Escenarios futuristas podían encontrarse en cualquier supermercado intelectual 
de las últimas décadas: vigilancia electrónica, bancos de datos, informadores y 
agentes, técnicas de lavado de cerebro, modificación de comportamiento, 
control de drogas y psicocirugía (Cohen, 1985: 210). 
Penetración y absorción: Se refiere a la maquinaria del control que se extiende y 
penetra más allá del espacio conocido que ocupa. Para Foucault era precisamente la 
redistribución del poder penal en un espacio social más amplio, lo distintivo de los 
grandes proyectos disciplinarios del siglo XIX, que no sólo aumentaron los 
establecimientos disciplinarios, sino que “sus mecanismos tenían una cierta tendencia 
a ‘desinstitucionalizarse’, a salir de las fortalezas cerradas en que habían estado 
recluidas y a circular por el estado ‘libre’: las disciplinas masivas y compactas se 
descomponen en métodos flexibles de control que pueden ser transferidos y 
adaptados” (Foucault,  1976: 211). 
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Lo que se está proponiendo es una mayor participación de la familia, la escuela y 
varios centros comunitarios en el tema diario de la prevención, tratamiento y 
resocialización para mantener al desviado alejado del sistema formal. Juntos debieran 
constituir un gigantesco escudo de derivación: apartando, absorbiendo e integrando al 
desviado a la comunidad donde pertenece (Cohen, 1985: 122). 
La penetración y absorción cada vez mayor del sistema de control también se ve 
reflejada en los diseños urbanísticos y las decisiones de planificación que se realizan de 
acuerdo a las necesidades del control del delito, todas ellas respaldadas por la ya 
cotidiana retórica del espacio defendible (Cohen, 1985: 130-131). La calle empieza a 
parecer distinta, todo y todos pueden ser una pieza importante dentro del sistema de 
control. 
En general puede notarse una tendencia a la expansión gradual e intensificación del 
sistema de control; una dispersión de sus mecanismos de los sitios más cerrados a los 
sitios más abiertos y un consiguiente incremento de la invisibilidad del control social y 
del grado de su penetración en el cuerpo social (Cohen, 1985: 131-132). 
De lo anterior podría decirse que si bien la primera transformación del control social 
(transparente) no ha desaparecido, la segunda (opaca) es la que tiene mayor 
presencia en la actualidad, pero ambas continúan operando. La primera alude más a 
un tipo de control institucional que es reconocido, regulado normativamente, donde 
esa norma es punitiva y su modelo tiene el elemento represivo como principio. En 
cambio la segunda alude más al control social, que suele ser más refinado, ya que 
busca instaurarse de una manera más sutil, casi imperceptible, de ahí deviene su 
opacidad, por ello utiliza estrategias y mecanismos más dúctiles para su aplicación, 
ampliando el personal y la red dedicada al control. Para el caso que estamos tratando 
en esta investigación, podría decirse que busca al máximo la legitimidad del proyecto 
de ciudad. 
Que sea cada vez más difícil poder identificar el control, hace que éste sea invisible, 
imperceptible y que el mismo espacio público pueda convertirse en una estrategia más 
de control sin que lo notemos, mucho más efectiva que la simple aplicación de control 
sobre él. 
El aumento del grado de penetración del control en el cuerpo social a través de sus 
formas convencionales y de las cada vez más usadas formas invisibles, o el control 
opaco como lo denominaba Cohen, tiene como finalidad contener muchas de las 
formas de producción social del espacio público que surgen de manera espontánea 
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para transformar la manera en que los ciudadanos viven, practican, recorren y se 
apropian de los lugares, así como su percepción, imagen y significado. De esta 
manera, comienzan a surgir múltiples estrategias de control que no solo restringen las 
acciones, sino que le indican al ciudadano la forma correcta de usar el espacio, aspecto 
que se acerca mucho más a la reproducción de directrices que a la producción social 
espontánea y que además lo involucran cada vez más como agente de control, es 
decir, como pieza activa y fundamental en el mantenimiento del orden concebido por el 
poder gubernamental. 
1.2.2.2 Producción discursiva del espacio 
El espacio también se produce discursivamente, es decir, el espacio puede ser 
nombrado, imaginado, representado, teorizado y esta producción discursiva puede 
conducir su uso y significado. El discurso del espacio puede incluso representar una 
ideología o tener una marcada intención política. 
Se entiende entonces la planeación urbana inspirada en ideologías y teorías 
urbanísticas que se han ido produciendo y acumulando. En los planes y proyectos 
urbanos se reflejan las maneras de pensar la ciudad, de disponer las edificaciones, de 
considerar la construcción, las necesidades y modelos de espacio público.  
Considerar lo anterior, significa concebir al espacio como algo más que materialidad 
física y contenedor de relaciones sociales, puesto que en su producción y 
transformación también intervienen concepciones, visiones, imaginarios y 
representaciones que de él emergen y se proyectan. Sin embargo, la imposición de 
una idea sobre otra está determinada por las relaciones de poder que se establezcan 
en el territorio, las cuales traen consigo la lucha de intereses diversos, ya que el poder 
instaura su ideal de ciudad a través de discursos que intentan legitimarlo. 
Castells (1974) plantea que el espacio se organiza simbólicamente a través de “una 
red de signos cuyos significantes están constituidos por formas espaciales de contenido 
ideológico”. La producción del espacio público está ligada a las representaciones del 
poder y el capital: se trata del espacio concebido por el Estado, la tecnocracia, los 
urbanistas y los arquitectos, estos dos últimos considerados como reproductores del 
poder estatal y/o económico, en tanto que se convierten en los ejecutores de las ideas 
de quienes detentan el poder (los unos proyectan sus ideas en el espacio y los otros 
las materializan espacialmente en el momento actual). 
Esto lleva a pensar que las ideas no se encuentran al margen de intereses políticos y 
materiales, pero sí varían con el tiempo y debe indagarse seriamente el porqué 
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adoptan determinadas formas sucesivamente. Incluso, independientemente de la 
influencia que puedan tener, aun cuando sean totalmente falsas, son de interés 
sociológico. Las ideas cobran algo así como vida propia y generan sus propios hechos 
sociales y estos hechos, frecuentemente, no adoptan la forma de falsificación y 
distorsión consciente e intencional. 
Por lo tanto, la producción espacial no puede interpretarse inocentemente, ya que, 
como lo expresa Di Masso (227:19): 
Las producciones ideológicas localizadas tienen siempre una función social 
reguladora en el entorno en el que se inscriben y pueden materializarse y 
expresarse en un espacio concreto de la ciudad. La función reguladora en esta 
situación implica que la labor retórica espacializada que despliegan las 
personas y colectivos es orgánica a la reproducción de una serie de relaciones 
socioespaciales que anclan el discurso al espacio y contribuyen a practicarlo. 
Este anclaje supone un manejo dinámico de términos, imágenes, metáforas y 
esquemas retóricos que están esencialmente manipulando significados del 
espacio, buscando erigirlos como la interpretación correcta y adecuada para 
él. 
Para poder comprender el control social presente en la producción discursiva del 
espacio público, es necesario indagar por las ideas e intenciones que configuran el 
discurso en torno a éste, y en este sentido Cohen (1985: 138) señala que “sólo 
podemos empezar nuestro análisis señalando una falta de ajuste claro, una cierta 
incongruencia entre el nuevo sistema y la retórica con la que normalmente se justifica. 
Es esta incongruencia y las propias pautas que están surgiendo, lo que debe 
explicarse”. 
Y argumenta que “la brecha entre la retórica y la realidad es tan amplia, que o bien la 
retórica misma es errónea o la realidad social resiste todo intento de reforma”. Así 
pues, “las ideas y las intenciones deben ser creídas, pero no como simples productos 
de impulsos humanitarios o avances científicos. Más bien, son soluciones funcionales a 
cambios sociales inmediatos” (Cohen, 1985: 40). 
Por ello Cohen sugiere que las dos materias que deben ser explicadas son, en primer 
lugar, las causas y la naturaleza de la retórica destruccionista (intenciones), y en 
segundo lugar las causas de las pautas surgientes y su correspondencia con la retórica 
(consecuencias). 
Además, plantea que para comprender el control social dentro de un contexto histórico 
que explique sus transformaciones, es necesario atender el valor que cada uno asigna 
al poder del lenguaje, es decir conocer el estatus de las ideas, teorías, saberes, 
creencias, intenciones e ideales, considerando que “las ideas se basan en acuerdos 
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sociales, políticos y económicos existentes (así como también en ideas previas) y 
luego, a su vez, dejan atrás sus propios depósitos que sirven para dar forma a cambios 
posteriores, reformas y políticas” (Cohen, 1985: 154). 
Él llama a esto la “contradicción ideológica”, ya que las ideologías buscan justificar las 
acciones en forma tal, que concedan una posición privilegiada a sus narradores y que 
protejan sus intereses. 
Por consiguiente no puede desconocerse que “todo el sistema de control social está 
moldeado de acuerdo a las relaciones de producción” (Melosi; Pavarini, 1979: 1454, 
citado en Cohen, 1985: 46) y no hay nada que pueda hacer variar la historia: el 
sistema de control reproduce y perpetúa las formas necesarias para servir a su 
objetivo inicial: asegurar la sobrevivencia del orden capitalista.  
En este punto se destaca la relación entre saber y poder que establece Foucault (1992) 
como inseparables, al asumir que los efectos de verdad que el poder produce y 
transmite a su vez reproducen el poder. 
[…] en cualquier sociedad, múltiples relaciones de poder atraviesan, 
caracterizan constituyen el cuerpo social. Estas relaciones de poder no pueden 
disociarse, ni establecerse, ni funcionar sin una producción, una acumulación, 
una circulación, un funcionamiento de los discursos. No hay ejercicio del 
poder posible sin una cierta economía de los discursos de verdad que funcione 
en, a partir de, y a través de, este círculo: estamos sometidos a la producción 
de la verdad del poder y no podemos ejercer el poder sino a través de la 
producción de la verdad […] (Foucault, 1992: 34). 
El poder en la sociedad capitalista debía ser ejercido al menor costo posible 
(económico y político) y sus efectos debían ser intensos y extensos –“transmitidos” a 
todas las partes del aparato social. El saber es la propia forma de poder, sea o no 
engañoso. En manos de la intelligentsia estatal, las ideas sirven obviamente a otros 
fines que los declarados. Pero aun pueden ser vistas como soluciones inmediatas a 
determinados problemas políticos.  
Por ello Cohen recomienda que debemos escuchar las palabras de forma muy 
cuidadosa, pero no de forma crédula. Lo que quizá descubramos entonces no son 
errores, conceptualizaciones débiles o directrices que no son cuidadosamente seguidas. 
Las contradicciones, distorsiones, paradojas, anomalías, impuridades o lo que sea, son 
internas de la ideología y se hallan a partir de un análisis minucioso del discurso 
hegemónico. Y es en este nivel que debemos entender tanto la atracción inicial de la 
ideología como la forma en la que finalmente se están construyendo las propias pautas 
maestras. 
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• Estrategias discursivas  
La ideología se vale de estrategias discursivas para lograr sus cometidos, esto significa 
que el sistema de control social esté acompañado invariablemente de mucho lenguaje. 
Estas “buenas historias” representan o expresan lo que al sistema le gusta pensar que 
está haciendo, justifican o racionalizan lo que ya ha hecho e indican lo que le gustaría 
hacer, sólo que le diesen la oportunidad y los recursos. Este lenguaje también tiene 
otras funciones: mantener y aumentar la auto-confianza, la valía y los intereses de los 
que trabajan en el sistema, protegerlos de las críticas y dar a entender que ya lo están 
haciendo bien en un mundo tan difícil. 
Las estrategias discursivas constituyen el lenguaje del control, que en la planeación de 
la ciudad aparece bajo formas diversas que no se identifican fácilmente, sino que es 
preciso evidenciar a través de las argumentaciones, buenas intenciones, imágenes 
negativas, visiones de futuro y las nuevas formas de denominar tanto al espacio como 
al ciudadano. Se hallará entonces que estas estrategias tienen un lugar muy 
importante en todo el discurso planificador, están cargadas de ideología y expresan 
intenciones políticas que se aclaran al ir enlazándolas unas con otras. 
Siguiendo los planteamientos de Cohen, se reconocen como estrategias discursivas 
que utiliza la ideología para el control social: el neolenguaje, las metáforas, los 
eufemismos y los medicalismos y psicologismos, que se exponen a continuación: 
a) Neolenguaje: La ideología se convierte en el “Neolenguaje Orweliano”, un 
Alicia en el País de las Maravillas, donde todo es su contrario: “Informal” significa 
creado y mantenido por el aparato estatal formal; “descentralizado” significa 
controlado centralmente; “accesibilidad” significa convertir la justicia en algo más 
inaccesible; “no coercitivo” significa coerción disfrazada; la “comunidad” no significa 
nada; “informalismo” significa socavar los modelos informales no estatales de control; 
“benévolo” significa malévolo. Pero decir todo esto no supone desposeer a la ideología 
de su poder. Más bien al contrario, el poder sólo puede retenerse indefinidamente, 
mediante la resolución de las contradicciones. Debemos revisar todo este lenguaje de 
control que tan fácilmente desechamos cuando examinamos el modelo de progreso. 
Éste es el sitio para dilucidar ambos: el poder de la ideología y las razones por las que 
contiene sus propias contradicciones y reflejos (Cohen, 1985: 155). 
Como vemos, el lenguaje mismo está lleno de contradicciones que se utilizan para 
hacer creer que la intención es la contraria, pero al analizarlo a su interior se halla que 
 27 
su poder de respuesta se queda anclado en lo meramente discursivo y no transforma 
la realidad, por el contrario, busca controlarla. 
Se asume a priori que las intenciones declaradas, ocultan los intereses y los motivos 
verdaderos escondidos detrás del sistema. Constituyen una fachada para hacer 
aceptable el ejercicio de otra forma inaceptable del poder, de la dominación o de los 
intereses de clase que a su vez, son el producto de unos particulares imperativos 
político-económicos. La ideología es importante por consiguiente, solo en la medida 
que tiene éxito al hacer pasar como válido, natural, aceptable o incluso justo y humano 
un sistema que es básicamente coercitivo (Cohen, 1985: 44-45).  
Si estas contradicciones no son examinadas se cae en el juego repetitivo de la 
ideología o de la lógica formal que se autovalida a través del discurso, cayendo en el 
sentido común que no examina a profundidad el mensaje que subyace detrás de las 
palabras (intenciones). 
Las intenciones son fundamentalmente de lo que se ocupa Foucault, como una “forma 
más mundana de describir la espiral de saber/poder que él propone –el sentido en el 
que las ideologías de control son formas utilitarias de conocimiento, ‘coartadas’ para el 
ejercicio del poder” (citado en Cohen, 1985: 55). Y en este mismo sentido Cohen 
precisa que: 
Las palabras no “vienen del cielo” y tampoco pueden ser creídas como 
explicaciones literales de lo que está sucediendo. De todas formas, debemos 
escucharlas muy atentamente. Las palabras son verdaderas fuentes de poder 
para orientar y justificar cambios en la política y para aislar al sistema de 
cualquier criticismo. En este sentido son las “estatuas” de Naipaul que se 
construyen para tranquilizar a los poderosos acerca de sus intenciones. Pero 
estas historias son importantes también en otro sentido: como construcciones 
ideológicas están llenas de contradicciones, anomalías y paradojas. Estas 
impurezas internas revelan una agenda oculta, un mensaje que no es tan 
sencillo como la explicación superficial. La arena de la política social es el sitio 
donde se resuelven estas contradicciones ocultas (Cohen, 1985: 175). 
En torno al discurso del espacio público existen palabras con un gran poder simbólico y 
que además carecen de connotaciones negativas, que empiezan a tener uso cotidiano 
y atractivo político, sin embargo hay que saber mirar detrás de ellas pues pueden 
encerrar sentidos diferentes a sus originales y su intención puede ser controlar para 
avalar intereses más funcionales. Algunas de las que se utilizan con mayor frecuencia 
son: cultura ciudadana, educación, buen ciudadano y seguridad. 
En el contexto popular, político y científico social mucho de ese poder simbólico, deriva 
de un sentimiento profundo de nostalgia (Cohen, 1985: 178), ya que se proponen 
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tanto como una reivindicación de un pasado comunitario real o imaginado y una forma 
de suministrar control social deseable e ideal y a su vez como una reivindicación 
moral, más cercana a la forma en que debiera desarrollarse la vida en un espacio 
concreto, que a la forma en que realmente se desarrolla. 
Esta iconografía moral que se idealiza en la actualidad cobra mayor acento ante el 
sentimiento de confusión, incertidumbre y degradación urbana. El deber ser o la 
idealización no se realiza sólo a partir de un pasado considerado como “mejor”, sino 
que en la actualidad se basa en una visión de futuro. En el caso del espacio público y la 
ciudad, más que retornar al modelo de la aldea rural se dirige al modelo de aldea 
global.  
Los intentos que se hacen actualmente de regresar a ese pasado ideal, a esa aldea 
rural, a la comunidad, o construir el ideal de futuro o la ciudad global, solo demuestran 
que estamos lejos de alcanzarlos, de ahí derivan los sobre esfuerzos y la necesidad de 
hacer uso del control para tratar de conseguir los propósitos a como dé lugar. Sin 
embargo, asociado al control social siempre han existido y van a existir post-imágenes 
utópicas y visiones futuristas de la ciudad. 
Estas historias constituyen datos sociológicos tanto como explicaciones motivacionales 
de los individuos (historias tristes). Éste es el círculo cerrado teórico: tomarse estas 
historias en serio (realmente están totalmente fabricadas o basadas en ilusiones y 
fantasías), pero también explorar sus conexiones con la realidad que pretenden 
representar (Cohen, 1985: 233-234). 
El problema por ello es político, y el lenguaje de control social es un ejemplo 
particularmente bueno de lo que Edelman (1964) llama el lenguaje simbólico de la 
política. Aun cuando las cosas no cambien demasiado, el lenguaje de control social 
tiene que expresar un cuadro dramático de rupturas, salidas, innovaciones, hitos, 
virajes, un cambio continuo de estrategias en la guerra contra el crimen. Todo el 
lenguaje de la política social debe dar la impresión de cambio, incluso si no está 
sucediendo nada nuevo4 (Cohen, 1985: 234). 
La gente que produce este lenguaje de cambio –profesionales, políticos, 
administradores, comités, inversores, investigadores y periodistas-, están todos 
montando un sociodrama complejo dirigido al otro y a su público respectivo. Esto 
                                          
4 El neolenguaje pretende dar la impresión de cambio, de mejoramiento, tanto en la parte físico-espacial 
como social es recurrente en el uso de los “re”  “nuevo”: renovación, renacer, reinvención, nuevo ciudadano, 
nueva sociedad.   
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adopta la forma de farsa: una serie de trucos mágicos donde se barajan las agencias, 
se inventan nombres nuevos, se recitan encantamientos, se anuncian comisiones, 
comités, leyes, programas y campañas (Etzioni, 1972: 88-94). Todo esto es para dar 
la impresión de que los problemas sociales (el delito, la enfermedad mental, la 
contaminación, el alcoholismo, etc.) no están totalmente fuera de control. 
El poder de los nuevos lenguajes de los sistemas teóricos, de los análisis aplicados 
conductistas y del parloteo psíquico, es tan mágico que puede transmitir (incluso a sus 
consumidores) un efecto de verdad, ese saber teórico que planteaba Foucault como 
coartada para el poder (citado en Cohen, 1985: 235). 
De forma análoga debemos estudiar no sólo el contenido del lenguaje de control social, 
sino el conjunto particular de situaciones (encuestas, discursos, informes, 
evaluaciones) para el cual se produce y los intereses de los profesionales que realizan 
la narración. Más aún, debemos esperar que las historias sean “irreales”. Como Leach 
(1954) comenta en un ejemplo: “detrás del ritual existía no la estructura política de un 
Estado real, sino la estructura “como si” fuera un Estado ideal. 
b) Metáforas de ciudad: El sustantivo metáfora procede, vía latín, del sustantivo 
griego metáphora, que significa traslado o transferencia y está relacionado con el 
verbo metaphorein, que significa transferir o llevar. La metáfora es un mecanismo 
lingüístico que consiste en el uso de una expresión con un significado o en un contexto 
diferente del habitual.  Por lo tanto, apela a una reconstrucción referencial, pero esa 
reconstrucción no es una operación explicativa, sino que es un evento integral que 
comprende en él y transforma en él a quien interpreta. 
La metáfora opera a partir del lenguaje, pero va más allá de él, pues ella misma 
tomada literalmente no da cuenta de su significado real, sino que debemos descubrir 
por nosotros mismos, “viendo” más allá de las palabras y estar dispuestos a ver lo 
mismo que los otros, para que quien interprete use ese modelo de asociación de 
cualidades y descubra cualidades análogas predicadas en un nuevo objeto a descubrir. 
Ahora, desde el interior del lenguaje, ese descubrir consiste precisamente en usar de 
nuevo ese juego predicativo, del símbolo viejo, trasladándolo para bautizar el objeto 
nuevo, lo cual requiere de fenómenos no lingüísticos que no pueden ser reducidos a 
explicaciones formales del lenguaje. 
Las metáforas no funcionan aisladamente unas de otras, sino en la medida en que 
forman parte de redes conceptuales que pueden ser complementarias unas de otras o 
incompatibles entre sí (Lakoff y Johnson, 1980). En función de esa pertenencia de las 
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metáforas a redes conceptuales, conforman nuestra concepción de la realidad. Dicho 
de otro modo y usando la afortunada expresión de Lakoff y Johnson (1980), “vivimos 
de metáforas”, lo mismo en el lenguaje cotidiano que en cualquier jerga especializada, 
sean éstas las jergas de los carpinteros, de los militares, de los científicos, de los 
teólogos o de los filósofos. 
En principio, esta definición de metáfora ampliamente compartida, funciona como un 
punto de partida común para un primer acercamiento al tema, sin embargo, la 
construcción del concepto de metáfora que se propone va más allá, e indaga por la 
ciudad como metáfora, partiendo de lo que propone Cohen: “la ciudad significa algo” y 
más específicamente la ciudad es la metáfora espacial del discurso del poder y el 
espacio público es un interesante escenario para develar las metáforas espaciales de 
control y de orden implícitas en los discursos y estrategias que emplea la 
administración municipal. 
En torno a estas fantasías que van generando visiones de orden, la administración 
municipal, apelando a su benevolencia, justifica sus políticas en nombre del bien social 
común y con esto puede deducirse que cada forma de control social real o ideal 
contiene una visión moral de lo que debiera ser. Dentro de estas visiones de orden 
aparece la ciudad como metáfora. Al respecto Cohen asevera que estamos 
obsesionados con la antigua idea de que la ciudad significa algo y si bien en algún 
momento representó una metáfora de orden, en la actualidad representa desorden, 
caos y colapso. Por ello se asume que la ciudad del presente con su iconografía de la 
violencia, el crimen, la inseguridad, la contaminación, la congestión vehicular, la 
sobrepoblación, etc., es la sociedad del futuro. 
Por consiguiente, las ciudades no han sido nunca simples sitios, “tan pronto como se 
inventaron, engendraron una versión fantasma de sí mismas, un desdoblamiento 
imaginativo que vivía una vida independiente en la imaginación de las especies 
humanas. En otras palabras, significaban algo” (Miller, 1968: 570). En el mundo 
antiguo, y de nuevo con el resurgimiento de la ciudad en la Edad Media, la ciudad 
tendió a ser concebida como una metáfora de orden. La planificación de las ciudades, 
sus arreglos espaciales, sus jerarquías, sus funciones específicas, sirvieron como 
espejo para reflejar lo que la realidad social más amplia podía y debía asemejar 
(Cohen, 1985: 301-302). 
Pero junto a la metáfora del orden, la ciudad también fue utilizada para construir 
metáforas y mapas del infierno. Con la Revolución Industrial, estas metáforas cedieron 
el paso a la realidad, surgió una imagen más oscura, más complicada, de la ciudad 
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como problema, una forma de perversión por sí misma. Éste fue el momento en que 
los pensadores sociales empezaron a construir la visión ahora familiar de la vida 
urbana: impersonalidad, segmentación, racionalidad del mercado, degradación y 
anomia. Desde entonces hasta ahora, la crítica de la metrópolis y la reivindicación de 
la comunidad se convirtieron en un tema central del pensamiento social (Cohen, 1985: 
302). 
Cualquiera sea la relación compleja entre imaginación, realidad y post-imágenes, la 
ciudad ya no podría seguir siendo utilizada como símbolo de orden. La metáfora del 
orden no podía sostenerse, ni tampoco (fácilmente) la corriente de pensamiento que 
veía la ciudad como la cuna de la civilización, el depósito de la gracia y del progreso. 
Todo lo que era inhumano y degradante del orden industrial naciente (o del 
capitalismo) se encontraba en la ciudad. Si había orden, era un orden artificial, 
regimentado, inhumano (Cohen, 1985: 303). 
Las dos mayores tendencias de la ideología del control del crimen del 
siglo XIX: primero, la noción de que la planificación, la regulación y la 
clasificación mantendrían el caos a raya; segundo, la idealización de la 
comunidad, la visión del control social perfecto en el paraíso perdido, 
dominaron, algunas veces un tema, algunas veces el otro y finalmente se 
combinaron. El control del siglo XX, revelaría la misma combinación de 
elementos: post-imágenes del pasado, metáforas del presente y visiones del 
futuro. La era progresiva heredó las imágenes resonantes de limpieza y 
salvación. La ciudad, como las cloacas, debía ser limpiada de todos los 
elementos indeseables. Al propio tiempo, los débiles, los jóvenes, los 
defectuosos y los vulnerables debían ser salvados, ambos de la propia ciudad 
y del extremo duro del sistema de control (Cohen, 1985: 304, 308). 
Las metáforas constituyen una estrategia discursiva de control social, ya que 
representan ideales o visiones de la ciudad y de su espacio público en particular, que 
desde el lenguaje mismo excluyen los elementos que no permiten su instauración. Una 
representación metafórica de la ciudad trae consigo más que la realidad, el ideal que 
se tiene de ella. 
c) Eufemismos: Existen casos especiales de metáfora o hipónimos de metáfora, 
entre ellos se encuentra el eufemismo, que en palabras de Cohen, es decir con 
suavidad o decoro ideas cuya recta y franca expresión sería dura, por lo que Chamizo 
Domínguez (2003) argumenta que este cumple una función social al permitir nombrar 
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un objeto desagradable o los efectos desagradables de un objeto, considera por lo 
tanto, que la función primera del eufemismo será la de evitar usar un término tabú5.  
Orwell (1984) pensaba que los discursos y escritos políticos se habían convertido ya en 
“una defensa de lo indefendible”, y que el lenguaje político consistía en gran medida en 
“eufemismos, planteamientos repetitivos y una ingente vaguedad” (Cohen, 1985: 
393). 
En el lenguaje político los eufemismos funcionan como una forma de control social 
asegurando conformidad a la “cosmovisión y hábitos mentales” adecuados y también 
permite que formas de control indefendibles parezcan más defendibles. 
Las ideologías de control social se apoyan fuertemente en palabras claves que tienen 
significados simbólicos poderosos separados de su realidad concreta: “ley y orden”, 
“gente decente”, “tratamiento”, “comunidad”, “legalidad socialista”, “justicia popular”. 
En la actualidad encontramos: “zonas transparentes”, “habitante en situación de calle”, 
“gays”, “defensores del espacio público”, “vigilancia comunitaria”, “reubicación”, 
“tercer mundo”. En cada caso debe realizarse un esfuerzo mental consciente para 
evocar las cosas, la gente, los sitios y los procesos exactos, sin embargo cada vez se 
vuelven más cotidianos. Esta es la razón por la que Burroughs (1970) escribió: “Una 
característica esencial de la máquina de control occidental es convertir el lenguaje en 
lo menos ilustrativo posible, separar las palabras tanto como sea posible de los objetos 
o procesos observables”. 
Todo ello es aún más evidente si hablamos de formas de control políticas o 
pertenecientes al “extremo duro”, sin embargo, en las partes más suaves y 
benevolentes del sistema, el esfuerzo mental consciente para traducir las palabras a 
objetos es mucho mayor (Cohen, 1985: 394). 
d) Medicalismos y psicologismos: Edelman muestra cómo varios términos 
profesionales, formas sintácticas y metáforas científicas, justifican una jerarquía de 
poder. Estas “estructuras cognitivas míticas” o “evocaciones retóricas” se usan para 
clasificar a los clientes y para justificar la regulación de sus vidas. La ideología 
progresista del control del delito ha desarrollado un vocabulario especial (y definidor) 
de los sistemas de castigo – la inflicción planificada de un daño. 
                                          
5 Y los términos tabú suelen ser principalmente los que se refieren a los siguientes objetos: Dios y la religión, 
a fin de evitar las blasfemias, objetos o acciones sexuales, fluidos corporales o partes del cuerpo, lugares u 
objetos sucios, peligrosos o temibles, la muerte y las enfermedades. 
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No debemos buscar engaño deliberado, pero debemos abandonar la idea naive de que 
palabras como “pre-delincuente”, “socialización” o “necesidad de cuidado y protección” 
expresan en realidad personas, objetos, conductas o procedimientos determinados, 
estas palabras son símbolos, estructuras cognitivas elaboradas que están llenas de 
ambivalencia y ambigüedad, y que combinan hechos con creencias, percepciones, 
emociones, hábitos y pronósticos (Cohen, 1985: 395). 
Esta evocación lingüística de todo el sistema político es tan sutil, que ambas partes –
los poderosos y los impotentes, los definidores y los definidos, los ayudantes y los 
ayudados- pueden jugar sin sentir ningún tipo de resentimiento. La ambivalencia, el 
conflicto de valores o las dudas morales acerca de la coerción y el constreñimiento, 
pueden resolverse definiendo todas las prácticas como ayuda o tratamiento (Cohen, 
1985: 395-396). 
El punto de vista que Cohen (1985: 396, 399) tiene del lenguaje es que no pretende 
“tanto expresar significados como destruirlos”. A través del lenguaje, la ceremonia y la 
“pedagogía invisible del profesionalismo”, el control del crimen aparece limpio e 
higiénico, depurado de todo sufrimiento y miseria. La efectividad del lenguaje para el 
sistema de control, se da justamente porque se expresa sutilmente y los involucrados 
no se sienten controlados sino incluidos dentro de los programas de gobierno. 
1.2.2.3 Producción física 
La producción física del espacio es el elemento material de las modificaciones 
espaciales, que a su vez son condicionantes de cambios socio-culturales.  
El espacio público al ser desde tiempos remotos condición de vida colectiva y social, 
también representa una expresión cultural de las distintas sociedades, y en sus formas 
de construcción se han ido incorporando técnicas, materiales y saberes acumulados y 
cambiantes a lo largo de los años, produciéndose espacios de relación social. 
La producción física del espacio público es una responsabilidad pública, normalmente 
de la administración municipal. Por lo común, esta administración organiza y controla 
las transformaciones de la ciudad a través de diversos mecanismos, uno de ellos es la 
planeación del espacio urbano, de la mano de urbanistas y arquitectos. A través de 
esta se determina y diseña la distribución de los espacios públicos: el trazado de 
calles, avenidas, parques, plazas, jardines; se determinan las densidades de ocupación 
del suelo y la distribución de los diferentes usos –equipamientos, residencia, industria, 
infraestructuras- definiendo sus formas básicas.  
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En el planeamiento urbano, al tratar de forma diferencial el espacio público, se define 
también la diferenciación social, problemática derivada del desfase entre la realidad 
social y la construcción y renovación de la ciudad en una cuestión de política urbana. 
Según las prácticas de política urbana y las dinámicas socio-culturales, el espacio 
público adquirirá dimensiones distintas en cada momento y en cada ciudad.  
A cada época le corresponde una manera específica de planificar y producir la ciudad y 
éstas permanecen y se suman a nuevas planificaciones y producciones, por ello, en 
cualquier ciudad pueden identificarse las partes planificadas y construidas en distintas 
épocas. Así, por ejemplo, se pueden reconocer con cierta facilidad las partes realizadas 
en los inicios de la industrialización, las de finales del siglo XIX, o las más recientes. 
Como elemento analítico, puede proporcionar algunas explicaciones acerca de los 
cambios constantes de las sociedades, ya que el espacio público es un elemento que se 
produce físicamente a través de las prácticas y se diversifica a través de usos sociales 
y culturales, porque sociedad y espacio se implican mutuamente, y se transforman 
continuamente.  
Por esta razón, la producción física del espacio no siempre ha estado marcada por el 
signo de la planeación y ha sido además resultado de intervenciones más de tipo 
espontáneo, como una forma de injerencia que el hombre ha tenido sobre la 
naturaleza, buscando adaptaciones de ésta para mejorar su hábitat en términos 
habitacionales, recreativos, culturales, económicos, políticos y de vías de 
comunicación. 
Estas formas de producir ciudad de manera no planificada o formal se han debido al 
incremento poblacional de las áreas urbanas y a la insuficiente respuesta de las 
administraciones municipales que no logra atender todas las demandas de dicha 
población, generándose en muchos casos imágenes caóticas que son el reflejo de un 
sinnúmero de problemáticas sociales, económicas, políticas y medioambientales que en 
la actualidad son más notorias. 
Ya que como se mencionó anteriormente, a la par que surgen las ciudades también 
surge una imagen que las representa o metáforas de ciudad que si bien en sus inicios 
la colocaban dentro de los ideales de orden y civilización, luego comenzaron a 
representar imágenes contrarias. 
Desde finales de los años 1950 en adelante y de forma imparable desde entonces, las 
ciudades se convirtieron en la arena de la “crisis”. Los arquitectos y urbanistas, los 
restauradores urbanos y los constructores, los políticos y los grandes industriales, el 
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propio capitalismo, todos debían ser culpados del ocaso de la ciudad. Como metáfora y 
factor social, la ciudad quedó identificada con crimen, racismo, pobreza, desempleo, 
discriminación, violencia e inseguridad (Cohen, 1985: 311). 
Estas metáforas urbanas negativas, inspiraron nuevas metáforas, fundamentadas en el 
orden, creadas por quienes fueron culpados de no haber controlado la crisis y se 
encaminaron a reparar sus errores a través de la planeación como estrategia de 
control: 
Lo que “acción pública” significaba, era una versión despolitizada de aquellas 
visiones momentáneas del siglo XIX: reconstrucción de la ciudad para 
satisfacer las necesidades del control social. Las metáforas espaciales eran 
simples y atractivas: limpieza de calles, Acta de Calles Seguras, espacio 
defendible, seguridad residencial. Éste era precisamente el movimiento que los 
futuristas del control del crimen contemplan hoy como la perspectiva futura: de 
antiguas respuestas de la ley y el orden dirigidos al delincuente individual, a la 
regulación de sistemas, espacios, oportunidades y ambientes, la idea era la de 
manipular el ambiente externo para prevenir la infracción inicial […] “acción 
pública eficaz”: continuar con las políticas del extremo duro dirigidas al 
delincuente individual y al propio tiempo, desarrollar una tecnología e 
intervención primaria (Cohen, 1985: 313).  
Gardner (1978), retomando las ideas que exponía el movimiento de Prevención del 
crimen a Través del Diseño del Medio Ambiente, expone los principales modelos 
conceptuales de producción espacial en torno al control: 
a) La noción de aldea urbana: originada en el modelo de la escuela de Chicago de 
desorganización y colapso. El acento se sitúa en la recreación de los espacios sociales 
para el reconocimiento mutuo, la vigilancia (“los ojos de la calle”), las relaciones de 
buena vecindad, intimidad y responsabilidad comunal. Asume que existe una cierta 
homogeneidad cultural o que ésta puede recrearse. 
b) El modelo ambivalente de la fortaleza urbana: apoyo en la tecnología, seguridad 
física y aislamiento técnico de un medio ambiente hostil. 
c) La noción de espacio defendible, asociada con el trabajo extremadamente influyente 
de Oscar Newman (1972) 
Es en este tercer modelo donde se combina lo social con lo físico: el ideal de la aldea 
rural se une con la planificación consciente del medio ambiente físico para reducir el 
crimen y el vandalismo. Los edificios, los proyectos de viviendas públicas o 
urbanizaciones, los vecindarios completos, son diseñados para permitir una vigilancia 
intensiva y un control por los residentes (“vigilancia natural”); las áreas públicas puras 
son reducidas o por lo menos se crean claras barreras perceptibles entre los espacios 
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comunales, semi-públicos y privados; se crean zonas reconocibles y jerarquías de 
interés por medio del diseño y de la urbanización. El acento radica en la territorialidad; 
en los intereses patrimoniales y en la asunción de responsabilidad. Posteriormente 
Newman extendió su noción de espacio defendible al ideal más amplio de “comunidad 
de intereses”. 
Pero hay una visión común que destaca Cohen: control territorial, espacio defendible, 
vigilancia cerrada y por encima de todo, la necesidad de incorporar consideraciones del 
control del delito en la planificación y diseño urbano, ya que junto a las metáforas de 
ciudad se ha ido edificando a la par una especie de arquitectura moral, es decir, la 
arquitectura se usa para solucionar problemas de moralidad, salud, educación y 
productividad. 
En la práctica, la planificación de las ciudades se convirtió en una visión de orden, una 
reacción a las metáforas dominantes de enfermedad, cáncer, infortunios, barrios bajos, 
Apocalipsis y muerte (Cohen, 1985: 316). 
Surge entonces una especie de “venganza metafórica” donde las imágenes de limpieza 
y comodidad, condujeron a los planificadores a diseñar soluciones “salubres y 
estériles” que posteriormente eran condenadas en términos igualmente severos 
(Jencks, 1987: 245, 299-303. Citado en Cohen, 1985: 317). Estas metáforas aplicadas 
a la producción física de la ciudad tienen una importante expresión en el espacio 
público, donde a través de la planeación urbana se incorporan estrategias para 
desarrollar la “producción de espacios públicos”, algunas a las que hace mención Jordi 
Borja (2001) son: regeneración, reconversión y producción ex novo, todas ellas 
comúnmente aplicadas en el contexto actual. 
La regeneración de espacios públicos cubre diferentes tipos de actuaciones como: 
- Recuperación de los centros históricos degradados por medio de apertura de calles y 
plazas, animación lúdica y comercial en espacios abiertos como ferias, exposiciones, 
fiestas; equipamientos universitarios y culturales, conversión en zona de peatones y 
mejora de las calles existentes, medidas para crear una imagen de más seguridad, 
etcétera. 
- Reconversión de vías urbanas que en las últimas décadas han quedado 
monopolizadas por la circulación en avenidas, paseos, bulevares, jardines, terrazas, 
etcétera. 
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- Mejora, mediante jardines, mobiliario urbano, iluminación, equipamientos 
socioculturales, actuaciones sobre los entornos, etc., de calles y plazas de los barrios 
de bajo nivel de urbanización, a menudo experiféricos, que se convierten en 
verdaderos espacios públicos de uso colectivo y que proporcionan calidad de ciudad a 
estos barrios. 
La reconversión: se refiere a la conversión en espacios y equipamientos públicos de 
áreas que hasta ahora han sido infraestructuras de comunicaciones (puertos, 
estaciones), industrias desactivadas, cuarteles, etc., que por sus condiciones 
materiales o de localización se pueden considerar obsoletas o de usos alternativos más 
positivos para la ciudad, lo cual supone una negociación política con agentes públicos o 
privados. Es necesario tener en cuenta que los agentes públicos a veces actúan con 
una escasa visión del interés público ciudadano, y pueden combinar la arrogancia 
administrativa con el afán especulativo. La exigencia de reversión a la ciudad, sin otros 
costos que el desmantelamiento y traslado, parece una demanda lógica de los 
gobiernos locales, sobre todo cuando los interlocutores son entes públicos. 
La producción de espacios públicos ex novo no solamente ha de formar parte principal 
de toda operación de desarrollo urbano, sino que debe ser, como ya hemos dicho, el 
elemento ordenador, tanto por lo que respecta a la articulación con el resto de la 
ciudad metropolitana como en relación con la ordenación interna.  
Estas visiones contrastantes –pureza y orden opuesto a un cierto desorden y caos- 
están capturadas en la crítica de Sennet (1970) de la vida urbana, donde sostiene, que 
la búsqueda de la comunidad, es indudablemente una respuesta a necesidades físicas 
reales. Pero esta necesidad proviene de la específica búsqueda adolescente de una 
identidad purificada: un intento de sustraerse uno mismo de antemano de lo 
desconocido, del dolor de la incertidumbre. Todo puede solucionarse “planificando”: 
construyéndose una auto-imagen (y una ciudad para emparejarla) que elimine todas 
las amenazas de lo desconocido y cualquier sentimiento de disonancia.  
Se crea el mito de la comunidad purificada. Pero para Sennet son “pseudo” 
comunidades, con sentimientos “falsificados”. Su único sentido de las relaciones surge 
de sentirse iguales, de intentar excluir a los otros que son distintos. Su intolerancia 
hacia la ambigüedad provoca un sentimiento exagerado de amenaza y desorden. Todo 
esto es bastante distinto de las comunidades urbanas “verdaderas” de hace unas 
décadas, con su variedad, complejidad y caos, y su tolerancia con el desorden. Sennet 
describe el objetivo de la planificación urbana ahora como la simplificación de la vida 
social, un ansia de pre-planificación total para prevenir cualquier cosa inesperada: “la 
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esencia del mecanismo de purificación es un miedo a la pérdida de control” (Sennet, 
1970: 98. Citado en Cohen, 1985: 317) 
Al respecto Gardner argumenta:  
Los ambientes urbanos pueden diseñarse o rediseñarse para reducir las 
oportunidades del crimen (o del miedo al crimen), sin necesidad de recurrir a 
la fortificación de edificios con el consiguiente deterioro de la vida urbana. No 
se trata de la vigilancia del cumplimiento de la ley y del castigo y no se trata 
sólo de guardias armados y observación del Gran Hermano, sino de la 
“restauración” del control social informal y de una forma de ayudar a los 
ciudadanos corrientes a “recuperar” el control y a responsabilizarse por su 
ambiente inmediato (Gardner, 1978, citado en Cohen, 1985: 314). 
Puede decirse entonces que la producción física del espacio público representa una 
estrategia más de control social en el contexto actual y encuentra expresión a través 
de la renovación urbana que cada vez incorpora más elementos que dan la sensación 
de visibilidad y limpieza, tendientes a lo que Cohen llamó una “arquitectura moral”, 
todo ello intentando generar ambientes de mayor planificación, orden y seguridad, por 
medio de los cuales se ejerce un control indirecto sobre los individuos y grupos 
sociales, ya que el control recae directamente sobre la producción de los espacios y 
ambientes, los cuales traen consigo una intención desde su planificación, por lo tanto 
el control puede ser más efectivo, ya que los ciudadanos no sienten de igual manera 
que están siendo controlados, antes por el contrario, tras las buenas intenciones que 
traen los espacios se sienten responsables de su cuidado, mantenimiento y vigilancia. 
1.3 Las contradicciones en la producción del espacio público  
En la producción del espacio se manifiestan múltiples intereses, ideales y visiones del 
mundo que son expresiones de poder y determinan su conformación. La misma 
definición y caracterización del espacio público se debate entre la lucha de opuestos 
que se disputan cada uno su presencia en el espacio, sin embargo, éste termina 
definiéndose y caracterizándose por la presencia de todos estos aunque pueda existir 
un mayor dominio de algunos sobre otros, ya que los aspectos contradictorios que 
subyacen se determinan entre sí y las dinámicas propias de la contradicción le dan 
significado y contenido al espacio público.  
Partiendo de este enfoque, esta investigación se propone interpretar el espacio público 
dialécticamente, evidenciando que su conceptualización no puede construirse desde 
una única visión o forma de producción, sino desde las múltiples visiones y 
producciones que coexisten en el territorio incidiendo unas sobre otras, creando 
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contradicciones, determinadas por el momento histórico que se vive, el cual está 
cargado de contenido ideológico que puede ser analizado a través de los discursos que 
circulan en torno a la ciudad y su espacio público y de las prácticas cotidianas que en 
él se desarrollan. 
1.3.1 Espacio público: heterogéneo - homogéneo 
Anna Fani Carlos (2004) reclama la conveniencia de insistir que el espacio geográfico 
articula dos dimensiones, aquella de la localización (de un punto en el mapa) y aquella 
que da contenido a esta localización, que lo califica y lo singulariza, o en otras palabras 
es la relación entre continente y contenido. Este contenido es determinado por las 
relaciones sociales que ahí se establecen, lo que confiere al espacio la característica de 
producto social e histórico. Pero por tener una materialidad indiscutible, el proceso 
espacial tiene una dimensión aparente, visible en el paisaje geográfico marcado por la 
heterogeneidad propia de los lugares que, a su vez, indica lo reproductible y, en ese 
caso, también contiene un mundo de imágenes, de formas, de apariencias tendientes a 
la homogeneización de nuestra sociedad, y que pueden ser mejor apreciadas en el 
paisaje urbano de la gran metrópoli. 
Los espacios públicos han sido entendidos como el lugar donde se expresa la 
heterogeneidad, suponiendo, pues, dominio público, uso social colectivo y 
multifuncionalidad. Saldarriaga (1997), por ejemplo, lo define como el dominio de 
todos, como el terreno en donde la ciudadanía se reconoce a sí misma. Es allí donde 
sobresale el ciudadano, se reconoce en su diferencia y a partir de ella puede generar 
identidades colectivas y respetar la alteridad.  
Por su parte Serpa (2007: 20, traducción mía) plantea que la cuestión de las 
identidades urbanas se mantiene insuficientemente explorada, lo mismo en los 
estudios de antropología. No en tanto, parece consensual que las identidades se 
construyen a partir del reconocimiento de una alteridad. Esto acontece donde hay 
interacción, transacciones, relaciones o contactos entre grupos diferentes. Es decir, la 
identidad se construye a partir de la diferencia y del reconocimiento del otro como 
distinto.  
Para Bourdieu (2000), el mundo social es también representación y voluntad, el existir 
socialmente es también ser percibido como distinto. Lo que está en juego es el poder 
de imponer una visión del mundo social a través de los principios de división que, 
cuando se imponen al conjunto del grupo, realizan el sentido y el consenso sobre la 
identidad y la unidad de grupo.  
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Es en el sistema de relaciones con lo que le es externo, o sea, con la alteridad, que la 
territorialidad puede ser definida, ella está impregnada de lazos de identidad, que 
intentan de alguna forma homogeneizar ese territorio, dotarlo de un área- superficie 
mínimamente igual, sea por una identidad territorial, sea por una frontera que defina 
la alteridad. 
Los espacios públicos pertenecen a todos y en ese sentido cada quien tiene lugar 
desde sus diferencias físicas, ideológicas, socio-económicas, culturales, religiosas. Sin 
embargo, la tendencia actual de los espacios públicos planificados es la de producir 
una determinada espacialidad para un determinado público. Dentro de la idea de hacer 
los espacios más seguros, el temor a ese “otro” extraño, que puede ser cualquier cosa, 
que no se sabe cómo piensa, cómo actúa, a qué viene al lugar, comienzan a 
planificarse los espacios para prácticas específicas acordes con unos usuarios 
específicos, buscando reducir al máximo la incertidumbre y poder etiquetar más 
fácilmente a los ciudadanos y controlarlos.  
No obstante, los espacios públicos no sólo se producen de manera planificada, lo hacen 
dentro de lógicas más espontáneas, a partir de unas concepciones de orden muy 
particulares que funcionan gracias a la cotidianidad, a las formas de apropiación, a la 
territorialización, a la identidad con el espacio, a las socialidades y es así como cada 
espacio adquiere unas características y marcas propias de acuerdo a la gente que lo 
vive y lo usa. De otra parte, los espacios públicos planificados se están transformando 
en productos homogéneos, así, la arquitectura y la forma que adquieren comienzan a 
tornarse repetitivas. 
Henri Lefebvre (1976) plantea que no es necesario un examen muy atento de las 
ciudades modernas, de las periferias urbanas y de las nuevas construcciones, para 
constatar que todo se parece, por ello hace una crítica a la disociación, más o menos 
artificial, entre aquello que llamamos “arquitectura” y lo que llamamos “urbanismo”, 
esto es, entre lo “micro” y lo “macro”, ya que no contribuyó a incrementar la 
diversidad en la morfología urbana. Al contrario, lo repetitivo sustituyó la unicidad, lo 
factual y lo sofisticado prevalece sobre lo espontáneo y lo natural, el producto sobre la 
producción, por ende, los espacios urbanos se transforman en productos homogéneos, 
que pueden ser vendidos o comprados. 
Para este autor aquí se produce la contradicción, puesto que la producción del espacio 
no puede producir más que espacio diferencial. Ello, debido a que su reducción, la que 
afecta a sus posibilidades, desemboca en el espacio homogéneo. 
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Con respecto al espacio diferencial, el espacio homogéneo es el espacio de 
muerte. Reducción mortal de las fuerzas productoras. Retroceso de la práctica 
social. Destrucción de la naturaleza en tanto que la urbanidad se dispersa en 
un espacio seudonatural. Destrucción de las fuerzas productoras. Repetición 
de todo cuanto es anterior, presentada como “neo”. Autodestrucción nuclear. 
Autodestrucción de la vida social en provecho de las potencias políticas 
(estratégicas). Ese espacio es acumulativo: causas de muerte. Y, no obstante, 
he aquí lo “real” de los realistas. El espacio visual-fálico, pronuncia la 
sentencia de muerte del cuerpo tras la del hombre, de la Historia, de Dios. 
¿Llegará acaso el espacio hasta la ejecución de su sentencia empero 
significada? (Lefebvre, 1976: 126). 
Dentro de la pretensión de producir espacios públicos para un público objetivo, Angelo 
Serpa (2007) argumenta con base en investigaciones realizadas en ciudades como 
París y Salvador a partir de los años 90, que los espacios públicos están siendo 
producidos para las clases medias, mostrando como la concepción e implantación de 
los nuevos parques públicos en estas ciudades están siempre subordinadas a 
directrices políticas e ideológicas. Plantea que en la ciudad contemporánea el parque 
público es un medio de control social, sobre todo de las clases medias, destino final de 
las políticas públicas, que, en última instancia, procuran multiplicar el consumo y 
valorizar el suelo urbano en los lugares donde son aplicadas.  
Más recientemente, las nuevas clases medias son representadas en las 
ciudades contemporáneas, por las clases medias asalariadas con un nivel 
elevado de estudios, por las nuevas (o renovadas) categorías profesionales, o, 
simplemente, por el sector terciario entero, salvo evidentemente el “nuevo 
proletariado” terciario, constituido de categorías de trabajadores poco 
calificados, mal remunerados y/o con empleos precarios. Se trata de 
posiciones socioeconómicas equivalentes, donde las relaciones y 
representaciones están “socialmente referenciadas”. Se piensa aquí en el 
concepto de habitus, en aquello que concierne a los comportamientos de las 
clases medias en la apropiación del espacio público contemporáneo (Serpa, 
2007: 21, traducción mía).  
En el mundo occidental, la recreación y el consumo de las nuevas clases medias son 
los “motores” de complejas transformaciones urbanas, modificando áreas industriales, 
residenciales y comerciales decadentes, desarrollando nuevas actividades de comercio 
y de recreación “festiva” (Serpa, 2007: 21, traducción mía), incidiendo además, en la 
construcción de imaginarios y prácticas del espacio público.  
Estas reflexiones planteadas en torno a los opuestos: heterogéneo y homogéneo, 
muestran su autodeterminación, puesto que tanto la actividad social es determinante 
en la forma de producir espacialidad como las formas del espacio predisponen el uso 
social que se le da a los lugares. Las nuevas arquitecturas del espacio público 
tendientes a la uniformidad, creadas para un tipo de consumo específico también están 
influyendo en los usuarios y prácticas sociales que se desarrollan en ellos, se tiende a 
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un ciudadano homogéneo consumidor de lugares, sin embargo el ciudadano y las 
prácticas que quedan por fuera de estos supuestos no se exterminan con la sola 
renovación espacial y por ello es interesante ver cómo se van adaptando y buscando 
su lugar en estas nuevas propuestas de espacio público que la ciudad contemporánea 
trae consigo.  
El dilema que Jordi Borja (1998) se plantea en torno al urbanismo actual, tiene total 
pertinencia para abordar la interpretación del espacio producido por el poder local y la 
planeación urbana a través de la pregunta por si acompaña a los procesos 
desurbanizadores o disolutorios de la ciudad mediante respuestas puntuales, 
monofuncionales o especializadas, que se expresan por medio de políticas sectoriales 
sometidas al mercado y ejecutadas por la iniciativa privada. O si, por el contrario, 
impulsa políticas de ordenación urbana y de definición de grandes proyectos que 
contrarresten las dinámicas perversas y que se planteen el hacer ciudad favoreciendo 
la densidad de las relaciones sociales en el territorio, la heterogeneidad funcional de 
cada zona urbana, la multiplicación de centralidades polivalentes, y los tiempos y 
lugares de integración cultural.  
Borja (2001) enfatiza que los centros urbanos son los lugares polisémicos por 
excelencia: atractivos para el exterior, integradores para el interior, multifuncionales y 
simbólicos. Son la “diferencia” más relevante de cada ciudad, la parte de la misma que 
puede proporcionar más “sentido” a la vida urbana, excepto cuando se especializan y 
se homogenizan hasta que todos se parecen. De acuerdo a la tendencia actual en la 
planificación de estos espacios surgen preguntas como ¿La multifuncionalidad es 
remplazada por la especialización? ¿La diferencia por la homogeneidad? ¿Lo simbólico 
se ha resignificado? ¿Quién determina los nuevos sentidos? 
Se evidencia entonces que la pugna constante en los espacios públicos del centro de la 
ciudad, en torno a su producción se da en la búsqueda por convertirlo en un producto, 
sin embargo por más hegemónicos que se presenten algunos poderes que intentan 
dominarlo va estar siendo caracterizado precisamente por el conflicto que expone esa 
misma contradicción en la actualidad. Ejemplo de ello es la lucha por la sobrevivencia 
expresada en el espacio público, frente a las estrategias de control utilizadas por la 
administración municipal en su intento por planificar el territorio, a partir de sus 
visiones de orden que emanan de sus discursos y proyectos y que se expresan tanto 
en la forma como en el contenido espacial que proponen, como es el caso del conflicto 
expresado por la ocupación del espacio público por venteros ambulantes frente al 
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proyecto de zonas transparentes que buscan expulsarlos o por la existencia de 
diversas prácticas que se resisten a los poderes hegemónicos. 
1.3.1 Espacio público: valor de uso - valor de cambio 
Esta pareja de opuestos retomada de Marx, es usada para mostrar los cambios y 
contradicciones acarreadas por el sistema de producción capitalista, donde todo 
adquiere la connotación de mercancía y que en el contexto actual de globalización 
neoliberal, donde el capitalismo abarca la mayoría de las esferas de relaciones, sirve 
para analizar y comprender las transformaciones sufridas en el espacio público y 
algunos de los nuevos sentidos que se le otorgan por parte de los poderes 
hegemónicos (económico y gubernamental). 
Como ya se venía mencionando en la anterior relación dialéctica, la administración 
municipal concibe al espacio público como un producto, dándole atributos comerciales, 
más cercanos al mercado o lo económico que a lo social, lo cual puede constatarse en 
el papel que se la ha endilgado dentro del discurso y proyecto de la competitividad de 
la ciudad.  
La aplicación que hace Marx, a partir del capítulo I de El Capital, de los conceptos de 
Valor de Uso y de Valor de Cambio a lo urbano (considerado como una forma 
identificable a la mercancía) abre un camino muy rico a la investigación, aportando 
elementos de análisis a la comprensión del espacio, o del suelo, considerado como una 
mercancía más, relegando a un segundo plano sus demás atributos y valores. 
Lefebvre señala que las ciudades son, en resumen, centros de vida social y política 
donde se acumulan no sólo riquezas, sino conocimientos, técnicas y obras (obras de 
arte, monumentos). Este tipo de ciudad es en sí misma irreversible al dinero, al 
comercio, al cambio, a los productos. En efecto, la obra es valor de uso y el producto, 
valor de cambio. El uso de la ciudad, es decir, de las calles y plazas, los edificios y 
monumentos (es la Fiesta que consume de modo improductivo riquezas enormes, en 
objetos y dinero, sin otra ventaja que la del placer y el prestigio). Realidad compleja, 
es decir, contradictoria. 
Junto al uso y su valor de uso, el espacio público adopta un valor de cambio o de 
intercambio. Estas valoraciones se basan, en parte, en las valoraciones que se le da al 
mercado. 
Según Tonucci (1997), en las últimas décadas, y de modo espectacular en los últimos 
cincuenta años, la ciudad, nacida como un lugar de encuentro y de intercambio, ha 
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descubierto el valor comercial del espacio y ha trastocado todos los conceptos de 
equilibrio, de bienestar y de convivencia, para seguir sólo programas que tienen por 
objetivo la ganancia, el interés económico. 
“La ciudad ha renunciado a la condición de lugar de encuentro y de intercambio y ha 
elegido como nuevos criterios de desarrollo la preparación y la especialización”. 
Tonucci advierte aquí, con disgusto, la existencia de una excesiva tendencia a la 
desintegración urbana, expresada por medio de una creciente desvalorización del 
espacio público y una creciente preferencia a imaginar el ámbito privado como una 
fortaleza aislada; en síntesis, la expresión espacial de la fragmentación social. “La 
ciudad como ambiente unitario, como ecosistema, diría hoy un ambientalista, está 
desapareciendo y se está convirtiendo cada vez más en la suma de lugares 
especializados, autónomos y autosuficientes”. O de “no lugares”, si nos atenemos a la 
imagen descrita por Marc Augé (1996) (Tonucci, 1997, citado en Páramo y Cuervo, 
2006: 32-33). 
Para Anna Fani Carlos (2004), la contradicción entre el proceso de producción social  
del espacio y su apropiación privada está en la base del entendimiento de la 
reproducción espacial. Se constata, hoy, la tendencia según la cual cada vez más los 
espacios urbanos son destinados al intercambio, lo que significa que la apropiación y 
los modos de uso tienden a subordinarse (cada vez más) al mercado. En última 
instancia, significa que existe una tendencia a la disminución de los espacios,  donde el 
uso no se reduce a la esfera de la mercancía y el acceso no se asocia a la compra y 
venta de un “derecho de uso temporario”. Esto es, cada vez más el tiempo libre y el 
flanear, el cuerpo y los pasos son restrictos a lugares vigilados, normatizados, 
privatizados. Ese hecho es consecuencia de la “victoria del  valor de cambio sobre el 
valor de uso“6, o sea, el espacio se reproduce, en el mundo moderno, impulsado por la 
tendencia que lo transforma en mercancía, lo que limitaría su uso a las formas de 
apropiación privada.  
El proceso de reproducción espacial en la gran metrópoli es influenciado, actualmente, 
por el desarrollo de una nueva actividad productiva, una nueva rama económica: el 
turismo y el tiempo libre. Esta actividad que se articula con la tendencia a la 
transformación del espacio en mercancía, trae profundos cambios, por ser una 
actividad que redefine singularidades espaciales y reorienta el uso con nuevos modos 
de acceso (Carlos, 2004). 
                                          
6 Apuntado por Henri  Lefebvre, en muchos de sus libros. 
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En una sociedad fundada sobre el intercambio, la apropiación del espacio, producido él 
propio, como mercancía, se une, cada vez más, a la forma mercancía. En este proceso, 
el espacio producido sirve cada vez más a las necesidades de la acumulación. A su vez, 
las relaciones de producción que engendran las actividades de distribución y consumo,  
se realizan bajo la égida de libertad e igualdad, bajo la ley de lo reproductible, de lo 
repetitivo, anulando las diferencias en el espacio y en el tiempo, destruyendo la 
naturaleza y el tiempo social. Esa idea está en el origen de la discusión de los espacios 
turísticos y del tiempo libre producidos a partir de estrategias de reproducción, en un 
determinado momento de la historia del capitalismo que se extiende cada vez más al 
espacio global, creando nuevos sectores de actividad, entre ellos el turismo, como 
extensión de las actividades productivas. El turismo representa la conquista de una 
importante parcela del espacio que se transforma en mercancía (y que entran en el 
circuito del intercambio), como es el caso de las playas, de las montañas y de los ríos, 
tornándose una nueva y rentable rama de la actividad productiva, bajo esta 
determinación. Y en ese sentido, los lugares pasan a tener existencia real a través de 
su intercambialidad a través de la actividad de los promotores inmobiliarios que se 
sirven del espacio como medio destinado a la realización de la reproducción. 
Tendencialmente el espacio producido como mercancía entra en el circuito del 
intercambio, atrae capitales que migran de un sector de la economía para otro, de 
modo que viabiliza la reproducción. En ese contexto, el espacio es explotado y las 
posibilidades de ocuparlo son siempre crecientes, lo que explica la emergencia de una 
nueva lógica asociada a una nueva forma de dominación del espacio que se reproduce 
ordenando y direccionando la ocupación, fragmentando el espacio vendido en pedazos 
y, de esa manera, convirtiendo los espacios en intercambiables a partir de operaciones 
que se realizan a través y en el mercado. De este modo, el espacio es producido y 
reproducido como mercancía reproductible.  
En el contexto en que nuevas áreas adquieren valor de uso, el proceso de apropiación 
pasa a ser determinado por las leyes del mercado, esto es, definido por su 
intercambiabilidad. De este modo, las parcelas del espacio bajo la forma de mercancía, 
se encadenan a lo largo de los circuitos de intercambio a partir de una estrategia y de 
una lógica. Así las particularidades se afirman, potencializadas por la producción, pues 
el uso solamente puede realizarse en un determinado lugar, esto se refiere a la escala 
local (a pesar de articulados cada vez más a lo global - por la constitución de la 
sociedad urbana). A su vez, el espacio dominado, controlado, impone no sólo modos 
de apropiación, sino comportamientos, gestos, modelos de construcción que excluyen-
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incluyen. Produce la especialización de los lugares, determina y direcciona flujos, 
produciendo centralidades nuevas.  
La creación de espacios turísticos y de tiempo libre a partir de nuevas estrategias 
interfiere en la producción de nuevas centralidades, en el sentido en que producen 
polos de atracción que redimensionan el flujo de las personas en un espacio más 
amplio. El hecho de que el espacio se transforma en mercancía, produce una 
movilización frenética desencadenada por los promotores inmobiliarios y puede llevar 
al deterioro o incluso a la destrucción de antiguos lugares en función de la realización 
de intereses inmediatos, en nombre de un presente programado y lucrativo, que trae, 
como consecuencia, la destrucción de áreas inmensas que pasan a ser parte del flujo 
de realización del valor de cambio (Carlos, 2004). 
1.3.2 Espacio público: ciudadanos pasivos – consumidores activos  
Se plantea una nueva relación de términos opuestos que se proyectan en el espacio 
público actual y tiene que ver con el rol que desempeñan los ciudadanos en él. 
Entre los llamados “filósofos del espacio público”, se destacan, sin duda, las 
contribuciones de Hannah Arendt y Jürgen Habermas. En la obra de Arendt, el espacio 
público aparece como lugar de acción política y de expresión de modos de 
subjetivación no identitarios, en contraposición a los territorios familiares y de 
identificación comunitaria. Para Habermas, el espacio público sería el lugar por 
excelencia de la acción comunicativa, el dominio históricamente constituido de la 
controversia democrática y del uso libre y público de la razón. 
En la concepción de Arendt, la acción política es una actividad que comprueba 
inmediatamente la pluralidad de la condición humana. Siguiendo la tradición kantiana y 
aristotélica, Arendt intenta repensar la acción política a partir de la capacidad de 
juzgar, entendiendo como tal el poder de discernimiento de cada ser humano; algo 
intercambiable a partir de la posibilidad de comunicación entre los individuos, lo que 
confiere un carácter intersubjetivo a la esfera pública, ampliada a partir de la 
confrontación de (diferentes) ideas y acciones (Serpa, 2007: 16, traducción mía). 
El poder de juzgamiento es, para Hannah Arendt (1972), una facultad humana 
específicamente política. Es la capacidad de interpretar las cosas en la perspectiva de 
todos y no sólo desde el punto de vista personal. El juzgamiento es una de las 
facultades fundamentales del hombre como ser político, permitiendo que él sea capaz 
de orientar sus acciones en la esfera pública, en el mundo colectivo. Los griegos 
llamaban a eso perspicacia y consideraban la capacidad de juzgar la virtud principal 
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que confería excelencia al hombre de Estado, en oposición a la sabiduría de los 
filósofos (Serpa, 2007: 17, traducción mía). 
Con la evolución del capitalismo y el avance del liberalismo, se disuelve de hecho la 
relación original entre lo público y lo privado, a través de la descomposición 
generalizada de las características esenciales de la esfera pública burguesa. Para 
Habermas, las dos tendencias, dialécticamente interrelacionadas, marcan la 
decadencia de la esfera pública: ella penetra sectores cada vez más extensos de la 
sociedad y, al mismo tiempo, va perdiendo su función política, en el sentido de 
someter los hechos vueltos públicos al control de un público crítico. A partir del 
momento en que las leyes del mercado, que domina la esfera de los negocios y del 
trabajo, penetran también en la vida privada de los individuos, “reunidos” 
artificialmente en un “espacio público”, la capacidad de juzgamiento –de razón- tiende 
a transformarse en consumo. La comunicación –pública- pierde en coherencia y se 
disuelve en estereotipos para el consumo individual (Prado Jr., 1995, citado en Serpa, 
2007: 17). 
El espacio público cada vez más influenciado por las leyes del mercado coloca a los 
ciudadanos en un rol protagónico, pero ya no es el rol del ciudadano que piensa, 
construye y demanda espacio, sino el de cliente que consume lugar, que está atento a 
sus ofertas para adquirirlas como una mercancía más. La construcción y la producción 
espacial son reemplazadas por el “privilegio” de tener acceso y capacidad de consumo 
a la nueva espacialidad que cada vez se asemeja más a un gran centro comercial. 
Con la degradación de los ciudadanos en clientes-consumidores, se confirman las 
reflexiones de Walter Benjamín, realizadas medio siglo antes, sobre el declive creciente 
de la experiencia y de la capacidad de asimilar los acontecimientos externos a la vida 
privada de los individuos. Lo que está en juego es la crisis general de la percepción y la 
capacidad de juzgamiento, dentro de un contexto de “reproducción técnica”. 
Puede decirse entonces que en la actualidad asistimos en nuestra ciudad a un 
fenómeno de transformación del espacio público en el cual éste asume nuevas formas 
y modalidades y se distancia de la matriz del espacio público como lugar de la 
deliberación ciudadana, en la perspectiva de Arendt y Habermas. La tendencia 
fundamental en esta transformación o evolución del espacio público, o al menos la más 
visible, es la instauración del consumo y las relaciones de intercambio de bienes 
transables como principal función de este espacio y eje articulador de los procesos de 
sociabilidad (Opazo, 2005: 1), es decir, el consumo se consolida cada vez más como el 
elemento estructurante de la relación contemporánea entre sociedad y espacio público. 
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La configuración de las condiciones que producen este ordenamiento del espacio 
público en torno al consumo se puede caracterizar principalmente por tres aspectos:  
- En ese proceso de transformación del espacio de consumo y su relación con la 
ciudad, el centro comercial, se instituye como un espacio que logra reunir las 
funciones de consumo y recreación en un solo lugar, instalándose así como el lugar 
primado de la sociabilidad, de la identidad y en cierta medida, de la adquisición de 
ciudadanía. El mall se instala como el emblema del proceso de desarrollo 
suburbano y como el nuevo centro (town center) de la nueva ciudad: la ciudad de 
la eficiencia, de la competitividad del territorio, de la sociedad “globalizada” que se 
representa a sí misma en la proliferación de las infraestructuras asociadas a la 
lógica del espacio de redes económicas de diferentes escalas (Opazo, 2005:2). 
- El repliegue de la sociedad a la esfera privada debido a los traumas que pudiesen 
ocasionar la inseguridad y la violencia y el consecuente miedo que estas traen, los 
cuales han provocado vaciamiento del espacio público y deterioro del espacio 
social, la desaparición de un conjunto de formas que favorecían el relacionamiento 
social y la vida democrática, y su contracara, el modo en que un conjunto de 
grandes corporaciones transnacionales ha ido apropiándose de los espacios sociales 
y culturales, y ha pasado a hegemonizar práctica y simbólicamente la formación del 
público y de la opinión pública. Este proceso es fuertemente exacerbado por la 
instalación desde el aparato mediático, del concepto de la ciudad como amenaza 
que anula toda reflexión posible por parte de los habitantes y en cierta medida 
tiende a desdibujar la noción de lo público en sí misma, en la lógica de lo que Paul 
Virilio (2005) denomina democracia de la emoción o “ciudad pánico” o por la idea 
de la ciudad como un lugar riesgoso para las personas y la propiedad, donde la paz 
social se consigue sólo con políticas represivas, lo que entre otros efectos ha 
generado una fuerte estigmatización de algunos estratos de la población, 
particularmente jóvenes poblacionales, permeando la mayoría de los discursos 
políticos. Ante este estado de cosas, esta representación del espacio público ha 
repelido al ciudadano y ha atraído al consumidor. 
El mall es el lugar de reunión de todos, particularmente de las clases medias, dice 
Délano (2004). El consumo homogeneiza, los bienes de consumo están en apariencia 
absolutamente disponibles y funcionan como credenciales de pertenencia. Sin 
embargo, la apropiación de estos bienes de consumo en muchos casos es meramente 
simbólica, en una suerte de “ver pero no tocar”; los pobres y los grupos medios bajos 
están a la vez incluidos y excluidos del sistema. A este respecto, el argumento de 
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Tafuri (1972) cobra una inesperada actualidad y pertinencia pese a la distancia 
geográfica y temporal: “La ideología de lo público no es, en efecto, un fin en sí misma. 
No es más que un momento de la ideología de la ciudad como unidad, en sentido 
estricto, y, al mismo tiempo, como instrumento de coordinación del ciclo producción–
consumo–producción. Por ello, la ideología del consumo, lejos de constituir un 
momento aislado o sucesivo de la organización productiva, debe ofrecerse al público 
como ideología del correcto uso de la ciudad”.  
- Se está viviendo la conversión de un ciudadano que otrora hiciera uso público de la 
razón, a un ciudadano consumidor de cultura y de la razón institucional. Las 
prácticas del buen ciudadano muestran una tendencia cada vez más acentuada a 
aprenderse e interiorizarse a través de políticas, campañas educativas y 
publicitarias y de personal encargado de su asimilación y reproducción y no a 
través de la exposición de las opiniones divergentes, del aprendizaje cotidiano de la 
convivencia, de la proximidad al otro que es un extraño, del conflicto y la puesta en 
escena de diferentes intereses, necesidades, formas de sentir, de ser y de 
expresarse. 
El sentido de lo público se debilita cuando no surge como interés personal el poner a 
dialogar la subjetividad con la alteridad, cuando se impone de manera unilateral y se 
convierten en normas los usos, expresiones y maneras de actuar. Cuando se intentan 
unificar las opiniones, las visiones del mundo, los valores, la actividad social. 
A través de las normas se homogenizan los comportamientos, los ciudadanos activos, 
(ahora pasivos) se convierten en consumidores activos de los espacios públicos o en 
clientes, más que en productores de espacialidad, es decir, se convierten en 
reproductores del espacio preconcebido. Pero no se trata de hacer una crítica a la 
norma en general, puesto que esta está presente siempre en todos los espacios 
intentando auto regularlos, la crítica es a la norma que se impone para acabar con las 
territorialidades y transforma los espacios en torno a funcionalidades preconcebidas y 
no tiene en cuenta al ciudadano en la producción social del espacio, puesto que éste 
también se instrumentaliza y se vuelve un consumidor más de lugar. Es así como el 
“ciudadano” acata la norma y se inserta en la lógica estatal y la lógica del mercado. 
Néstor García Canclini (1997: 221), nos permite afirmar que: “El espacio público 
entregado a la hegemonía del mercado –formado por la concurrencia de actores 
privados- deviene semi-público, mientras que el espacio privado se publicita 
públicamente”. 
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García Canclini ha demostrado como los cambios en las formas actuales de consumo 
alteran las posibilidades y expresiones del ser ciudadano en la posmodernidad. Ser 
ciudadano no tiene que ver sólo con los derechos reconocidos por los aparatos 
estatales a quienes nacieron en un territorio, sino también con las prácticas sociales y 
culturales que dan sentido de pertenencia y hacen sentir diferentes a quienes poseen 
una misma lengua, semejantes formas de organizarse y satisfacer sus necesidades. El 
ciudadano se construye interviniendo en la construcción y gestión de la ciudad, o como 
lo expone Jordi Borja (1998), “El ciudadano es el que tiene derecho al conflicto 
urbano”.  
Borja explicita que la ciudadanía se hace de forma cotidiana, por lo que el ciudadano 
se define por su rol activo, partícipe de la conflictividad urbana. Más aún, el autor 
propone que puede ser entendida como espacio político por excelencia, es decir, donde 
los ciudadanos expresan sus voluntades colectivas; por tanto, es un espacio marcado 
por la presencia de conflicto. Si bien es una realidad determinada por el derecho, ella 
supone también momentos de ilegalidad o "alegalidad", por lo que se concluye que la 
ciudad es "estado formal de derecho y derecho real a la trasgresión". De esta manera, 
el autor enfatiza que la ciudad debe ser entendida como espacio público, es decir, 
como el lugar de la cohesión y de los intercambios. Se establece así una forma de 
aprehender el espacio público diferente a la tradicional visión legalista (lo que la 
planificación urbana establece como zona de uso público) o residual (entenderlo como 
el espacio que sobra en la ciudad), lo que significa que la construcción de toda 
ciudadanía ("hacer ciudad") depende de la apertura de un espacio donde se diriman los 
asuntos públicos: el espacio público. Por lo tanto, y en tanto espacio de los 
intercambios entre los ciudadanos, la posibilidad de construir ciudad se concreta, y 
desaparece el mito de la ciudad moribunda. 
La ciudad es más relaciones sociales que un simple cúmulo de edificios, calles y gente. 
Es el lugar donde la sociedad se fotografía y, por ello, refleja los problemas que la 
afectan. Así, la crisis de lo público, muy ligada a la lógica neoliberal, se traduce en un 
abandono de los espacios colectivos donde se ejerce la ciudadanía y en un 
atrincheramiento de las personas en el ámbito doméstico (Palladino, 2004). 
Para Martín-Barbero, si bien es cierto que existe una presión hacia tendencias 
individualistas y una reclusión en el ámbito privado generada por la expulsión de la 
calle (a raíz de su inseguridad y su degradación), aún la gente sigue prefiriendo el 
entretenimiento y el encuentro colectivos (Palladino, 2004). 
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El espacio público es el lugar donde se ejerce la ciudadanía, donde ésta se hace visible, 
por ejemplo, a través de una manifestación. Algunos indican que hoy la ciudadanía se 
constituye en el mercado, donde ésta se ejerce a través del poder de consumo: 
“algunos compran, otros simplemente miran y admiran” (Palladino, 2004). 
Puede decirse, que una ciudad que funciona exclusivamente con el automóvil privado y 
con centralidades especializadas y cerradas (centros administrativos, shopping centers 
jerarquizados socialmente, y otras similares) no facilita el progreso de la ciudadanía, 
tiende a la segmentación, al individualismo y a la exclusión. 
La ciudad como hecho colectivo se manifiesta, fundamentalmente, en la red de 
espacios públicos. Principales referentes de la memoria colectiva, representan el 
encuentro con el otro y con el lugar, y a ellos se asocia la capacidad de identificación y 
apropiación ciudadana, contribuyendo decisivamente a la estructuración y al 
reconocimiento de la ciudad. Ello explica que los espacios públicos ocupen 
tradicionalmente un lugar preferente en los discursos sobre la ciudad, pues, a fin de 
cuentas, reflexionar sobre el espacio público significa reflexionar sobre la ciudad, sobre 
las maneras de habitarla y las formas a través de las cuales se construye y se 
representa. Sin embargo, estos discursos se han vuelto ambiguos, dominando más 
bien la despreocupación de los ciudadanos por la cosa pública, cuestión que marcha de 
la mano con la crisis de identidad y falta de albergue metafísico. Ambos síntomas 
suelen ir acompañados de notorias desorientaciones geopolíticas, desconocimientos 
históricos y prejuicios ideológicos. 
Aludir a la “cosa pública” significa remitirse a ese ámbito de la vida en el que nos 
encontramos con los otros humanos, un espacio abierto de concurrencia caracterizado 
como “vida en común” pero que el léxico progresista gusta designar como “esfera 
pública”, o espacio de actuación ciudadana y cívica, y que de una forma más clásica se 
conoce como sociabilidad o praxis política. Con el término “identidad” significamos el 
sentimiento de pertenencia a un determinado lugar o espacio de acción en el que los 
hombres se desenvuelven; esto es, no designa tanto un sitio en el que nos encerramos 
o aislamos, sino en el que nos situamos, conformando así la perspectiva particular de 
nuestro horizonte vital, a fin de poseerlo plenamente y de extenderlo. Identificarnos 
con un entorno vital permite, entonces, más que atarnos a un lugar, actuar 




1.3.2 Espacio público: estructurante - estructurado 
En la actualidad es común encontrar en el discurso de la planeación urbana, al espacio 
público como estructurante de ciudad y en ese sentido se le considera como ordenador 
del territorio, sin embargo esto es algo que debe mirarse con más detenimiento ya que 
si bien articula los espacios privados conformando toda una unidad territorial, en el 
contexto de la ciudad contemporánea se constituye en un espacio estructurado. 
Con espacio estructurado se quiere denotar que goza de una estructura, de un sistema 
de interrelaciones previas que en muchos de los casos emergen de las oficinas de 
planeación. El espacio público no es sólo el resultado de lo que queda al retirar los 
espacios privados (espacios residuales) uniendo la colcha de retazos, este espacio 
adquiere un interés especial para la consolidación de la ciudad contemporánea inserta 
en dinámicas de globalización y por este motivo el articulador de ciudad se estructura 
previamente dentro de unos parámetros técnico-racionales que le imprimen una 
característica de funcionalidad para conseguir intereses político-económicos y para 
hacer marketing de ciudad. 
Los espacios públicos no son simplemente elementos ordenadores, sino que 
construyen ciudad. Teniendo en cuenta que la ausencia de planificación generó 
imágenes de caos y desorden urbanos, y el espacio público ha sido protagonista de 
estas imágenes, puesto que en él tomaron asiento lógicas de la necesidad que se le 
apropiaron para la sobrevivencia no sólo como si fuese una plaza de mercado a través 
del comercio informal, sino a través de la delincuencia éste se convirtió en un lugar 
intranquilo e inseguro para muchos de los habitantes de la ciudad. Así pues, la 
planeación de las últimas décadas en un intento por asumir correctivos a muchas de 
las problemáticas ocasionadas por el crecimiento de las ciudades y la incapacidad de 
respuesta gubernamental a las nuevas demandas, ha asumido parte de la planeación 
del territorio desde procesos de renovación urbana que intentan cambiar la imagen 
que logró instalarse por tanto tiempo. Desde la planeación se estructura tanto un ideal 
de ciudad que debe ser refundado y el espacio público asume un papel protagónico en 
esta empresa. 
La ciudad es todo de la calle para afuera, corresponde al espacio público. Pérgolis 
(citado en Vásquez Ramírez, 2005: 163) lo define así: “El espacio público se estructura 
en las calles y plazas, los espacios para recorrer y los espacios para permanecer, dos 
modalidades básicas de participación de la comunidad con su territorio, estos rasgos se 
evidencian en el uso y las funciones que estos espacios han tenido tradicionalmente”. 
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La relación dialéctica que plantean estos dos conceptos tiene que ver con la pérdida de 
conexión entre la forma o continente y el contenido espacial, pues más que planificarse 
teniendo en cuenta las lógicas sociales que se desarrollan en los territorios, se hace 
para controlarlas, para frenarlas o desplazarlas hacia nuevos lugares. El espacio se 
funcionaliza y el ciudadano debe desarrollar la función propuesta. El papel del espacio 
público como estructurante no sólo espacial sino de relaciones sociales y de 
intercambios se vacía de contenido, quedando a disposición de intereses hegemónicos 
y se convierte en la estructura para alcanzar unos fines, para contribuir a alcanzar el 
ideal de la ciudad competitiva. 
1.3.3 Espacio público accesible - restringido  
Dentro de los postulados que se vienen desarrollando a lo largo de este texto, puede 
entenderse bien como se llega a plantear estos dos conceptos opuestos.  
La accesibilidad es el grado con el que algo puede ser usado, visitado o accedido por 
todas las personas, independientemente de sus capacidades técnicas o físicas. Esa 
sería una de las principales características que se le atribuyen al espacio público, 
retomando su concepción como espacio común a todos y por tanto de libre acceso. Sin 
embargo, valiéndonos de las contradicciones antes mencionadas estas podrían crear 
una sumatoria de evidencias de cómo los nuevos espacios públicos cada vez son más 
restringidos, tanto en su producción como en su uso y la accesibilidad en sí misma es 
una contradicción, al ser entendido el espacio público como una estrategia más del 
sistema de control utilizada por el poder gubernamental.  
No puede negarse que los habitantes de la ciudad acceden al espacio público en el 
momento en que lo deseen, eso no se pone en cuestión, la restricción a los lugares 
está dada por el tipo de lugar y no sólo implica el aspecto físico, sino también el 
simbólico.  
La función que se le otorga a algunos de los espacios públicos de creación más 
reciente, restringe su acceso por las mismas dinámicas que instala en él, 
representadas en lógicas de consumo, privatización, encarecimiento del suelo, 
preservación de la seguridad y altos controles a los usos y usuarios. 
Podemos afirmar que existen profundos cambios en los espacios públicos de la 
metrópoli, tanto en lo que se refiere a su disminución, limitando las formas de acceso a 
los lugares donde la vida se desarrolla, como a su uso con transformaciones en las 
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formas de apropiación del espacio; influenciando, como consecuencia, las relaciones 
entre el ciudadano y la metrópoli (Carlos, 2004). 
La restricción de los espacios está muy asociada a la seguridad. Las "ciudades seguras" 
están en la base de todas las justificaciones de la forma de construir la nueva ciudad 
fragmentada y restringida y en la explicación de los cambios que se están produciendo 
en la manera de usar los espacios públicos. 
Lo que considera la planeación de las ciudades seguras, es que con mejoras en el 
diseño urbano, se logra de una parte, la prevención en sí del delito y por otra, la 
sensación de seguridad, ayudando a utilizar el espacio público con el consiguiente 
aumento de la vigilancia natural7, es decir, las transformaciones físico-espaciales son 
propuestas como detonantes de las transformaciones sociales. 
Algunas de las estrategias que se utilizan con más frecuencia son: el uso de materiales 
más transparentes, la eliminación de obstáculos para la visibilidad y la circulación, el 
fomento del control natural de accesos, la creación de nuevas delimitaciones y a menor 
escala, mayor iluminación, estímulos a la confianza y colaboración entre los vecinos, 
reforzamiento de la identidad con el espacio público, ubicación de zonas transparentes, 
fomento a la participación y responsabilidad de la comunidad, y administración 
adecuada de los espacios públicos.  
Con la ayuda del diseño urbano el ejercicio del control es mucho más fácil y todos 
pueden participar, sin embargo se hace más factible el etiquetamiento y la restricción 
de usos y usuarios del espacio público a quienes se considere puedan generar temor, 
desconfianza e inseguridad. 
1.3.4 Espacio público: inclusivo – exclusivo 
“Tener espacio significa tener libertad, libertad de dirigir, de ser, de relacionarse y 
viceversa; precisamente en toda sociedad la privación de espacio es la correlación de 
una posición subalterna o marginal en el sistema social”. Con esta frase de Amalia 
Signorelli (1999: 53) se puede hacer alusión a la relación entre los opuestos inclusivo–
exclusivo. Lo inclusivo, se refiere a lo que incluye, integra, admite, recibe, implica y en 
                                          
7 La vigilancia natural es la que realizan las personas que, debido a su actividad o mera presencia en un 
espacio urbano, vigilan su entorno de forma inconsciente. El diseño del espacio puede facilitar o limitar el 
ejercicio de dicha vigilancia por parte de las personas dependiendo de, por ejemplo, la amplitud y 
profundidad de los campos visuales que genera y de cuán atractivo hace el espacio para ellas. Dependiendo 
del contexto urbano, el vigilante de un espacio puede residir en él o estar de paso (Ministerio de Vivienda y 
Urbanismo; Ministerio del Interior y Fundación Paz Ciudadana, 2002: 13). 
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este sentido tiene una estrecha relación con la anterior pareja de términos opuestos 
descrita, ya que esta sería una de las características propias del espacio público que 
más suelen usarse en su conceptualización, pero que sin embargo entran en mayor 
conflicto con los nuevos intereses que albergan estos lugares en el actual contexto.  
La inclusión social hace referencia tanto a la presencia y uso de todos los ciudadanos 
del espacio público como a la participación en su producción, formas de organización, 
interrelación entre diferentes grupos sociales y personas, incluso si el espacio es 
planificado y se funcionaliza, todos deberían participar tanto de la planificación como 
de los beneficios que esta traería. 
La exclusión social, puede ser entendida como un debilitamiento de los vínculos que 
permitirían a los individuos pertenecer a una sociedad o tener una identidad dentro de 
ésta. Bajo esta visión se podría decir entonces que la exclusión social, es la separación 
del individuo de la sociedad, que trae como consecuencia el aislamiento del mismo 
dentro de ella y una no participación dentro del entorno social (entendido como la red 
articulada de estos niveles de vínculos sociales). 
Lo exclusivo alude tanto a lo que excluye como a algo de mucha calidad y de difícil 
obtención. Los espacios públicos no sólo excluyen al expulsar a determinados 
individuos o grupos sociales de él, también lo hacen al volverse lugares exclusivos para 
el mercado y el consumo. Cuando los espacios públicos se vuelven exclusivos el suelo 
se encarece y esto limita el uso y la participación en los beneficios económicos, 
culturales y sociales a muchos. También se vuelve exclusivo en los usos que se le 
asignan al lugar (recreación, consumo, educación) llevando a que otros usos y 
prácticas sociales no tengan cabida en ese espacio. 
1.3.5 Espacio público: anonimato - visibilidad 
Si el ámbito de lo privado está definido por la posibilidad que supuestamente alberga 
de realizar una autenticidad tanto subjetiva como comunitaria, basada en lo que cada 
cual realmente es en tanto que persona y en tanto que miembro de una congregación 
coherente –el hogar, una comunidad restringida de afines-, el espacio público tiende a 
constituirse en escenario de un tipo insólito de estructuración social, organizada en 
torno al anonimato y la desatención mutua o bien a partir de relaciones efímeras 
basadas en la apariencia, la percepción inmediata y relaciones altamente codificadas y 
en gran medida fundadas en el simulacro y en el disimulo. El hecho de que el dominio 
de lo público se oponga taxativamente a la inmanencia de lo íntimo como refugio de lo 
de veras natural en el hombre, hace casi inevitable que aquél aparezca con frecuencia 
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como insoportablemente complejo y contradictorio, sin sentido, vacío, desalmado, frío, 
moralmente inferior o incluso decididamente inmoral, etc. (Delgado, 1999a: 12-13). 
Manuel Delgado (1999a) presenta el espacio público como potenciador de sociedades 
microscópicas (ciudades dispersas) que se crean de un momento a otro a partir de la 
aparición de sujetos anónimos de donde emergen relaciones efímeras, por tanto la 
observación e interpretación de las vivencias que se dan en el espacio público lo 
muestra como algo complejo, puesto que se entra a la cacería de imágenes y 
significados que den cuenta de lo que sucede en el lugar. Lo presenta como un lugar 
desalmado y frío donde encontrarnos con desconocidos se torna hostil e incluso 
peligroso. 
Al hallarnos en el espacio público se supone que pasamos desapercibidos, sin embargo 
no es cierto del todo. Así como el ojo del investigador social se entrena para observar 
el espacio público, quienes ejercen control social en él también lo hacen, acudiendo al 
etiquetamiento. Como en estos espacios no se sabe quién es quién, se acude a 
estigmatizar a las personas por su apariencia o por ciertos comportamientos y a 
asociar algunas prácticas desarrolladas con la inseguridad o con imágenes 
desagradables. Toda estrategia de control social siempre tiene un grupo de individuos 
objeto, pero este control puede ser ejercido de muchas maneras y no siempre sobre 
los posibles delincuentes. Se puede ejercer a través de campañas cívicas, educativas, 
de prevención, de convivencia, a través de medidas y funcionarios, e incluso de 
manera casi imperceptible, como lo harían las videocámaras.  
Delgado plantea el anonimato como un derecho inalienable en el espacio público, sin 
embargo ese anonimato del urbanita que él menciona, parece debilitarse en los nuevos 
espacios públicos, debido al fuerte control social al que están sujetos estos lugares, ya 
que para ellos se dictan normas y pautas de comportamiento que restringen en 
muchos casos su libre uso, ocupación y vivencia. Si bien algunas personas son 
controladas de manera directa, las que supuestamente pasan desapercibidas son 
aquéllas quienes cumplen con la función para la cual han sido pensados. 
El filósofo Adolfo Vásquez Rocca (2007), especialista en el área de antropología y 
estética, asemeja la ciudad con un cuadro moderno, expresando que éstos están llenos 
de rostros sin perfiles como lo son los espacios del anonimato. En nuestra sociedad de 
la masificación, en la que la mayoría de las personas portan el rostro del anonimato, 
en calidad de sujetos estadísticos, el espacio público se comporta no como un espacio 
social, determinado por estructuras y jerarquías, sino como un espacio en muchos 
sentidos protosocial, es decir, un espacio previo a lo social al tiempo que su requisito. 
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El espacio público es aquél en el que el sujeto se objetiva, se reclama y obtiene el 
derecho de presencia, se nihiliza, se convierte en una nada ambulante e inestable. Ese 
cuerpo lleva consigo todas sus propiedades, tanto las que proclama como las que 
oculta, las reales como las que simula y con respecto a todas esas propiedades lo que 
reclama es la abolición tanto de unas como otras, puesto que el espacio en que ha 
irrumpido es anterior y ajeno a todo esquema fijado, a todo lugar, a todo orden 
establecido.  
Quien se ha hecho presente en el espacio público ha desertado de su sitio y transcurre 
por lo que, por definición, es una tierra de nadie, ámbito de la pura disponibilidad, de 
la pura potencia, de la posibilidad como del riesgo, territorio huidizo —la calle, el 
paradero de bus, la playa atestada de gente, el pasillo que conecta líneas de metro, el 
bar, la grada del estadio— en el más radical anonimato de la aglomeración, donde el 
único rol que le corresponde es el de tan sólo circular.  
Ese espacio cognitivo que es la calle obedece a pautas que van más allá —o se sitúan 
antes, de las lógicas institucionales y de las causalidades orgánico-estructurales, 
trascienden o se niegan a penetrar el sistema de las clasificaciones identitarias, dado 
que se auto-regulan a partir de un repertorio de negociaciones y señales autómatas— 
(Delgado Ruiz, 2002). Las relaciones de tránsito consisten en vínculos ocasionales 
entre “conocidos” o simples extraños, con frecuencia en marcos de interacción mínima, 
en el límite mismo de no ser relación en absoluto. Aquí se está librado a los avatares 
de la vida pública, entendida como la serie de interacciones casuales, espontáneas, 
consistentes en mezclarse durante y por causa de las actividades ordinarias. Las 
unidades que se forman surgen y se diluyen continuamente, siguiendo el ritmo y el 
flujo de la vida diaria, lo que causa una trama inmensa de interacciones efímeras que 
se entrelazan siguiendo reglas explícitas, pero sobre todo latentes o inconscientes. Los 
protagonistas de la interacción transitoria no se conocen, no saben nada el uno del 
otro, y es en razón de esto es que aquí se gesta la posibilidad de albergarse en el 
anonimato, en esta especie de película protectora que hace de su auténtica identidad, 
de sus secretos que lo incriminan o redimen, o de, igual forma, de sus verdaderas 
intenciones, como terrorista, turista, misionero o emigrante, un arcano para el otro 
(Vásquez Rocca, 2007). 
Esta posibilidad o “derecho” como lo llama Manuel Delgado, también se ve debilitada 
en el espacio público contemporáneo. No quiere decir que en el espacio público todos 
sepamos quien es quien y especialmente aquellos que se preocupan y ocupan de su 
control y vigilancia, sin embargo desde la producción espacial estos espacios se 
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tienden a caracterizar cada vez más por la visibilidad. Visibilidad que permite observar 
y controlar a ese ser anónimo que circula o que se detiene en el lugar, que puede 
generar sospecha o que causa curiosidad.  
Los espacios poseen un carácter visual cada vez más pronunciado, ellos son fabricados 
para lo “visible”. Ese trazo dominante, la visualización (más importante que la 
“espectacularización” en ella implícita), máscara y repetición. Las personas miran, 
confundiendo la vida, el mirar, la visión. Se construye sobre planos y proyectos. Se 
compran imágenes. El mirar y la visión se tornan intercambiables, ellos permiten la 
simulación de la diversidad del espacio social, el simulacro de la transparencia 
(Lefebvre, 2000). 
La transparencia elimina la posibilidad de ocultamiento, la amplitud, la limpieza de las 
arquitecturas hace sentir desnudo al antes anónimo que ahora puede ser observado 
desde cualquier lugar, incluso etiquetado, indagado, seguido y reprendido. Con esta 
característica de los espacios públicos se recrea la metáfora de panoptismo que usara 
Bentham y posteriormente Foucault. Para Foucault, la idea de Bentham consistía en 
una “tecnología política” que induce al sujeto a “un estado de conciencia y visibilidad 
permanente que aseguran el funcionamiento automático del poder” (Foucault, 1978: 
201, 207). 
Ciertamente, el espacio construido juega un importante papel en la regulación de la 
privacidad, es decir, tanto de la interacción social como de la información que 
mostramos ante los demás y la que recibimos de ellos. Para John Archea (1977) el 
espacio físico permite regular dos características básicas para el control de la 
privacidad: el acceso visual (posibilidades que ofrece el espacio de permitir a una 
persona explorar el entorno inmediato) y la exposición visual (posibilidades que ofrece 
el espacio de permitir exponerse a la vista de otras personas). Así, las diferentes 
disposiciones espacio-ambientales permitirán mayor o menor control de la privacidad 
en una situación social determinada. 
En su fascinante libro Vigilar y Castigar, Michael Foucault (1975) muestra como una 
adecuada tecnología del saber aplicada al espacio puede ser utilizada como forma de 
poder, dominación y control. La referencia al “Panóptico” -construcción diseñada por 
Jeremy Bentham a finales del siglo XVIII- deviene un paradigma de la aplicación de las 
ideas de Archea al servicio de la anulación total de la privacidad. 
El panoptismo como forma de control y poder puede resultar -para nuestros tiempos 
portadores de ideas como promover las instituciones abiertas o los derechos humanos- 
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desfasado, decimonónico y hasta aberrante. Sin embargo, a poco que nos detengamos 
en observar nuestra cotidianidad urbana, veremos cómo, lejos de haber prescrito, se 
encuentra presente -y cada vez más- en nuestro entorno. Y además, justificado bajo el 
mismo principio que entonces: garantizar el orden público. Pongamos un ejemplo 
cotidiano: cámaras de vídeo situadas estratégicamente permiten, a modo de la torre 
central del vigilante, observar nuestro comportamiento en la calle, en el banco, en 
establecimientos de la administración pública, en los estadios y lugares de ocio, en las 
gasolineras, en los grandes almacenes, en el portal de la casa de nuestro amigo. El 
efecto del “Panóptico” se encuentra así plenamente vigente: “inducir un estado 
consciente y permanente de visibilidad que garantiza el funcionamiento automático del 
poder” (Foucault, 1988, p. 204). 
He aquí, un resultado de la transgresión de lo público y lo privado: el panoptismo 
urbano. Tecnológicamente sutil, sofisticado, éticamente cuestionable pero, ¡oh 
asombro!, socialmente aceptado y, en numerosas ocasiones, también legitimado 
(Valera, 1999).  
1.3.6  Espacio público: espontáneo-planificado (vivencial-instrumentalizado) 
Como se viene argumentando, la experiencia de la vida pública en el espacio público es 
el resultado de la influencia de distintas fuerzas físicas y sociales, que definen un 
conjunto de reglas que moldean las acciones humanas en escenarios arquitectónicos 
en los que nos relacionamos principalmente con extraños. 
Para comenzar, digamos que la manera como los individuos construyen y 
experimentan la vida en público involucra, al menos, dos tipos de procesos diferentes: 
uno espontáneo y otro planificado. Buena parte de las experiencias de los lugares 
públicos se desarrollan de forma natural, sin un plan determinado, a través de la 
apropiación y el uso repetido de un lugar o por la concentración de la gente ante una 
atracción en un espacio abierto. Esto ha dado como resultado que los lugares 
adquieran significado a partir de la construcción de reglas dentro de un proceso 
histórico y dinámico para facilitar los encuentros, la relajación, la protesta o los 
negocios.  
Por su parte, los espacios públicos planeados tienen su origen en las oficinas de 
planeación, de los arquitectos o en las de los clientes privados. Los espacios públicos 
son planificados con propósitos casi específicos como los parques para la recreación 
pasiva que tenemos hoy día por toda la ciudad, o los centros comerciales, para facilitar 
descanso, la recreación y las ventas. No obstante, la gente es quien da significado a 
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estos lugares, dejando de lado, muchas veces los propósitos con que fueron creados. 
Por esta razón, los lugares públicos no pueden verse únicamente desde su diseño o 
desde los propósitos para los que fueron creados, sino como lugares a los que los 
ciudadanos les atribuyen un significado a partir de su uso en gran medida no 
planificado (Páramo; Cuervo, 2006: 48). 
Así pues el espacio público se debate entre la espontaneidad y la planeación, la 
vivencia y la instrumentalización, las cuales dan cuenta de las visiones de orden y caos 
concebidas por la administración municipal y los intereses que subyacen a la 
planificación de los lugares. 
De acuerdo con los planteamientos de Fernando Romero (2000), la calle es el espacio 
por excelencia que hace posible mirar la ciudad en su desarrollo y sus conflictos. Así en 
las ciudades colombianas los planes de desarrollo se enfrentan por un lado con la 
imperante necesidad de funcionalizar los espacios, pero al mismo tiempo al malestar 
de una sociedad urbana subsidiaria que enfrenta problemas de mala calidad de vida, 
pobreza y exclusión. 
El espacio público (a quien el autor denomina la calle), desde la vivencia se define 
generalmente como un espacio de uso público, como espacio imaginario que escapa a 
las regulaciones del mercado, como un espacio idílico donde el hombre se expresa y se 
realiza el ideal de lo colectivo, es decir como “ámbito de la expresión, de la 
confrontación y la producción cultural”, sin embargo, la presencia de una actividad 
económica importante como es la informalidad, así como las formas de apropiación de 
este espacio, nos señala lo difuso de los límites entre lo público y lo privado. La 
definición de lo público pretende establecer, un límite, una frontera entre lo privado y 
lo público, un margen que indica el final de una totalidad jurídica, sin embargo en los 
países latinoamericanos y las ciudades tercermundistas, lo público aparece como un 
espacio de realización de los poderes privados, como un espacio a territorializar 
(Romero, 2000). 
La calle es entonces el lugar donde los hombres ponen a prueba su potencia de actuar, 
crean el acontecimiento y fundan el lenguaje del lugar desde el sentido, y en ese fluir 
constante de intensidades se constituye su superficie, otorgando una morfología propia 
que sólo es explicable desde las lógicas de cada uno (Romero, 2000). 
Lefebvre va a conferir a ese espacio vivido/percibido de las representaciones y de las 
prácticas espaciales cotidianas un carecer absoluto, en contraposición al carácter 
abstracto del espacio homogéneo –“concebido”-. El espacio abstracto y el instituido por 
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el Estado es, por tanto, institucional. Sirve de instrumento para que los detentores del 
poder –político y económico- destruyan todo aquello que representa amenaza y 
resistencia, en otras palabras, abran camino para que se homogenicen las diferencias. 
El espacio sirve, así, al poder institucional como un tanque de combate, 
instrumentalizando la homogenización (Serpa, 2007: 19, traducción mía). 
Así como se analizó unas páginas atrás, el espacio público en la actualidad se convierte 
no sólo en lugar de consumo y los ciudadanos en consumidores, sino en el mejor lugar 
para hacer marketing de ciudad, acorde con este carácter de funcionalidad que han ido 
adquiriendo. 
La ciudad se convierte en un elemento nodal de sistemas de intercambio regionales y 
mundiales. Pero se conecta por partes, se divide en áreas y grupos "in" y "out". 
Emerge la tendencia hacia la fragmentación espacial, característica del espacio 
contemporáneo. Es decir, el tejido urbano se fragmenta, se especializa funcionalmente, 
y la segregación social consolida la desigualdad en las regiones metropolitanas. La no-
correspondencia entre el espacio urbano de los flujos y los territorios político-
administrativos, así como el debilitamiento de los "lugares", o simplemente su 
inexistencia (en referencia a los puntos fuertes de densidad social e identificación 
simbólica), estimulan las dinámicas anómicas o tribales, fracturan la cohesión social y 
dificultan la gobernabilidad. 
Pero también se producen tendencias de signo contrario, de revalorización de la ciudad 
frente a la urbanización con disolución ciudadana. El espacio urbano tiende a nuevos 
procesos de concentración y complejización de actividades y usos para optimizar las 
sinergias. Las políticas públicas necesitan consolidar territorios gobernables mediante 
actuaciones positivas a favor de la cohesión social por medio de la regeneración de 
centros y de áreas degradadas, las nuevas centralidades, la mejora de la movilidad y 
de la visibilidad de cada zona de la región metropolitana, la promoción de "nuevos 
productos urbanos" que diversifiquen y reactiven el tejido económico y social, y creen 
empleo y autoestima, por ejemplo. 
La crisis del espacio público y su disminución en muchos casos, son fundamentadas de 
distintas maneras. Para Borja, esta crisis se da en el transcurso del siglo XX a raíz de 
distintos factores: dinámica de la propiedad privada; prioridad pública y privada a los 
programas inmobiliarios; ocupación exclusiva de las vías circulatorias por parte del 
automóvil; la oferta comercial cerrada; inseguridad ciudadana, entre otros. 
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Para el sociólogo Néstor García Canclini (citado en Palladino, 2004), si bien “no todas 
las formas de privatización llevan a la desintegración”, actúan de esta manera cuando 
separan, cuando limitan la experiencia urbana, las vivencias y la solidaridad en la 
ciudad. Sin embargo -aclara-, “también hay experiencias de privatización, o sea, de 
limitación de espacios y de apropiación privada que, en medio del abandono de los 
Estados respecto de las ciudades, pueden funcionar como reactivadoras o 
preservadoras del patrimonio, de espacios visibles dentro de la ciudad” Como sea, el 
investigador asegura que “en políticas públicas para la ciudad, una suma de 
privatizaciones y defensas aisladas no puede resolver los problemas urbanos” Pero 
además, García Canclini plantea en su estudio un detonante interesante: pensar la 
forma en que lo público y lo privado se reorganiza en la imaginación de la gente.  
A la hora de reflexionar acerca de los vínculos sociales que favorece la ciudad, ese 
planteamiento puede resultar hasta radiográfico. Ello, en el sentido de reflejar la 
importancia que las personas le atribuyen, por un lado, a los espacios que son usados 
de distintas maneras por toda la comunidad y, por otro, a los privados, que tienen una 
naturaleza casi siempre limitante o segregacionista. 
El viaje por la urbe es devoto de lo primero, donde la persona debe afrontar el 
probable encuentro con lo que no deseaba o no esperaba ver; es decir, la 
confrontación con otras realidades diferentes a las propias. Sobre todo en las grandes 
ciudades donde los problemas (contaminación, inseguridad, pobreza, etcétera) afloran 
por doquier. Por el contrario, en el ámbito privado las personas tienen casi siempre la 
posibilidad de elegir el tipo de entorno acorde con sus preferencias (Palladino, 2004). 
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Capítulo 2.  ANTECEDENTES HISTÓRICOS DEL USO DE 
ESTRATEGIAS DISCURSIVAS DE CONTROL SOCIAL EN LA 
PRODUCCIÓN DE CIUDAD EN MEDELLÍN 
En este capítulo se emplean algunas estrategias discursivas de control social como 
recuso metodológico para presentar y comprender las visiones de orden que han 
acompañado la producción del espacio público en la ciudad de Medellín. A su vez se 
presentan como elemento de transición que permite evidenciar algunos momentos o 
hitos históricos en la ciudad, por medio de la iconografía moral y las metáforas de 
ciudad, reveladoras de los cambios que determinaron y configuraron visiones sobre la 
ciudad y estrategias de nombramiento que han existido en diferentes momentos de su 
historia y dentro de ellas la función desempeñada por el espacio público en su 
consolidación.  
Se identifican algunas de las metáforas e imágenes de ciudad que han circulado en 
torno a Medellín, las cuales permiten evidenciar los ideales, visiones, temores, 
fantasías, representaciones, progresos e incluso problemáticas y permiten comprender 
como el contexto histórico determina la producción social, discursiva y física del 
espacio público, conduciéndolo hacia nuevos sentidos a través del tiempo. 
Lefebvre expone que para comprender las lógicas que han determinado la construcción 
espacial, es necesario realizar una mirada socio-histórica, pues de esta forma se 
pueden desentrañar y enlazar las contradicciones dentro de su espacio temporal, ya 
que para Lefebvre (1975), el espacio (mental y social) se trata de una modalidad de la 
producción en una sociedad determinada, en cuyo seno se manifiestan tanto 
contradicciones como conflictos. Para él “la ciudad es la proyección de la sociedad 
global sobre el terreno”, los conflictos entre clases y las contradicciones múltiples se 
expresan en la estructura y forma urbana. Así pues, el motor del movimiento histórico 
no es la razón, sino la práctica social, tal como procede Marx para alcanzar la historia, 
él no parte de un estudio histórico, parte de la lógica. Marx aísla una forma, muestra 
su estructura (un conjunto de equivalencias) y su funcionamiento y luego pasa al 
contenido, llegando así a lo histórico (Lefebvre, 1969: 27, prefacio). 
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La guía metodológica que se propone para abordar e interpretar el contexto histórico 
son algunas estrategias discursivas, ubicando de dónde emerge cada nuevo discurso 
de ciudad, quiénes lo imponen o cuáles han sido los actores hegemónicos y de qué tipo 
de mecanismos de control se han valido para su difusión e instauración, indagando por 
la presencia o ausencia estatal y de la planeación en ese propósito. Así mismo, se 
evidencia cómo aparece presente el espacio público y cuál ha sido la función que ha 
desempeñado dentro de la metáfora o imagen de ciudad, además del control utilizado 
para la instauración de la visión de ciudad.  
2.1 Medellín de pueblo grande a ciudad.  
La primera imagen de la ciudad a la que se hace referencia en este capítulo, tiene que 
ver con el ideal de transformación de Medellín de pueblo grande a ciudad y con ello al 
cambio de mentalidad rural a citadina. Esta se considera inaugural en este contexto 
histórico, ya que a partir de esta aspiración, comienzan a desarrollarse las diferentes 
transformaciones no solamente en la configuración física del territorio, sino en el modo 
de vida de sus pobladores, gracias a la introducción de nuevas prácticas sociales, 
culturales, económicas y políticas, que se fueron incorporando en la vida cotidiana, a 
través de diversos mecanismos de regulación y control social.  
Así lo esboza Jorge Orlando Melo (2004), al analizar la modernización de Medellín a 
través de una nueva sensibilidad social, que conduce al control de los hábitos y 
costumbres campesinos y su reemplazo por los que se definen como urbanos. La 
conversión del montañero en hombre civilizado y urbano es, de un modo u otro, el 
objetivo de quienes estimularon estos procesos. La ciudad requiere, para su 
funcionamiento, una actitud de cooperación y una disciplina social que se fundamenta 
en la creación del espíritu cívico y se apoya en el progreso de la ciudad: la imagen de 
una ciudad excepcional, por sus cualidades y virtudes, tanto naturales como creadas, 
hace parte de esta construcción conceptual y retórica. 
A través de los diferentes textos históricos se puede constatar como a diferencia de las 
demás ciudades importantes del país, Medellín tuvo una fundación tardía en el último 
cuarto del siglo XVII (1675), pero luego de permanecer al margen de las primeras 
fundaciones españolas en la provincia de Antioquia8, a mediados del siglo XVI, atrajo la 
                                          
8 En un principio la capital de la provincia fue Santa Fe de Antioquia, debido a su importancia económica por 
la cercanía a los ricos yacimientos auríferos de la región. Medellín sólo se convierte en capital en el periodo 
republicano -1826-, luego de un proceso de decadencia económica, causado por el agotamiento de sus 
principales minas y por las dificultades para el sostenimiento de su mano de obra esclava (Botero, 1996: 4). 
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atención del gobernador de ésta, don Gaspar de Rodas y a partir de la concesión de 
tierras que se le hicieran a éste, otros ricos, propietarios y comerciantes de Santa Fe 
de Antioquia siguieron su ejemplo, con el fin de fomentar haciendas de ganado para 
proveer de carne a las poblaciones mineras que se fueron desplazando hacia el norte y 
el oriente de la provincia (Botero, 1996: 6-7). 
En un principio, el poblamiento en el Valle de Aburrá9 se hizo de manera dispersa, 
aunque con algunos agrupamientos espontáneos10 de mayor densidad, sin embargo, la 
política española de fundar ciudades y concentrar en ellas a la población, con 
finalidades de control político militar, religioso, cultural y de otros órdenes, trajeron 
como consecuencia la fundación de Medellín11 en 1675. (Parsons, 1961: 97, citado en 
Botero, 1996: 16). Un siglo después de la fundación, se mantenía el empeño 
urbanizador que constituía una clara política para colonizar el territorio conquistado, 
mantener el control estatal de la población dispersa en el campo y propiciar la 
“españolización” de la población (Botero, 1996: 17).  
La vida en la ciudad se pretendía organizar a través de la urbanización y la religión 
católica. Luego de establecer la vivienda alrededor de la parroquia, se empieza a 
ordenar la vida en sociedad a través del intercambio social, la venta de productos, el 
intercambio de conocimientos y el acercamiento cada vez mayor a la civilización 
gracias al contacto con más personas y el deseo de superación y distinción. Por medio 
de la atracción de los pobladores de este territorio se logra ejercer un mayor control 
social y estimular nuevos hábitos de vida. 
La villa en sus comienzos se estructura alrededor de la Plaza principal  (Parque Berrío), 
donde se ubica la Iglesia y se concentran actividades como el intercambio comercial y 
socio-cultural. “Las personas españolas y de más lustre” buscaban estar en el marco 
de la plaza y en sus alrededores para hacer visible su lugar en el orden social, por esto 
la plaza y sus cercanías a partir de la fundación atraían pobladores blancos y mestizos 
con poder económico y político y expelían a las márgenes a quienes no lo tuviesen, los 
indígenas y las capas de libres pobres (Schnitter et al., 2006). A partir de este eje –
actual centro de la ciudad- se va extendiendo la malla urbana poco a poco, de acuerdo 
                                          
9 En el caso del Valle de Aburrá, hubo un poblamiento preliminar de hombres libres, blancos pobres, 
mestizos, mulatos, por eso paralelo al acto de fundación fueron desplazados, del que sería el marco de la 
plaza, antiguos ocupantes: artesanos, mestizos o indígenas, hacia las márgenes de la nueva ciudad. El 
núcleo urbano no se hizo sobre tierras vacías a ocupar (Schnitter et al., 2006). 
10 Ocupación dispersa y espontánea en el sentido de no estar dirigida por una política de la Corona. 
11  Bajo el nombre de Villa de la Candelaria de Medellín. 
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a los límites impuestos por las barreras naturales que formaban los ríos y lagunas, 
constituidos principalmente por el Río Medellín por el occidente, y la quebrada Santa 
Elena por el norte.  
También van cobrando vital importancia para el desarrollo de la ciudad, la construcción 
del Parque de Bolívar (abierto al público en 1892) y de la Catedral de Villanueva 
(1875-1931) que se convirtieron en una nueva centralidad para la ciudad más de tipo 
social y religioso que el Parque de Berrío, que fue más de tipo político, administrativo y 
comercial, marcando una orientación del crecimiento de la ciudad, hacia su costado 
nororiental, cruzando la quebrada Santa Elena.  
A finales del siglo XIX, Medellín estaba en plena transición de pueblo grande a ciudad 
(Botero, 1996: 96-97), Jorge Orlando Melo expone que la idea de convertir a Medellín 
en una ciudad moderna, parece surgir hacia 1880, a través de las voces que claman 
por el “progreso” y la “civilización”. Voces que emergieron inicialmente de una élite 
comercial e industrial que gozó de hegemonía en un sentido amplio, centrada en el 
poder económico y político y la dominación ideológica, logrando imponer sus intereses 
particulares, haciéndolos aparecer como colectivos.  
Así pues, en 1899 los más representativos hombres de negocios de Medellín fundaron 
la Sociedad de Mejoras Públicas (SMP), entidad que estuvo ligada a lo que podríamos 
denominar el urbanismo, o sea, todo lo relacionado con la ciudad y su espacio público. 
Su programa era ambicioso: 
La ciencia del city planning y la experiencia señalan los siguientes puntos 
principales de consideración: 1. Calles. 2. Transportes. 3. Arquitectura. 4. Casas 
para obreros. 5. Parques y bosques. 6. Acueductos. 7. Sanidad. 8. edificios 
públicos, mercados. 9. Luz eléctrica. 10. Legislación. 11. Finanzas (Olano, 
Memorias Tomo IV, 1935-1939: p. 29, citado en Botero, 1996: 40). 
Este ideal de progreso urbano, no se concebía por fuera del apoyo que los ciudadanos 
notables le brindara: “de un patriciado que era más confiable mientras menos tuviera 
que ver con la política: El Concejo debe estar compuesto de ingenieros, médicos, 
hombres de negocios, abogados, arquitectos, industriales. No se ve qué papel pueda 
hacer un político en un concejo municipal", dictamina en 1930 Ricardo Olano, uno de 
los fundadores de la Sociedad de Mejores Públicas12. 
                                          
12 Lo que vale la pena resaltar es la concepción instrumentalista del Estado y pragmática de la política que tenían tanto la 
Sociedad de Mejoras Públicas como la élite económica de Medellín. Ambas consideraban que el Estado debía actuar como 
un gerente y de manera técnica, estar controlado por ellos, y, por contera, servir para beneficiar sus propios intereses, es 
decir, corresponder a la racionalidad que la economía y los intereses privados requerían (Botero, 1996: 32).   
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La Sociedad de Mejoras Públicas consideraba que para entrar en la modernidad se 
requiere de la urbanidad, que significa la educación en las buenas costumbres y el 
civismo. Comienza a gestarse entonces, lo que podríamos denominar un espíritu cívico, 
o preocupación por lo público en relación con la ciudad. 
Es de gente refinada y culta, hacer uso de las buenas maneras en el 
comportamiento, el lenguaje y las costumbres y con ello se desea erradicar el 
montañero que todos llevaban dentro y acercarlo más al estilo de vida 
europeo. Todo esto se evidencia en la literatura de la época, la cual narra las 
formas de vida y los refinamientos de que se preciaba la alta sociedad, motivo 
de discriminación social y de distinción (Melo, 2004). 
Con la paulatina modernización de Medellín, tanto las prácticas socio-culturales como 
la parte física sufrieron transformaciones. Así por ejemplo, la plaza mayor utilizada 
como plaza de mercado con sus toldos, cambió de uso y se transformó en el Parque 
Berrío13 a comienzos del siglo, y comenzó a ser el espacio de representación y 
ostentación del poder político y religioso, al mismo tiempo que lugar de festejo, 
recreación o reunión pública, y hasta sitio propicio para realizar negocios de Bolsa y 
especulación, pero sin que los “objetos” intercambiados se encontraran a la vista, 
como en el anterior mercado. A diferencia de otras ciudades, en donde se cambió la 
función pero se conservó el nombre de plaza, en Medellín las dos principales, situadas 
en el centro histórico, se denominaron parques de Berrío y de Bolívar (Botero, 1996: 
176-177). 
Pero ni el nombre de mercado, ni el de plaza desaparecieron, por el contrario, ambos 
se fundieron de ahora en adelante en la plaza de mercado, la cual se construyó 
distanciada del parque, marcando el inicio de la especialización del espacio funcional 
en la medida que comienzan a separarse las actividades y usos del espacio. De esta 
forma se comienza a dar un manejo más controlado de los usos que debe cumplir la 
espacialidad pública, con miras a garantizar un mayor orden de las funciones, es decir, 
se hace más evidente la funcionalización del espacio público. 
Como lo comenta Fernando Botero (1996: 177), el mercado que se encontraba en el 
ahora Parque Berrío se traslada a la Plaza de Flórez y luego se construyen dos plazas 
más en la ciudad (en el norte y en el sur), esta última, la Plaza cubierta de Guayaquil, 
en el costado occidental del río Medellín, hecha por iniciativa del millonario de la época, 
Carlos Coriolano Amador, y a partir de ese momento se constituye, junto con la 
estación del ferrocarril, iniciada en 1913, un verdadero “puerto seco” sobre el cual 
                                          
13 Nombre dado en homenaje a Pedro Justo Berrío, político conservador y varias veces gobernador de Antioquia. 
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gravitaría el mercado de víveres y todo tipo de comercios y transacciones realizadas en 
la ciudad, e incluso su agitada vida nocturna.  
Este nuevo sector aportó a que la tranquila villa comenzara a tener un ritmo agitado, 
más parecido al de la ciudad, por el importante intercambio social, económico, cultural 
y político que empezó a desarrollarse, ya que al mismo tiempo que se construyó la 
nueva Plaza cubierta de Guayaquil se edificó, a comienzos del siglo, la famosa Estación 
Medellín, inaugurada el 9 de mayo de 1914, y la Plaza de Cisneros, lugar éste 
privilegiado para las grandes manifestaciones políticas y la movilización masiva y 
popular durante la década del treinta. 
En torno a la Plaza de Guayaquil se formó el barrio del mismo nombre, y otros 
cercanos, convirtiéndose la zona en un polo de desarrollo jalonador del crecimiento de 
la ciudad hacia el occidente (Botero, 1996: 179). La innovación que significó el arribo 
del ferrocarril y la construcción del tranvía, en la primera mitad del decenio del veinte, 
posibilitaron y facilitaron el asentamiento de gran parte de la población obrera y de 
clase media en lugares periféricos de la ciudad, que poco a poco, gracias a este medio 
de transporte masivo y a las vías que se fueron construyendo, se integraron al casco 
urbano (Botero, 1996: 181). 
Es importante anotar, además, cómo el progreso urbanístico de Medellín se configuró a 
partir de la erradicación de lo antiguo: “construir una ciudad moderna necesariamente 
remitía a destruir lo existente; la ciudad moderna se levantaba sobre las ruinas del 
pasado” (Naranjo y Villa, 1997: 21). Frente a esto Fernando Botero (1996) se plantea 
cuestionamientos como: si la ciudad en torno a su arquitectura vivía un proceso de 
modernización o de destrucción, debido al uso de los incendios como mecanismo de 
modernización, lo cual llevó a una pobreza arquitectónica, a la pérdida de la historia 
por la destrucción de sus signos. Esto se lo atribuye a las influencias de los modelos 
foráneos (francés y norteamericano) y al predominio de los ingenieros y de los 
intereses privados en el manejo de la ciudad.  
Estos factores de carácter local abonaron el terreno para que los modelos importados, 
que ya contenían una fuerte impronta de la ingeniería, fueran acogidos con beneplácito 
por la élite, que estaba en busca de la modernización o de su imaginario de ciudad. 
Como complemento a lo anterior, podría ser que los intereses particulares no eran 
ajenos a una racionalidad tendiente a maximizar sus utilidades, especulando con los 
bienes raíces y lucrándose del crecimiento urbano y de las necesidades de 
modernización de la vieja ciudad (Botero, 1996: 196). El resultado fue una imagen de 
ciudad moderna bastante ecléctica que retomaba “todo lo bueno” de “todas las 
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ciudades” importantes, sin tener en cuenta su estilo a veces contradictorio (Naranjo y 
Villa, 1997: 21). 
De acuerdo con Ricardo Olano, tres acontecimientos marcaron el principio del progreso 
urbanístico de Medellín:  
Primero: la adopción por el Concejo municipal, en 1912, del plano futuro de la 
ciudad presentado por la Sociedad de Mejoras Públicas (Plano del Medellín 
Futuro14), que marcó las normas para el desarrollo urbanístico de la ciudad. 
Ciñéndose a sus líneas se hicieron grandes mejoras. De ese plano surgieron la 
canalización del río frente a la ciudad y el paseo de Los Libertadores; la Avenida 
Juan del Corral; la apertura y ensanche de muchas calles, etc. 
Segundo: la llegada del ferrocarril de Antioquia en 1914. Desarrolló el comercio, 
facilitó el transporte de pesadas maquinarias para las industrias, movilizó hacia la 
ciudad una crecida inmigración. 
Tercero: la compra y municipalización de la empresa de energía eléctrica. 
Permitió el mejoramiento del alumbrado público y particular; el suministro de 
fuerza para las industrias, el establecimiento del tranvía y la fundación de nuevas 
plantas eléctricas, que son hoy factor poderoso de progreso (Olano, Progreso N° 
57, 1944, citado en Botero, 1996: 108-109). 
Lo anterior evidencia cómo durante las primeras décadas del siglo XX, la élite 
antioqueña inició un trabajo de modernización de la infraestructura urbana de la 
capital, demostrando una gran capacidad de control social y un liderazgo regional 
indiscutible. El proyecto político antioqueño incluía un conjunto de valores y prácticas 
sociales de amplio consenso en la población, modelo de sociedad que rápidamente se 
fue convirtiendo en un cuerpo de normas que, aplicadas por las instituciones locales, 
logró convertirse en un programa de acción que le permitió a la clase dirigente ganar 
una legitimidad indiscutible en la sociedad regional (Zambrano, 1992: 9-10). 
Este proceso histórico fue generando unos fuertes sentimientos de pertenencia local, 
con referentes de identidad que creaban todo un sistema de integración social y 
                                          
14 En concordancia con la filosofía de la Sociedad de Mejoras, en 1890 el Concejo de Medellín expidió el 
acuerdo 4 sobre el plano que debía trazarse para el desarrollo futuro de la ciudad, centrando sus 
motivaciones principalmente en el considerable crecimiento y desarrollo de la ciudad; la incompatibilidad de 
las calles de ese entonces con el desarrollo del tráfico “y con las buenas condiciones higiénicas que debe 
tener toda población numerosa”; las fuertes erogaciones que ocasionaba al Tesoro del distrito la 
expropiación de edificios con el objeto de construir calles o de comunicar unas con otras y la necesidad de 
evitar los anteriores problemas en el futuro y de sentar las bases de una ciudad bien planificada, que con sus 
plazas, avenidas y calles satisficiera plenamente las exigencias del progreso y de la higiene (AHM, Concejo 
de Medellín, tomo 244, acuerdo Nº 4 de 1890, citado en Botero 1996: 109). 
Este plano fue suspendido en 1892 por su inoperancia ante la tensión generada entre los intereses 
particulares y los intereses públicos tanto en aspectos técnicos concernientes al plano, como en los criterios 
que regían el desarrollo urbano de Medellín. En 1913, la municipalidad retoma este proyecto y logra luego de 
más de dos décadas de debates, regular el crecimiento físico de la cuidad. A pesar del cumplimiento muy 
parcial de sus normas y de la frecuente modificación, para compensar su rápida desactualización y también 
ceder a presiones de sectores privados, estuvo en la base de un desarrollo relativamente ordenado de la 
ciudad hasta 1930 (Melo, 2004). 
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cultural, base de un modelo de control social apoyado en la Iglesia Católica, lo que le 
permitía también ejercer un fuerte control moral. Era un sistema de dominación 
política que funcionaba con mucha eficiencia, con capacidad para integrar a los 
migrantes que llegaban de los pueblos vecinos, generalmente las élites de las 
provincias de Antioquia. 
Pero este modelo tuvo desde su principio serias limitaciones. Funcionaba bien gracias 
al aislamiento geográfico de Antioquia, región que siempre reivindicó la autonomía 
federal, y a que entonces contaba con una economía de expansión. Gracias a estas 
condiciones se podía desarrollar este sistema de poder, que en el fondo era un modelo 
político y cultural con características muy pueblerinas y que permanentemente 
reivindicaba los valores campesinos.  
Pero se trataba de un modelo que excluía a aquellos que no estaban dentro de la idea 
de sociedad ideal. Por lo tanto se trataba de un proyecto que tenía fácil aplicación en 
Medellín y en algunos municipios del oriente antioqueño (Zambrano, 1992: 10). 
Sin embargo, a pesar de su aislamiento geográfico, la ciudad no fue ajena a la 
influencia de las nuevas ideas progresistas que llegaron al país y que en Medellín 
fueron acogidas en algunos círculos intelectuales, artísticos y artesanales. En 1917 se 
fundó el Directorio Socialista Departamental. Para los años 20 los socialistas, con María 
Cano a la cabeza, rompieron la paz aldeana con la propagación de los ideales y 
reivindicaciones socialistas, la realización de numerosas manifestaciones y desfiles 
públicos, la celebración de los primeros de mayo y la publicación del periódico “El 
Luchador”. 
La insólita presencia de un partido político diferente al liberal y conservador, con 
posibilidades de influenciar a los trabajadores, y las transformaciones que se 
empezaban a producir en los estilos de vida, provocaron la alarma de las jerarquías de 
la iglesia y de la muy conservadora élite local. Empresarios y arzobispado aunaron 
esfuerzos para la realización de diversas campañas de moralización contra los juegos 
de azar, el consumo de alcohol, la prostitución, la asistencia a algunos lugares 
públicos, y las malas lecturas (publicaciones socialistas y de escritores prohibidos) 
(Salazar y Jaramillo, 1992: 21). 
Pese a esta ofensiva moralizadora, en el céntrico sector de Guayaquil –el más 
importante espacio de expresión de la cultura popular- y en los barrios de artesanos y 
obreros, las gentes del pueblo se divertían sin tener mayormente en cuenta las 
censuras y las prohibiciones. En este ambiente de latas migraciones y creación de una 
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intelectualidad crítica y altiva frente al poder de los partidos tradicionales se cierran las 
primeras décadas del siglo XX (Salazar y Jaramillo, 1992: 22). 
Según Jorge Orlando Melo (2004), durante los treintas y cuarentas, los escritores y 
artistas pasan a segundo plano, el control del proceso urbanizador por una visión 
integral de la ciudad se debilita y se afirma el predominio de la visión del progreso 
como desarrollo físico y productivo. 
La época de oro de la SMP que abarca las tres primeras décadas del siglo XX, comienza 
a declinar en la década del treinta, ya que pese a su considerable capacidad de 
convocatoria, se veía atribulada por las deudas, en algunos casos a raíz del 
incumplimiento de la nación y en otros a causa de la administración directa de algunas 
de las entidades que ella había contribuido a crear (Botero, 1996: 84). Adicionalmente, 
la complejidad mayor de la ciudad a mediados de la década del treinta, que fue 
aumentando en los años siguientes, contribuyó a que fuera perdiendo injerencia en los 
problemas de la ciudad: “a medida que Medellín fue creciendo, no pudo seguir su ritmo 
y mermó apreciablemente su influencia” (Restrepo Uribe, 1981: 181, citado en Botero, 
1996: 88). 
En cuanto a los aportes que en la primera mitad del siglo XX se hicieron en torno al 
espacio público puede mencionarse el primer proyecto de parque para la ciudad en 
1943, el cual constituyó una iniciativa frustrada15, la cual  probablemente se presenta 
como la más importante propuesta para la creación de espacio público en la ciudad de 
Medellín a lo largo de toda su historia. El resultado fue que el parque se sustituyó por 
las avenidas, indicando con esto, una orientación sobre todo hacia los modelos 
estadounidenses de ciudad, que favorecían las autopistas y el imperio del automóvil. El 
parque nacional que ésta necesitaba fue sacrificado en aras de los intereses de la 
industria y de los propietarios de terrenos valorizados por la obra, subsidiada por la 
nación.  
Se confirma el dominio de lo privado sobre lo público en la configuración de la ciudad, 
que se tradujo en una visión de la ciudad que privilegió las obras de ingeniería y dejó 
relegados los aspectos estéticos, en especial la arquitectura y el espacio público -en 
                                          
15 Como lo relata Fernando Botero (1996), esta fue una iniciativa proveniente de la Presidencia, durante la 
segunda administración de Alfonso López Pumarejo. El gobierno nacional estaba dispuesto a patrocinar la 
construcción de parques en varias de las ciudades colombianas y, para tal fin, se expidió la Ley 19 de 1943, 
no obstante, esta iniciativa se constituye en un buen ejemplo para ilustrar cómo entre la idea inicial de 
realizar una obra para el mejoramiento del espacio público y la práctica, dominada por los intereses 
privados, había un abismo, hallado en las vicisitudes para realizar un gran parque una vez que la obra de 
canalización permitiera sanear un espacio considerable de la ciudad. 
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particular, la necesidad de zonas verdes y la conservación del patrimonio 
Arquitectónico-.  
2.2  La metáfora de la ciudad industrial: Medellín principal centro 
industrial de Colombia. Entre la tradición y la modernización. 
Como se acaba de presentar, en las primeras décadas del siglo XX, la capital de la 
provincia de Antioquia, sufre grandes transformaciones que le permiten evolucionar de 
villa a ciudad: estos cambios se expresan en el aumento de la población, expansión 
física de la ciudad, surgimiento de comportamientos “urbanos”, pero además, y  ante 
todo, en la aparición de una nueva actividad económica: la industria, que transforma el 
paisaje, las relaciones laborales, los capitales y la vida cotidiana de la ciudad (Schnitter 
et al., 2006).  
Para inicios del siglo XIX Medellín es una ciudad mejor comunicada que sus vecinas, 
con más y mejores servicios, donde se concentra la actividad comercial y financiera, 
con aumento permanente de la población, y por esto se hace posible el desarrollo 
industrial, independiente de donde se ubiquen sus plantas industriales16. Son élites de 
Medellín las que ejercen liderazgo, jalonando estos grandes procesos a través de 
alianzas con los poderes públicos y de la inversión de excedentes del café, la minería, 
el comercio de tierras, entre otros (Schnitter et al., 2006), de ahí se entiende el 
centralismo de la ciudad en el valle y la región. 
El sector de la confección marcó el inicio de la industrialización en el Valle de Aburrá, 
pero muy pronto se sumaron otros sectores como el del vidrio, el calzado, los 
alimentos de consumo masivo y la siderurgia. Algunas empresas que se gestaron en 
ese momento fueron la Compañía Nacional de Chocolates, Postobón, Coltejer, 
Fabricato, Compañía Colombiana de Tabaco, Fábrica Nacional de Galletas y Confites 
Noel (Alcaldía de Medellín). El desarrollo urbano generado a partir de los 
asentamientos industriales (servicios públicos básicos) aumentó la calidad de vida 
convirtiéndose en un atractivo para el asentamiento de nuevos pobladores y otras 
actividades (Schnitter et al., 2006).  
La industrialización se consolida definitivamente en la década de 1930, con las políticas 
de apertura de puertas al crecimiento económico de presidentes como Enrique Olaya 
Herrera y Alfonso López Pumarejo. Medellín tomó claras ventajas de dichas políticas 
                                          
16 Muchas de ellas se ubicaron en los demás municipios del Valle de Aburrá.  
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hasta convertirse en el principal centro industrial, económico y financiero del país 
(Alcaldía de Medellín).  
La buena imagen de los empresarios paisas les permitió una importante influencia en 
el acontecer económico y político de la nación17. Si bien el Partido Conservador era 
mayoritario en la región (a excepción de Medellín) entre los liberales y los 
conservadores de la ciudad capital se lograron cultivar relaciones de entendimiento, en 
buena medida motivadas por intereses económicos. Otros factores que contribuyeron a 
este entendimiento político fueron la escasa influencia del gaitanismo y del 
laureanismo entre las directivas liberal y conservadora y la realización de diversas 
campañas cívicas en contra del centralismo, lo que también sirvió para reforzar un 
sentimiento generalizado de lucha por una causa común entre los antioqueños (Salazar 
y Jaramillo, 1992: 22). 
A diferencia de lo que aconteció en el siglo XIX con los procesos de la minería y del 
comercio, la industrialización no se logró constituir como un “modelo abierto” que 
facilitara el ascenso económico y social de nuevos sectores de la población y sirviera 
como un eficaz medio de integración de diversas territorialidades. Tal vez por ello, 
pese a la aspiración de preservar la existencia de un “país paisa” exento de conflictos, 
gaitanistas y comunistas lograron conquistar las simpatías de diversos sectores 
obreros, artesanales, trabajadores ferroviarios, y promover la organización sindical y la 
lucha reivindicativa18. Sin embargo, movilización social, desorden político y corrupción 
moral eran factores indisolublemente ligados para los empresarios y la Iglesia, los 
cuales insistieron en las campañas de moralización, apelando esta vez a la utilización 
de un modelo más eficaz –el periódico El Obrero Católico- y a la creación de una forma 
de organización sindical alterna a la CTC19: la UTC20 (Salazar y Jaramillo, 1992: 23). 
                                          
17 Así lo demostró la eficacia de su labor opositora contra el gobierno de Alfonso López Pumarejo, el respaldo 
al gobierno conservador de Mariano Ospina Pérez, su decisiva intervención en el derrocamiento del General 
Gustavo Rojas Pinilla y su impulso al Frente Nacional. 
18 En junio de 1934 se presentó un acontecimiento sin precedentes en la ciudad: un primer intento de huelga 
general, la cual fue convocada por los trabajadores ferroviarios que reclamaban mejores condiciones 
salariales y estabilidad en el trabajo. Dos años después se produjo otro hecho que causó gran conmoción 
entre los trabajadores de la empresa textil Rosellón, una de las empresas que se exponían como modelo de 
las relaciones obrero patronales y de bienestar social para los trabajadores, en reclamo de mejoras salariales 
y cumplimiento de las leyes sociales (Salazar; Jaramillo, 1992: 23). 
19 Confederación de Trabajadores de Colombia, creada en 1936, con la participación de liberales y 
comunistas. 
20 Unión de Trabajadores de Colombia, organización anticomunista y clerical creada en 1946 por los jesuitas 
y con bases rurales y manufactureras antioqueñas que encarnaba una lógica de negociación apolítica y 
economicista. 
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La prosperidad de las industrias de bienes de consumo, principalmente las de los 
textiles, como eje de la actividad económica, consagró a Medellín como la capital 
industrial del país hasta los años 60 (Salazar y Jaramillo, 1992: 22). 
A partir de la década del 70 hay un efecto regresivo industrial, se inicia la apertura y 
con ella la deslocalización de la industria que trae consigo una transformación socio-
espacial. La crisis se profundiza y se vive una descompensación de la balanza 
comercial, escasez de divisas, devaluación de la moneda y los sectores económicos 
emprenden planes de reconversión.  
A finales de la década del 80 se comienza a dar la apertura total (mundialización, 
globalización). Se presenta un cambio estructural en la industria, inversión extranjera 
industrial, crecimiento de la base tecnológica (maquinaria y equipos), apertura 
comercial (reducciones arancelarias), leve tendencia a la revaluación de la moneda y el 
sector financiero especulativo empieza a ser determinante. 
2.2.1 La ciudad informal: imagen de la ciudad sin forma 
Al interior de la visión de orden encarnada por la ciudad industrial, comienza a hacerse 
más evidente la metáfora de desorden: la ciudad informal, la imagen de la ciudad sin 
forma, que se construyó de manera no planificada. 
Desde la década del cincuenta, época en la que se presenta la mayor afluencia de 
población a los núcleos urbanos en el país, por la violencia política21 que arreciaba 
principalmente a las zonas rurales y por la búsqueda de oportunidades laborales, 
educativas, entre otras, comienza a vislumbrarse una sucesión de problemas que 
afectaron la producción de ciudad y la relación del ciudadano con su entorno. La 
prosperidad industrial aceleró el crecimiento demográfico que conlleva a un proceso 
inusitado de urbanización, afectando el panorama socio-espacial tanto local, como 
regional y nacional. 
En medio de esta situación, era lógico que aumentara la tendencia a los 
desplazamientos regionales. Si bien desde el año 1938 se había empezado a producir 
un fuerte movimiento migratorio hacia la ciudad, el periodo 1951-1964 fue el más 
                                          
21 La región antioqueña no se pudo sustraer a la violencia política que se generalizó en el país después del 9 
de abril de 1948. En algunos municipios antioqueños arreció la confrontación entre liberales y 
conservadores, incentivada por jefes políticos locales, que apelaron a la violencia como medio de presión 
contra el abandono de que habían sido objeto ellos y sus localidades, y por algunas autoridades eclesiásticas 
que satanizaron al liberalismo y justificaron el uso de la violencia (Roldán, 1988: 161-177, citado en Salazar 
y Jaramillo, 1992: 23). 
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complejo debido al incremento poblacional que se produjo ya no sólo en Medellín sino 
también en algunos municipios del Valle de Aburrá (Bello, Envigado e Itagüí) y en 
algunas zonas periféricas del departamento convertidas en nuevas zonas de 
colonización (Urabá, Magdalena Medio, Bajo Cauca) (Salazar y; Jaramillo, 1992: 23-
24). 
A partir de este momento, se presenta un acelerado proceso de migración campo-
ciudad y Medellín, por un lado, no pudo responder a las múltiples demandas de la 
nueva población y por otro, dicha población tenía una relación con su entorno y una 
concepción muy diferente del espacio. Todo esto influyó en un crecimiento 
desordenado de la ciudad, en su calidad espacial y en la difícil construcción de un 
ambiente urbano acorde con las necesidades que imponía el desarrollo del capitalismo. 
Se juntaron así, una “ciudad aldeana” que nunca se había desarrollado suficientemente 
como espacio urbano, sin experiencia en la construcción de relaciones espaciales, 
culturales, estéticas y artísticas, sin una tradición dinámica que le hubiese permitido 
siquiera la posibilidad de transformarse y de ser transformada, con una población que 
tampoco tenía una referencia espacial urbana adecuada y que además, y más 
importante aún, la que tenía, históricamente ya no le servía por la transformación 
socio-política que estaba sufriendo.  
Cuando en el lapso de 1951 a 1964 se produce este incremento de las migraciones 
hacia Medellín, ahora ya no de élites provincianas, sino de pobladores pobres que 
empezaron a ocupar espacios marginales de la ciudad mediante el sistema de las 
invasiones y los “barrios piratas”, se evidencia que los alcances del modelo eran 
bastante cortos y su validez muy relativa. Entre tanto las élites seguían soñando con la 
sociedad ideal, con otro proyecto de ciudad que no tenía en cuenta a la ciudad informal 
que crecía hacia el norte (Zambrano, 1992: 11).  
A causa de estas dinámicas de transición demográfica, en el país se inicia una 
regulación urbana desde los años 40 y 50 del siglo XX. En ese contexto, aparece la Ley 
88 de 1947, la cual le exige a los municipios levantar un plano regulador, y establece 
restricciones en torno a la utilización del suelo. 
A partir de esta fecha, fue común contar con oficinas o departamentos de planeación 
en las ciudades más grandes y se entendió el ordenamiento físico como una de las 
tareas de los arquitectos. Por esta razón, la arquitectura moderna en sus comienzos se 
asumió como una forma especial de apostolado, destinado a traer progreso, claridad y 
orden a aquello que, a ojos de los interesados, era un mundo atrasado y desordenado.  
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Esto se refleja en el Plan Ordenador que contemplaba una ciudad que crecía hacia el 
sur, y que no incluía la de los cerros del norte, la “ciudad invisible”. Este ambicioso 
plan fue contratado con los expertos norteamericanos Wiener y Sert y aprobado por las 
autoridades municipales en 1951, bajo el nombre de Plan Piloto; posteriormente, en 
1959 fue adoptado por el Acuerdo 92 de 1959 con algunas modificaciones con respecto 
a la versión inicial, lo que se llamó Plan Director. Lo que estos expertos urbanistas 
recomendaron para reorientar el crecimiento de la ciudad, sin tener en cuenta ni su 
historia, ni su problemática social, fue una nueva zonificación de acuerdo a diferentes 
usos del suelo, una expansión hacia la parte sur y una remodelación de Guayaquil para 
convertirlo en un moderno centro administrativo: La Alpujarra (Salazar; Jaramillo, 
1992: 24). Sin que la mayor parte de los habitantes de la ciudad se hubieran podido 
percatar de la importancia de las determinaciones adoptadas, la ciudad se puso en 
manos de un equipo de ingenieros y arquitectos que se dedicaron a la construcción de 
ambiciosas obras de infraestructura ubicadas en las zonas centro occidental, sur 
oriental y sur occidental de la ciudad. 
Dentro de este Plan Piloto, “se ha tenido como base al establecer el uso futuro de la 
tierra en el Área Metropolitana, la clasificación de acuerdo a las cuatro funciones 
establecidas como Standard internacionales por el CIAM22, que son: habitación, 
trabajo, recreación (cultivar el cuerpo y el espíritu) y circulación (transporte). La 
propuesta definía en las diferentes escalas, los usos de la tierra y las comunicaciones, -
áreas residenciales, zonas industriales y comerciales, áreas verdes, servicios sociales y 
el centro cívico-” (Schnitter, 2003). Este principio de zonificación, depositario de las 
teorías funcionalistas y estructuralistas que dieron forma al urbanismo moderno, tiende 
a fijar para cada actividad humana, un determinado lugar, lo que ha significado en la 
práctica, la segregación y segmentación de amplios espacios de la ciudad creando 
zonas legales de exclusión y provocando la desintegración del tejido urbano en las 
principales aglomeraciones urbanas.  
El Plan privilegió los proyectos que tenían que ver con el uso del suelo para la industria 
y con la creación de vías tanto en la ciudad, como hacia fuera, a través de la 
construcción de carreteras que comunicaran diferentes ciudades y municipios. Sin 
embargo, en un apartado del Plan, se contemplaron las áreas verdes existentes, tales 
                                          
22 Congreso Internacional de Arquitectura Moderna, iniciado en 1928 que para su versión de 1933 promulgó 
la Carta de Atenas (difundida en 1943), considerada como la más trascendente recopilación de principios 
urbanísticos de entonces y que entiende la ciudad como un organismo viviente, buscando reconciliar al 
hombre con el entorno.  
 
 77 
como el Bosque de la Independencia, y se trató de introducir un tipo diferente de 
parque de forma lineal, que podía crearse a lo largo de las quebradas relocalizadas y 
en las orillas del Río Medellín. El programa de parques podía incluir además, un 
número de parques de ladera que miraran la ciudad. Parques típicos de ladera 
deberían desarrollarse en el Cerro Nutibara, Cerro El Volador (Jardín Botánico), y cerca 
de El Salvador, en las laderas del oriente del centro cívico.  
No obstante, dentro de la visión del Plan, el espacio público se enfoca principalmente a 
funciones como el circular y el recrearse, dejando por fuera el sinnúmero de 
interrelaciones que en él pueden desarrollarse. Este sentido se enmarca en el proceso 
de industrialización, que entiende el espacio público como soporte de la eficiencia 
productiva, para conseguir el desarrollo económico de la ciudad y de la región. 
Para este momento, se enfrenta el problema ineludible de la construcción de la ciudad 
ya no para el ciudadano, sino para el funcionamiento del capitalismo. Las clases 
dominantes se dedicaron a diseñar una ciudad sin la participación de los conjuntos 
mayoritarios de la población y la ciudad entra en una perspectiva de zonificación, 
dividiéndola y distribuyéndola con el fin de hallar un mejor espacio urbano para la 
ciudad que se construye. 
Una vez se zonifica la ciudad, se acelera el proceso de planificación, que va a 
garantizar la eficacia de dicha zonificación. Comienzan a trazarse las grandes avenidas 
y a implementarse planes de infraestructura y embellecimiento en los barrios 
residenciales, presentándose además el auge de los grandes edificios de oficinas y 
apartamentos en el centro, con lo cual se refuerza la presencia dominante del capital 
en las calles y avenidas que vinieron a cuadricular la parte presentable de la ciudad 
(Viviescas, 1987: 68-69). 
Al finalizar una primera etapa de ejecución de este plan, hacia 1959, las autoridades 
de valorización municipal constataban con preocupación cómo este ambicioso intento 
regulador del crecimiento empezaba a ser desbordado por la proliferación de barrios 
piratas. Así, a mediados del presente siglo se consolidaba la existencia de dos ciudades 
paralelas que sólo años más tarde, y en virtud de los problemas de violencia, se han 
empezado a reconocer (Salazar y Jaramillo, 1992: 24). 
Con respecto a los procesos a los cuales se ha hecho referencia, Salazar y Jaramillo 
(1992: 27) anotan que éstos no resultan ajenos a los que se vivieron en otras ciudades 
colombianas: acelerada urbanización, olas migratorias, escasa planificación centrada 
en un reordenamiento espacial, conflictividad social y política y emergencia de “zonas 
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subnormales”, sin embargo, reconocen que también se marcaron algunas diferencias 
acordes con ciertas particularidades regionales: 
- La ausencia de procesos migratorios provenientes de otras regiones del país o 
del exterior, ya que las diversas generaciones de migrantes eran a su vez 
oriundas de otras sub-regiones del departamento (occidente, suroeste, nordeste y 
oriente, principalmente). 
- El impacto del modelo de industrialización en el desarrollo económico de la 
región y su eficacia cultural como proceso generador de nuevos símbolos de 
identidad regional y de progreso material. 
- La impronta de una poderosa élite comercial y empresarial, principal motor de 
la modernización, aparejada con el aferramiento a las tradiciones en las que se 
afincó el modelo de la antioqueñidad. 
- La enorme incidencia de la Iglesia en el acontecer local, sobre todo en el campo 
de la política y en los modos de pensar y vivir de las primeras generaciones 
obreras. 
El resultado: un poblador del siglo XIX, acostumbrado a recorrer a pie o en tranvía de 
mulas las estrechas calles empedradas de la Villa de la Candelaria, poco podría 
reconocer de la populosa y agitada ciudad de mediados de siglo, a medio camino entre 
la tradición y la modernización (Salazar y Jaramillo, 1992: 27-28). 
Así se llega a los años sesenta, época en que se presenta la encrucijada para Medellín. 
Esta década se inicia con una fuerte recesión económica, que estuvo acompañada por 
un incremento de la economía informal, pérdida de autoridad de la Iglesia Católica, de 
los partidos tradicionales y del sindicalismo patronal en los barrios. En general, entraba 
en crisis el modelo de la “antioqueñidad”, el cual ya no encontraba los mismos 
soportes y chocaba con la insurgencia de nuevos actores sociales portadores de nuevos 
valores que no cabían en los moldes tradicionales. Como reacción, las élites, en vez de 
leer los cambios para integrarlos a su modelo, lo que trataron de hacer fue aferrarse al 
pasado y cerrar filas contra los cambios (Zambrano, 1992: 11). 
Los pobladores que quedan expulsados de la construcción espacial de la ciudad formal 
y del acceso a los servicios que ésta ofrece, en muchos de los casos también se ven 
abocados a buscar diversas formas de sustento económico a través del trabajo 
informal y el espacio público se convierte así en un lugar propicio y estratégico para la 
satisfacción de sus demandas laborales a través de la venta de productos. Las calles, 
parques y plazas del centro de Medellín reflejan las contradicciones que el capitalismo 
genera en la ciudad. 
Con la destrucción de la Plaza de Mercado Cubierto de Guayaquil, después del incendio 
ocurrido en 1968, este sector vivió un progresivo deterioro. Un año después, comenzó 
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la demolición de las ruinas de la plaza y el desalojo de los habitantes del sector. Los 
venteros que trabajaban allí, se dispersaron por las calles aledañas formando lo que 
desde entonces fue conocido como El Pedrero, sumándose ahora a la larga lista de 
“indeseables” que habían caracterizado este sector: ladrones, prostitutas, vagos, 
buhoneros y bohemios. Para provocar su desalojo se ensayaron diversos mecanismos 
de presión: decomiso de los productos, multas, destrucción de los puestos, supresión 
parcial de los servicios públicos de energía, acueducto, aseo y vigilancia (Jaramillo et 
al., 1979: 137, citado en Naranjo y Villa, 1997: 49-50). Al mismo tiempo se fortalecían 
las organizaciones de venteros23 y sus respuestas con protestas, bloqueos de vías y 
manifestaciones en el Concejo de Medellín (Naranjo y Villa, 1997: 50). 
Las basuras en las calles, los malos olores, la inseguridad, comenzaron a ser las 
imágenes más características de este lugar, generando con ello una complicidad de 
toda la ciudad a favor de la destrucción y la cancelación definitiva del sector de 
Guayaquil; como dice Fernando Viviescas (1983: 11), “el abandono fue tan fructífero 
que sirvió, mediante la manipulación descarada del caso de El Pedrero, para que toda 
la ciudadanía estuviera de acuerdo a principios de los ochenta en que había que 
destruir a Guayaquil”. 
Si bien el desalojo y traslado de los venteros sólo se hizo en los años ochenta, durante 
esta época el tema de las ventas ambulantes emergió como un problema nuevo para la 
ciudad y se inició un camino progresivo y sin retorno de deterioro y negación del 
centro de la ciudad (Naranjo y Villa, 1997: 51). 
Los alrededores del parque de Berrío por su parte, fueron objeto en esta época de un 
proceso acelerado de modernización que incluyó sin falta la construcción de grandes 
edificios bancarios, eliminando definitivamente las pocas huellas que aún existían del 
pasado. En todo caso, en uno y otro lugar, estos nuevos usos dejaron la sensación, 
finalizando los años sesenta, que éste no era un espacio representativo de la ciudad. 
Los habitantes habían sido expulsados de su centro (Naranjo y Villa, 1997: 69) 
Siguiendo las orientaciones del Plan Regulador, un grupo de arquitectos elaboró un 
plan para el centro de la ciudad en 1968. Se hicieron propuestas como dotación de un 
centro representativo; recuperación del espacio urbano para el peatón; fomento del 
intercambio cultural y social entre la población creando lugares para el encuentro; 
                                          
23 En 1979 existían las siguientes organizaciones de venteros: Sindicato de trabajadores independientes del 
comercio de Antioquia, sindicato de venteros estacionarios, comité pro-defensa de venteros ambulantes, 
asociación mayorista y minorista de pescado, frutas y productos alimenticios (Jaramillo et al., 1979: 19-26, 
citado en Naranjo y Villa, 1997: 50). 
 80 
promoción de diferentes actividades culturales en el centro de la ciudad; búsqueda de 
un desarrollo armónico y estético del conjunto de edificaciones y espacios libres; y 
elaboración de políticas e incentivos para fomentar el desarrollo urbano (Valencia y 
Cadavid, 1969: 231). Aunque la mayoría de estos objetivos no se cumplieron, el plan 
fue importante en la medida en que nombró un problema socio-espacial acumulado en 
muchos años en los que la destrucción del centro estuvo asociada a las ideas de 
progreso y modernización (Naranjo y Villa, 1997: 70). 
Las políticas relacionadas con el espacio público, a diferencia de otras como las de 
vivienda que intentaron nuevas estrategias de integración con los sectores populares, 
renovaron las acciones de erradicación en pleno corazón de la ciudad; desde entonces 
comenzó el desalojo del sector y la construcción de obras encaminadas a dotarlo de un 
nuevo equipamiento que, aunque ajeno a la memoria de la ciudad, resultaba práctico 
para un concepto funcional de los usos del centro. 
Como una forma de desconcentrar uno de los ejes centrales de la vida del sector de 
Guayaquil, el mercado, en 1975 la administración municipal ordenó la creación de las 
plazas satélites con las que se pretendía reemplazar, en el ámbito barrial, los servicios 
prestados por la antigua plaza. Se construyeron plazas minoristas en La América, 
Castilla, Campo Valdés y Villa de Guadalupe, en predios del municipio o el 
departamento. Sin embargo, en poco tiempo muchos de los comerciantes que ubicaron 
allí sus puestos de venta, se declararon en quiebra y volvieron a buscar un lugar en El 
Pedrero o en otras calles de la ciudad24 (López, 1983: 16-21, citado en Naranjo y Villa 
1997: 70).  
Con todo esto, se hizo explícita una preocupación referida casi exclusivamente a los 
venteros ambulantes, quienes fueron mirados como los principales invasores del 
espacio público. La aparición de las ventas ambulantes como problema urbano coincide 
con la destrucción de la plaza de mercado Guayaquil, asociado al aumento vertiginoso 
del desempleo y el crecimiento de la economía informal como modo de subsistencia 
para una capa mayoritaria de la población (Naranjo y Villa, 1997: 71). 
En 1980, la administración municipal ordenó la construcción de la Central Minorista y el 
traslado de los venteros, prohibió las ventas en parques o plazoletas, en pasajes 
peatonales, en vías cerradas al tráfico y definió una zona donde no se podían 
                                          
24 La permanencia del mercado mayorista en la zona, la no modificación de las rutas de los buses hacia las 
plazas satélites y la restricción a la venta de víveres, parecen ser las razones que explican el fracaso de este 
intento. 
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establecer ventas ambulantes de ninguna clase; prohibió la circulación de carretas o 
carretillas en las vías públicas y la utilización de mesas, cajones, carretas, en los 
andenes, plazas, parques y plazoletas (Archivo Concejo de Medellín. Acta Nº 30, abril 
27 de 1981. Decreto 172 de 1981. Debate sobre venteros ambulantes, citado en 
Naranjo; Villa, 1997: 93-94). 
Con la construcción de la Plaza de Mercado Minorista en la Estación Villa en 1984, se 
trasladaron 2.886 venteros de la antigua Plaza de Guayaquil. Sin embargo esta, al 
igual que las plazas satélites estaban desarticuladas de la vida real del centro de la 
ciudad; muchos productos ubicados en este lugar ya no tuvieron la misma demanda. 
De otro lado, gran parte de los venteros se quedaron sin conseguir allí un cupo y su 
única opción fue ubicarse en las calles del centro de la ciudad. Guayaquil se extendió a 
lo largo de las carreras Bolívar y Carabobo especialmente, con la diferencia de que las 
funciones de intercambio social y cultural que antes cumplía este centro habían sido 
absolutamente degradadas. 
El centro de Medellín continuó en un deterioro creciente. Con el traslado de la 
administración departamental y municipal para La Alpujarra, se privó al centro 
histórico de su función político administrativa, desarticulándolo del conjunto de la 
trama urbana. Según Fabio Botero: “queda desamparado el centro histórico de 
Medellín, que pierde su carácter, su personalidad dentro de la vida urbana. (…) el 
centro tradicional fue desdibujado, se trastocaron las funciones que la historia había 
dado a cada parte de su corazón ciudadano” (Entrevista con Fabio Botero. En: “Centro 
S.O.S. Seis Ángulos de esta Múltiple figura”. Separata El Colombiano. Medellín, agosto 
21 de 1994. p. 6D). 
El traslado de la Central Minorista no logró solucionar el problema de las ventas 
ambulantes, mucho menos el del deterioro o inexistencia del espacio público en la 
ciudad. Los venteros fueron tratados desde la Secretaría de Gobierno como problema 
de orden público y a ello correspondió el control represivo y policivo como única 
alternativa. La discusión entre el derecho al trabajo para todas las personas que viven 
de estas ventas, o el derecho al espacio público libre para todos los habitantes, sigue 
siendo un punto nodal en la discusión y tratamiento de este asunto. 
Sólo hasta 1987 con el Plan de Desarrollo de Medellín, después del Plan Centro de 
1968, se volvió a retomar de forma orgánica el objetivo de la recuperación del centro. 
Se presentó una propuesta de estructuración del centro de Medellín que contemplaba 
aspectos como el tratamiento de la red central del Metro, disminución de la congestión 
vehicular, restauración y conservación de sectores y edificios históricos. Los aspectos 
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más novedoso fueron los de mantener y fomentar la función residencial y promover la 
participación ciudadana en proyectos puntuales. Con ello se pretendía avanzar en un 
elemento que es fundamental en cualquier espacio: que tenga dueños, que personas 
concretas se sientan involucradas con su destino (Naranjo y Villa, 1997: 95). 
Efecto de esta estrategia fue la conformación de los Comités de Participación 
Ciudadana de La Playa y el Parque de Bolívar, integrados por los habitantes y por las 
diferentes instituciones ubicadas en el sector. Estos jugaron un papel clave de 
interlocución en relación con las diferentes propuestas de renovación urbana, y aún en 
la denuncia ante las autoridades de los distintos problemas que los afectaban (Naranjo 
y Villa, 1997: 96). La participación de la ciudadanía se asume como estrategia para 
ejercer un mayor control social en el centro de la ciudad. 
En el mismo año de 1987, se creó el Departamento de Administración del Espacio 
Público (Archivo Concejo de Medellín. “Expedientes de acuerdo 72-82 de 1987. 
Acuerdo Nº 82”; Diciembre 22 de 1987, citado en Naranjo y Villa, 1997: 96) como 
reemplazo de la Inspección de Ventas Callejeras de la Secretaría de Gobierno, para 
ensayar un tratamiento que involucrara directamente a los venteros en una estrategia 
de negociación. Según el alcalde William Jaramillo, el carácter represivo de la relación 
se cambiaba por unas estrategias organizativas y funcionales, lo que implicaba el 
“diseño de medidas para atender el aspecto humano y social del vendedor callejero” 
(Ibíd.). A pesar de la dificultad para adoptar operativa y mentalmente esta nueva 
mirada hacia los venteros, se inició un reconocimiento, mucho más explícito en años 
posteriores, de la dimensión social del fenómeno de la informalidad en la ciudad. 
En 1989 se declaró obligatoria la elaboración del Estatuto del Espacio Público y la 
inclusión dentro del plan de desarrollo de un programa para la conformación, 
incorporación y conservación de los inmuebles constitutivos del espacio público 
(Archivo Concejo de Medellín. “Expedientes de Acuerdo 31-40 de 1989. Acuerdo Nº 
40” septiembre 4 de 1989). 
Una vez más, problemas y políticas particulares, diluyen una mirada de conjunto sobre 
la ciudad, más grave aún tratándose del espacio público que se pretende como 
elemento estructurante de la ciudad y de la ciudadanía. El balance, por tanto, es 
bastante defectuoso. El centro histórico quedó en una suerte de limbo administrativo y 
político por las medidas mencionadas. Un centro había muerto formalmente, el otro no 
acababa de nacer. Sin embargo, la gente, otros dueños, siguieron haciendo de éste, su 
espacio (Naranjo y Villa, 1997: 97). 
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Como lo anota Viviescas (1987), la consecuencia más importante derivada del proceso 
de urbanización del país y que determinó las cualidades del espacio urbano, fue el 
hecho de haber expulsado al conjunto de la población del centro urbano y de manera 
general, haber expulsado de la calle cualquier contenido que hubiese podido articular 
al nuevo ciudadano con el espacio que lo iba a alojar. De esta manera, desde el 
principio, al centro de la ciudad se le designó la función de albergar la actividad 
administrativa y de gestión tanto económica como política. Por ello puede decirse que 
en el centro, la vida de la calle depende exclusivamente del ritmo que a su función ha 
impuesto el desarrollo económico. Así en la noche, la calle, queda en poder de la 
delincuencia y/o del policía que la cuida, para que al día siguiente sirva de escenario al 
mismo movimiento del día que pasó. Casi no hay espacio para el tiempo libre.  
Sin embargo las clases populares, expulsadas del centro de la ciudad y excluidas de 
sus avenidas, se ven impulsadas a la ocupación del espacio público en sus barrios, 
entre otras cosas, por la pobreza espacial, cuando no carencia casi total, del interior de 
sus residencias. Se presenta así la contradicción de que precisamente quienes más 
requieren del espacio público son expulsados de éste, puesto que es en los sectores 
populares donde la búsqueda de un sentido lúdico en su entorno cotidiano y colectivo 
se presenta de manera intensa, por el contrario en las clases medias, se va 
introyectando que la calle es un espacio para la circulación de vehículos, al que sólo se 
acude cuando institucionalmente se convoca a él (paradas militares, desfiles, 
procesiones religiosas). Y en las clases altas, cuyo espacio definitivamente es el 
privado, no solamente se considera la calle algo ajeno al ciudadano, sino que además 
se considera un lugar sumamente peligroso. 
A todo lo anterior, se suma el hecho de la gran inseguridad ciudadana que en general 
se ha ido apoderando de nuestras ciudades y en particular de los sectores populares, 
con la cual basta para mantener a los ciudadanos encerrados en sus casas, 
individualizados, ajenos al espacio público y temerosos de él. Así, se ve impedida la 
posibilidad del encuentro, del intercambio ciudadano, de la identificación con el entorno 
y el vecindario, es decir, de una cotidianidad espontánea, colectiva, creadora, 
seguramente conflictiva pero dinámica (Viviescas, 1987: 74-77). 
La metáfora de la ciudad informal surge en respuesta a las imágenes de ciudad que la 
anteceden, las cuales son pensadas y materializadas desde las élites, como ideales de 
ciudad, enmarcadas más en la razón técnica y económica, la planificación, el orden, el 
control y la visión de futuro a partir del progreso, la cual se fortalece con la 
industrialización y el modelo capitalista de producción. Sin embargo, no se trata de un 
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modo de contestación a la ciudad que se impone desde los poderes hegemónicos, sino 
el modo en que se plasman las contradicciones en la producción del espacio, lo cual 
contempla a su vez los modos de vivir ese espacio y en el espacio.  
La imagen de la ciudad sin forma, es el ejemplo palpable de las contradicciones 
generadas a partir de la consolidación de una ciudad que dejó por fuera gran parte de 
los intereses, deseos, demandas y necesidades de la mayoría de la población y que 
frente a sus ideales de progreso y visión de ciudad cerró sus ojos a muchas de las 
realidades y problemáticas que también se estaban gestando en su interior. Pero estas 
realidades y problemáticas en estado de ebullición, pese a un largo periodo de 
“invisibilización”, no podían permanecer más en el anonimato y se hicieron evidentes 
de múltiples maneras. 
Esta “doble ciudad” que contrapone la formal y la informal, o más bien, la reconocida y 
la invisibilizada o ignorada, es tal vez la muestra de esa primera efervescencia 
producto de la lucha de intereses cada vez más contrapuestos y que estalla alcanzando 
su máxima expresión y visibilidad cuando se instaura con una fuerza avasalladora la 
metáfora de la ciudad violenta. 
2.3  Ciudad  violenta 
Mientras la clase dirigente se hallaba ocupada con la crisis económica y financiera, el 
Estado con su tradicional forma de intervención: se siguió poniendo todo el acento en 
una labor de planificación urbana basada en un enfoque tecnicista, poco participativo y 
orientado a proveer soluciones de corto plazo a la crisis por medio de la construcción 
de costosas obras de infraestructura. Se hizo evidente la fragmentación del tejido 
social, además de una generalizada falta de legitimidad de las instituciones y una 
pérdida de credibilidad en las jerarquías, las cuales carecían de propuestas. A todo 
esto se le sumaba un quiebre del modelo tradicional de la familia. Este proceso de 
descomposición estaba acompañado de otro de recomposición: estaba surgiendo una 
sociedad híbrida, que mezclaba valores tradicionales con valores nuevos, no oficiales. 
Es en este panorama que surge el narcotráfico. Esta realidad del narcotráfico no fue 
enfrentada de manera orgánica por la clase empresarial. Por el contrario, cada sector 
se consagró a recuperar sus propias empresas sin preocuparle mucho lo que pudiera 
acontecer por fuera de su entorno, ni con la ciudad, ni con la justicia, ni con los 
pobladores de las zonas populares o con la nueva clase emergente. 
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Por ello lo que era común a otras ciudades colombianas se volvió particular en Medellín 
(Zambrano, 1992: 11-12). Pero en Medellín, a diferencia de otras ciudades, el 
narcotráfico entroncó con una tradición comercial y contrabandista y un cierto modo de 
ser del paisa, proclive a formar parte de empresas riesgosas, con amplias posibilidades 
de ascenso social y enriquecimiento personal. Por ello, el impacto del narcotráfico en 
Antioquia no fue sólo económico sino también cultural. Este le confirió una nueva 
legitimidad a algunas tradiciones propias de la antioqueñidad, a ciertas expresiones 
culturales post modernas y generó una nueva imagen de ciudad: Medellín, sinónimo de 
narcotráfico y de muerte (Salazar y Jaramillo, 1992: 31). 
Al comienzo esta actividad era vista como una especie de contrabando menor y no como 
un delito grave. Había cierta tolerancia y permisividad, es en 1975 cuando se empieza a 
hacer público la dimensión del tráfico. Comienzan las guerras entre las bandas y los 
empresarios de la droga que provenían del contrabando fueron reemplazados por 
delincuentes, quienes por medios violentos centralizaron el negocio. Para fines de los 
setenta la sociedad y el Estado ignoraban, o más bien cerraban los ojos, a esta situación y 
veían a las nuevas formas de violencia como algo ajeno a sus intereses. Para entonces 
había varios síntomas de consolidación de los traficantes: tenían una presencia cada vez 
más notoria en la vida urbana, surgían los asesinos de la moto (o sicarios) y aparecían los 
“traquetos”, personajes portadores de un estilo entre generoso y arrogante, grupo 
emergente que se convirtió en el nuevo símbolo generador de un prototipo social muy 
imitado. Todo ello coincide con la consolidación de los carteles de la droga (Zambrano, 
1992: 12). 
El fortalecimiento de la presencia de los narcos en la sociedad antioqueña estuvo 
acompañado de un cambio en las formas de violencia: en 1981 surgió el MAS (Muerte 
a Secuestradores), y el estilo de vendeta se difundió socialmente y se proyectó a la 
vida política, ingresando a ella los grandes narcotraficantes. 
Salazar y Jaramillo nos muestran este momento como un punto de cambio, tanto en la 
forma de operar los narcos como en el inicio de la crisis generalizada. En 1983 en 
Medellín se había desarrollado una delincuencia organizada de grandes proporciones y 
ya eran muchas las personas que participaban de los beneficios derivados del tráfico, 
mientras que las autoridades toleraban todo en una manifiesta prueba de impotencia. 
En cuanto a la justicia, estos autores insisten en cómo la ineficacia de la justicia 
pública fue la causa del crecimiento desmedido de las diversas formas de justicia 
privada, atribuyéndole claras responsabilidades al Estado, que por medio de las 
autoridades regionales privatizó una de sus funciones públicas básicas como es el de la 
regulación de los conflictos entre los ciudadanos (Zambrano, 1992: 12). 
En efecto, desde los años setenta los alcaldes estimularon formas de acción privada, 
las que se encargaron de iniciar acciones de “limpieza social” bajo un discurso de 
servicio a la sociedad. Todo esto fortaleció el proceso de privatización de las funciones 
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públicas, en un contexto de abierta tolerancia hacia las manifestaciones de violencia 
(Zambrano, 1992: 12). 
Dentro de un ambiente enmarcado por una fuerte crisis económica, que contrastaba 
con la opulencia de los emergentes, surgen en las Comunas las primeras bandas de 
sicarios en 1981, representadas por una generación de jóvenes atraídos por el 
enriquecimiento fácil, que se localizaban especialmente en los barrios de Manrique, 
Guayabal y Aranjuez, lo cual fue un rasgo definitivo en la espacialización de la 
violencia. En un principio estas bandas aparecen con propósitos muy definidos de 
ejecutar a los traidores del negocio y a los funcionarios que se oponían a las 
actividades ilícitas del narcotráfico, estructurándose a partir de relaciones familiares y 
vecinales. Como la demanda por estos “trabajos” se incrementó, se dio una masiva 
participación de jóvenes en un complejo proceso de violencia, donde el homicidio se 
convirtió en una mercancía sujeta a normas del mercado. Como un boomerang, la 
escasa inversión del Estado y de los particulares agrava la crisis de descomposición de 
sectores populares, y la búsqueda de alternativas de sobrevivencia en el narcotráfico y 
el sicariato. Sin embargo, la bonanza de la coca no implicó mayores variaciones en la 
distribución del ingreso ni en el mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes 
de Medellín. (Salazar y Jaramillo, 1992: 33). 
En toda esta historia de desestructuración del tejido social no estuvo ausente ni la 
izquierda ni la guerrilla. Ana María Jaramillo y Alonso Salazar, señalan la 
responsabilidad que les compete a ambas en la formación de sus bases y sus cuerpos 
directivos. Para ello ponen como ejemplo el proceso que se vivió desde finales de 1984 
con los “campamentos de paz”, que sirvió para fortalecer centros de entrenamiento de 
las “milicias bolivarianas”, encargadas de preparar a los muchachos de los barrios en el 
manejo de las armas y en operativos militares. Cuando los acuerdos de paz se 
rompieron y se prohibieron los campamentos, numerosos muchachos quedaron 
entrenados en la ciudad, y sirvieron de semilla a bandas de sicarios (Zambrano, 1992: 
13). 
Con la generalización de las bandas que se produce entre 1985 y 1990, la violencia se 
fragmentó en numerosas guerras que tenían por escenario la ciudad. Se encontraban 
enfrentadas las bandas, las autodefensas barriales, los “escuadrones de la muerte”, la 
policía y algunas veces el ejército. Todo esto no hizo sino aumentar la fragmentación 
de la urbe. Ya no quedaba mayor cosa de los viejos modelos que cohesionaban el 
conjunto social, y era evidente la ausencia de una ética y la pérdida de los referentes 
colectivos. El narcotráfico derribó toda la normatividad anterior, constituyendo nuevas 
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formas de control y regulación. Con las bandas se evidenció que los procesos 
tradicionales de socialización habían perdido la eficacia. Precisamente las bandas 
surgieron como los nuevos espacios de socialización y se convirtieron en los vehículos 
de inserción hacia un nuevo universo de normas (Zambrano, 1992: 14). 
Este panorama deja en la memoria de los habitantes de Medellín una época 
profundamente violenta y dolorosa, imagen que se trasladó a la escala nacional e 
internacional. Medellín comienza a ser reconocida como la ciudad más violenta, 
epicentro de diversas formas de violencia agenciadas por el narcotráfico, paramilitares, 
organismos de seguridad del Estado y por sectores de la sociedad civil (Salazar y 
Jaramillo, 1992: 34), recorriendo todos los espacios de la sociedad y haciendo visibles 
los grandes problemas de inequidad e injusticia social, debido a las enormes fracturas 
en la composición misma de la sociedad y del Estado. 
No obstante, Naranjo y Villa (1997: 105) aclaran que en su gran mayoría, la élite y la 
clase política se negaron a aceptar estas dimensiones de la crisis y a reconocer que, en 
efecto, el liderazgo que había caracterizado la región en el ámbito nacional, y la 
imagen de la ciudad como “tacita de plata” eran ya cosa del pasado. Como bien se 
expresaba en un periódico local: 
“No es la Medellín de hoy ‘la hermosa villa’. Nuestra ciudad de ahora es el 
escenario y la síntesis del subdesarrollo. El centro de Medellín es el símbolo del 
caos y la opinión de la gente cuenta muy poco en la planeación urbana. Pese a 
que hay algunas obras que contrastan con el panorama esbozado, en general los 
criterios de conducción de la ciudad han sido erráticos y se alejan de las 
realidades… Más aún, todo indica que la mayor parte de los esfuerzos de la 
administración están encaminados a solucionar un problema de imagen como si 
se tratara, mediante un plan ingenioso de relaciones públicas, crear la sensación 
de que vivimos dentro del marco célebre del jardín de las delicias…” (El jardín de 
las delicias”. Periódico El Colombiano. Medellín, Abril 7 de 1986, p. 5A).  
El control que se había perdido territorialmente por parte del Estado intenta detentarse 
a través del discurso y así se pretende controlar el desorden encarnado por la metáfora 
de la ciudad violenta por medio de su negación. 
Para renovar esta imagen de ciudad violenta, los recursos consabidos de recuperar los 
valores y, sobre todo, de realizar grandes obras urbanas, parecían ser su tabla de 
salvación. Pero a pesar de la buena imagen física de la ciudad y de sus efectos en el 
afianzamiento del sentido de identidad, pertenencia y orgullo para con ella, las heridas 
de la violencia ya estaban creadas, en efecto, no se pudo lograr tapar el sol con las 
manos y la crisis profunda fue, al terminar la década, una realidad ineludible. Y esta 
fue otra de las grandes paradojas: a pesar del miedo que invadió casi todos los 
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rincones, de la multiplicación de actores armados, del escepticismo generalizado sobre 
cualquier alternativa posible y de la incongruencia de las acciones de la administración 
local, la ciudad no sucumbió. Finalizando los ochenta, muchos se atrevieron a pensar 
de nuevo en la ciudad que querían. La imagen sobresaliente era la de una ciudad gris. 
El juego entre la vida y la muerte produjo su agonía… pero también su fuerza (Naranjo 
y Villa, 1997: 106-107).  
Las respuestas no se hicieron esperar, y en un gran esfuerzo por retomar el control 
urbanístico, el Estado, por esta misma época, sancionó la Ley 9ª de 1989 de Reforma 
Urbana25, que modifica el régimen municipal de 1986, disponiendo que los municipios 
con población mayor de cien mil habitantes deben formular su respectivo plan de 
desarrollo26. Con antecedentes como la Constitución de 1991, la implementación del 
voto programático y la elección popular de alcaldes, se exige a estos últimos presentar 
un plan de gobierno, el cual se convertirá luego en el Plan de Desarrollo para el 
Municipio. A partir de ese momento, los Planes de Desarrollo y más adelante los Planes 
de Ordenamiento Territorial y Planes Estratégicos Metropolitanos, marcarán las 
directrices básicas para la planeación del territorio.  
En 1990, durante el segundo año del período de gobierno del alcalde Juan Gómez 
Martínez, se formula el primer Plan de Desarrollo para Medellín en vigencia con la Ley 
de Reforma Urbana.  
Dentro de los principios orientadores de este Plan encontramos al Tren Metropolitano 
como un hecho estructurante del desarrollo urbano de la ciudad y su área 
metropolitana, encaminado a consolidar y estimular el desarrollo lineal de los 
asentamientos urbanos del Valle de Aburrá, modificando sustancialmente las 
expectativas y tendencias de expansión y localización de actividades. Su paso por el 
centro tiene a su vez gran impacto en su dinámica y organización. Atendiendo a esto, 
la Administración formuló el Programa “La Metrópoli del Metro”, cuyo propósito central 
era precisamente la consideración integral de la incidencia del Metro en la ciudad.  
Debido a las características del valle sobre el cual se asienta la ciudad y el grado de 
ocupación de las tierras aptas para el desarrollo urbano, se considera necesario 
concebir la planeación urbana de manera diferente a la orientación tradicional, que se 
                                          
25 Por la cual se dictan normas sobre planes de desarrollo municipal, compraventa y expropiación de bienes y se dictan 
otras disposiciones. 
26 No sólo aquellos con centros urbanos con población mayor de 20.000 habitantes, orientando para  aquellos con población 
menor a los 100.000 habitantes la formulación de un plan de desarrollo simplificado (Diario Oficial. Año CXXV. N. 38650. 11, 
enero, 1989. 
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centra sólo en la planificación de las áreas disponibles para la expansión. Por lo tanto 
la planeación se orienta al “reciclaje de la ciudad”, a través de procesos de renovación, 
redesarrollo, rehabilitación y fortalecimiento de barrios antiguos de gran valor 
urbanístico y ambiental, la densificación de áreas de baja ocupación, etc., todo ello 
pensando en una mejor utilización de la ciudad construida y de sus ventajas 
comparativas ante las áreas de expansión. 
El Plan formula como uno de sus propósitos, darle al espacio público un lugar 
preeminente en el proceso de planeación, con el objetivo de que cumpla con la función 
de ser el verdadero escenario de la vida ciudadana. Este propósito implica la definición 
de un planteamiento claro sobre las características del espacio público, la elaboración 
de un inventario y de un estatuto, todo ello apoyado en un plan estructurante del 
espacio público en la ciudad. Además de ello, la recuperación del espacio público 
existente, así como la creación de nuevos espacios, requiere del concurso tanto de la 
administración como de la ciudadanía en general.  
La recreación es vista como una de las necesidades de inmediata atención por parte de 
la Administración Municipal, quien la considera como una alternativa que contribuye al 
equilibrio armónico de la población de Medellín. Se consideraba que una efectiva 
política de recreación efectuada con el concurso de todas las entidades públicas y 
privadas sería capaz de mitigar el flagelo del miedo, el aislamiento y otras patologías 
sociales propias de las grandes ciudades y con características particulares en la 
conformación histórica y social de esta ciudad. En estos momentos de intensa violencia 
en la ciudad, la recreación aparece como una alternativa de rehabilitación de conductas 
delictivas, especialmente en la población joven. 
El siguiente Plan de Desarrollo para Medellín, fue presentado en 1993 por el Alcalde 
Luis Alfredo Ramos Botero, pero en este Plan de Desarrollo el espacio público no 
aparece en ninguna de las estrategias, sólo en la estrategia sobre deporte y 
recreación, se menciona la necesidad de dar un uso racional e intenso a los escenarios 
deportivos y recreativos, adecuar y optimizarlos de acuerdo con un estudio previo de 
las condiciones en que se encuentren y la creación de espacios polifuncionales que 
permitan la realización de eventos deportivos, recreativos, culturales, artísticos y 
sociales en cada una de las zonas. 
Con lo anterior se observa que los primeros Planes de Desarrollo formulados para la 
ciudad de Medellín, se quedaron cortos a la hora de expresar los proyectos 
relacionados con el espacio público, no se habla en términos específicos de las obras, 
únicamente se plantea de manera general la necesidad de propiciar nuevos espacios e 
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infraestructura para la recreación, enfatizando en la recreación como medio para 
controlar la drogadicción, la delincuencia y la violencia, especialmente en la población 
joven de la ciudad, sin embargo no son muy claros a la hora de expresar las formas en 
que se piensa intervenir en este asunto.  
Es de entender que la situación de orden público que la ciudad atravesaba en esos 
momentos era crítica y el espacio público a pesar de ser planteado como un 
requerimiento esencial en la planeación urbana y en la consolidación de una ciudad 
más moderna, era un espacio que debía atender principalmente el problema de la 
seguridad, por ello las políticas públicas se preocupan más por esto que por generar 
nuevos espacios para la población y esto se evidencia en el estancamiento en la 
producción de espacios públicos que se vive durante estos años. 
La metáfora de la ciudad violenta es tan fuerte y evidencia de tal manera la imagen de 
la ciudad sin forma que no sólo logra su visibilidad, sino que pone en primer plano la 
representación de la problemática misma y Medellín se convierte en sinónimo de la 
violencia, con tal poder que deja en segundo plano en el imaginario urbano, imágenes 
ideales, progresistas y embellecedoras de la ciudad, al punto que esta metáfora es el 
reflejo del caos, de la contradicción, de la lucha de la “otra ciudad” por ser reconocida 
y tener su expresión y lugar. 
La ciudad violenta se instala, tal vez, con más peso que ninguna otra en la mentalidad, 
cambiando hábitos, valores, transformando la cultura, instaurando miedos y temores, 
incluso, visibilizando como nunca antes a Medellín en el contexto internacional, a 
través del reconocimiento como “la ciudad más violenta del mundo” y ubicando a 
personajes locales en el contexto global. 
De esta forma se abre paso la década de los noventa, donde se evidencia la falta de 
interés por el espacio público, debido a la fuerte oleada de violencia que atacó la 
década anterior, e hizo de la calle, más que en ningún otro momento, un lugar 
inseguro y peligroso y de Medellín, una de las ciudades con índices más altos de 
violencia en el mundo. Por lo tanto, todas las iniciativas y políticas estaban más 
enfocadas a buscar la seguridad en la ciudad y a contrarrestar en alguna medida las 
consecuencias de esta violencia. 
Se convierte en una necesidad primordial cambiar la imagen de la ciudad, por una 
ciudad más amable, atractiva, segura y competitiva, donde se pueda invertir. Por ello 
la transformación de la ciudad necesariamente requiere también de una 
transformación del espacio físico y de esta forma se intensifican las políticas de 
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renovación urbana que buscan recuperar áreas deterioradas de la ciudad que se 
encuentran estratégicamente ubicadas. El centro de la ciudad se constituye en un foco 
de la planeación urbana y el espacio físico debe mostrarse más seguro y agradable 
para habitantes y visitantes. 
Justo en el momento en que las ciudades comienzan a hablar de globalización y a 
buscarse un lugar en el contexto internacional vendiendo una imagen atractiva para 
inversionistas, turistas, empresas, compradores, etc., la realidad de Medellín adquiere 
un reconocimiento que traspasa lo local y se inserta en lo global pero de manera 
negativa, ingresando a la lista negra de ciudades peligrosas. Por ello, cuando la 
mayoría de ciudades introducen el discurso de la ciudad global con miras a 
materializarlo, Medellín es una de las que lo incorpora fuertemente, pero antes debe 
arremeter con mayor fuerza contra la imagen de ciudad que ya se había instalado, 
desde ahí todos sus esfuerzos se encaminan a hacer de Medellín una ciudad con visión 
de futuro, luego del “no futuro” que circulaba en la mente y el discurso de los jóvenes, 
quienes son precisamente los llamados a representarlo. 
La ciudad comienza su intento por reconstruirse, pero las contradicciones y 
problemáticas ya estaban dadas, ni la ciudad sin forma (informal), ni la ciudad violenta 
podían borrarse, tampoco las desigualdades, el miedo y el dolor. Lo único que podía 
irse transformando paulatinamente era la imagen y eso fue precisamente en lo que se 
trabajó y se ha venido trabajando desde entonces. Todos nuestros gobernantes no han 
cejado en este empeño, todos los planes, políticas, programas y presupuestos se han 
volcado hacia el discurso de la ciudad transformada, al cambio, la renovación, la 
rehabilitación y la seguridad, tanto en lo físico espacial como en lo social, sumándole 
otros componentes como la convivencia, las buenas prácticas ciudadanas, entre otros, 
para recobrar, promover y destacar el atractivo de la ciudad, todo ello enmarcado en la 
metáfora de ciudad competitiva, la cual desde el mismo lenguaje crea contradicciones, 
puesto que es una metáfora que se vale de un término extraído de la empresa, 
dejando entrever sus inclinaciones hacia intereses económicos, sin atacar directamente 
las problemáticas y acabar con las desigualdades y contradicciones desde la realidad, 
sino desde el discurso.  
A partir del Plan de Desarrollo 1995-1997 elaborado por la administración de Sergio 
Naranjo, se hace visible la metáfora de la ciudad global en Medellín, presentando como 
lineamientos fundamentales de sus políticas, la construcción de una ciudad deseable y 
posible con visión de futuro.  
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El ideal de integración global de la región metropolitana incluye compartir experiencias 
con otras metrópolis, participar en redes mundiales de ciudades, tener ciudades 
hermanas en otras latitudes, pertenecer a organizaciones internacionales de 
investigación e intercambio de experiencias, promover la imagen de la metrópoli y en 
general, lograr que la metrópoli se ubique entre el grupo de ciudades más dinámicas y 
emprendedoras del mundo.  
Por ello, el Plan propone partir del reconocimiento del entorno económico y político 
mundial en que se vive, antes de evaluar nuestras propias condiciones y definir las 
estrategias para el corto, mediano y largo plazo. La ciudad y más específicamente, la 
planeación de la ciudad, se ubica dentro del marco de globalización e 
internacionalización de la economía que vive el mundo, en el cual hay que entrar a 
competir y donde las fronteras nacionales se han debilitado sustancialmente para dar 
origen a los bloques transnacionales. De aquí nace la ineludible necesidad de manejar 
una concepción de ciudad enfocada a la competitividad, a la internacionalización, la 
modernización, todo lo cual requiere un soporte en el mejoramiento de la calidad de 
vida y un nuevo esquema de gobernabilidad, sustentado en la descentralización y en el 
liderazgo compartido. 
El espacio público en el ordenamiento físico del municipio de Medellín, era un programa 
que proponía la planificación, recuperación, caracterización y consolidación de los 
espacios públicos, dando especial relevancia a las áreas verdes, a las áreas de 
esparcimiento público y a las áreas viales, orientados a permitir el esparcimiento, la 
integración y la referencia urbana e histórica de la ciudad. El centro, era otro programa 
que aspiraba intervenir el centro de la ciudad para desconcentrarlo, incentivar la 
vivienda, lograr un ordenamiento físico y recuperar el espacio público y las áreas 
deprimidas, de tal forma que se establecieran garantías para la inversión pública y 
privada y se conservara la dinámica existente, teniendo en cuenta la concentración de 
actividades y los conflictos del sector. 
En el Plan de Desarrollo 1998-2000 “Por una ciudad más humana” del Alcalde Juan 
Gómez Martínez, se continúa haciendo esfuerzos por la seguridad y la paz, por lo tanto 
se estructura en cinco objetivos estratégicos: Lo primero, la incansable búsqueda de la 
paz y la integración social, así como una vigorosa política social tendiente a mejorar la 
calidad de vida de toda la población. A partir del espacio público se articula todo el 
propósito de construir ciudad y ciudadanía, así mismo se plantean las acciones 
necesarias para que Medellín avance en su desarrollo económico y en competitividad. 
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Este Plan buscaba la conformación de un sistema estructurante del espacio público que 
relacionara, integrara y articulara las diferentes zonas y equipamientos de la ciudad. 
Así mismo este Plan otorgaba especial prioridad a las acciones orientadas a mejorar la 
calidad de los espacios públicos -en sus atributos ambientales y paisajísticos- con el fin 
de propiciar su adecuada utilización como sitios para el reencuentro ciudadano. 
La prevalencia del espacio público como elemento integrador del desarrollo urbano y 
referente fundamental en la construcción de ciudadanía, se ve reflejado en la 
elaboración del Plan de Ordenamiento Territorial y Revisión de normas, generación de 
nuevos espacios en el norte de la ciudad y fortalecimiento de los existentes. Se 
propone la intervención en el centro de la ciudad, en los barrios de la Alpujarra y 
Guayaquil, mediante la ejecución de un parque arborizado, que a la vez que sirviera de 
lugar de reunión de la comunidad y de activación de su entorno, actuara como pulmón 
verde para este sector que se caracteriza por un alto predominio de pisos duros. 
Renovación, redesarrollo y actuación urbanística y Proyectos urbanos de optimización 
del Metro. 
Pero lo más destacable de la estrategia de espacio público fue la elaboración del POT, 
ordenado por la Ley 388 de 1997, por constituir un ejercicio novedoso para nuestros 
municipios. 
La ciudad Botero se constituyó en el proyecto bandera en este periodo. Esta propuesta 
apuntó a la recuperación del centro, fundamentado en la recuperación del espacio 
público a favor de la cultura y de una mejor proyección de la ciudad a nivel 
internacional. Lo cuestionable de esta obra fue la forma como se desalojaron los 
comerciantes que se encontraban situados en sitios requeridos para el proyecto. 
Los Planes de Desarrollo de las dos últimas administraciones referidas, hacen un fuerte 
énfasis en la visión de ciudad competitiva, la cual encuentra un mayor fortalecimiento 
con el Plan de Ordenamiento Territorial y el Plan Estratégico de Medellín y el Área 
Metropolitana, consolidando y compartiendo visiones, lineamientos, estrategias y 
proyectos entre ellos, lo que permite afirmar que comparte un mismo lenguaje en 
torno a la planeación de la ciudad. La visión de la ciudad propuesta compartía el 
objetivo: 
“Hacer de Medellín y el Área Metropolitana una ciudad, integrada e integradora 
de la región localizada en al mejor esquina de América. Caracterizada por la 
competitividad de sus sectores económicos y vinculada a la economía mundial. 
Ciudad educadora, cohesionada en lo social, responsable de su medio natural y 
activa culturalmente. Con proyección internacional como una metrópoli que 
supera sus dificultades a través del diálogo y la cooperación”. 
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Carrión (2003) plantea que con esta vuelta de prioridad de la urbe construida en un 
contexto de globalización, el espacio público cobra un sentido diferente, planteando 
nuevos retos vinculados a las accesibilidades, a las centralidades, a las simbologías 
existentes y a las relaciones sociales que le dan sustento, así como a redefinir su 
capacidad de inclusión e integración social, añadiendo nuevos componentes a la crisis 
urbana. 
Las formas espaciales y organizacionales asumidas por la globalización y el actual 
trabajo de echar a andar operaciones transnacionales, hicieron de las ciudades un tipo 
de lugar estratégico y de los productores de servicios un insumo estratégico.  
Sin embargo, lo que se empieza a dar en Medellín, tal como lo expresa el alcalde 
Sergio Fajardo, es: un “cambio de piel”, lo que lleva a pensar en cambios superficiales 
y no en cambios estructurales y profundos (en la forma y no en el contenido).
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Capítulo 3.  DISEÑO METODOLÓGICO 
3.1   Zona de Estudio 
La zona de estudio seleccionada para desarrollar este trabajo de investigación, la 
constituyó el espacio público del centro de Medellín, reconocido como el centro 
tradicional e histórico, sin embargo a su interior se analizaron específicamente los 
sectores que por su relevancia tanto histórica como estratégica han venido 
llamando la atención de la administración municipal, principalmente durante la 
última década.  
La existencia del sector del centro data desde la fundación misma de la ciudad, 
por lo tanto se le considera como un sector consolidado, saturado, limitado y sin 
suelo de expansión, lo cual conlleva a que su planificación sea pensada hacia 
dentro, a través de la aplicación de estrategias como la renovación y la 
rehabilitación espacial. Este tipo de estrategias son portadoras de un gran 
sentido para los planificadores, ya que el centro venía perdiendo su capacidad de 
convocatoria por múltiples problemáticas sociales que alejaron al ciudadano de 
este sector y que llevaron a que sufriera un deterioro tanto físico como social. 
Luego de ser ese lugar temido, despreciado y abandonado por muchos y ocupado 
por otros, la administración municipal vuelve a poner sus ojos en él para ejecutar 
ambiciosos proyectos que lo incorporan estratégicamente a la visón futura de 
ciudad. Desde ese momento el centro cobra un nuevo interés que busca dotarlo 
de nuevos significados y sentidos para los ciudadanos, para la ciudad y para el 
mundo.  
Teniendo en cuenta la ubicación temporal de esta investigación (2004-2007), se 
realizó la ubicación espacial, a partir de la identificación de los proyectos de 
renovación y rehabilitación espacial del espacio público del centro de Medellín, 
contemplados durante este periodo. Por ello se partió de una revisión del Plan de 
Ordenamiento Territorial de Medellín de manera más general y de manera más 
particular del Plan de Desarrollo de la administración municipal de Sergio 
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Fajardo, para detectar en éste los proyectos concernientes a espacio público, más 
relevantes, ejecutados en el sector. 
Esta temporalidad no se seleccionó al azar, sino a través de la previa lectura de 
los planes de desarrollo formulados desde los años 90, encontrando que es a 
partir de la administración de Luis Pérez Gutiérrez que se empiezan a concretar 
los proyectos de renovación del centro de la ciudad como parte de la estrategia 
de competitividad que se venía manejando en el discurso institucional, con mayor 
visibilidad desde Sergio Naranjo (1995-1997), quien además inicia el proceso con 
el proyecto de “Ciudad Botero”. Pero de manera más contundente con Sergio 
Fajardo (2004-2007), se hace palpable la nueva espacialidad generada en el 
centro y se empieza a crear la sensación de estar pisando un territorio diferente 
por la fuerte renovación que sufren algunos puntos del sector. Además de ser 
quien ofrece un mayor material para el análisis de las estrategias discursivas de 
control social por la amplia incorporación discursiva y mediática en sus 
campañas, estrategias y proyectos. 
Un lugar al que se hace referencia en todos los planes es la Carrera Carabobo, 
eje vial con alta representatividad histórica para Medellín, al cual no sólo no se le 
podía dejar de lado en la investigación, sino que se convirtió en objeto empírico 
de la investigación tomado a partir del discurso planificador que propone su 
renovación socio espacial (Ver figura 1, figura de localización de la zona de 
estudio).  
Carabobo es el gran corredor estructurante interno del sector de Guayaquil, que 
lo articula desde un punto de vista funcional y urbano con la estructura de 
ciudad, y que teje en la memoria de sus habitantes, una identidad propia para 
esta zona. Carabobo ha jugado el papel de gran conector del centro tradicional 
con los desarrollos de la Alpujarra y con la zona norte de Medellín, y el 
emplazamiento de toda una serie de edificaciones representativas, sedes 
institucionales y comerciales de trascendencia urbana, haciendo de este eje, la 








Así pues, el Paseo Peatonal de Carabobo, se define hoy como una de las más 
importantes acciones sobre el Centro de la Ciudad para su renovación espacial, 
siendo un proyecto que busca proporcionar mejores condiciones de habitabilidad 
y movilidad para el Centro de Medellín, mejorando cualitativa y 
cuantitativamente la calidad del espacio público del sector. Si bien el proyecto 
para la construcción y consolidación del Paseo Peatonal de Carabobo apunta 
principalmente a la población del Centro de la Ciudad, se pretende que su 
impacto se refleje en el resto de la ciudad, que se extienda a quienes diariamente 
acuden allí en busca de bienes y servicios, que en promedio son un millón de 
personas.  
Carabobo hace parte de un gran proyecto el cual se ha ido desarrollando a través 
de proyectos puntuales ejecutados a lo largo de este eje, pero en su totalidad, 
esta investigación lo contempló para análisis más generales, seleccionando de 
Figura 1: Localización zona de estudio 
Fuente: Las imágenes se tomaron de páginas en Internet: las referencias electrónicas se pueden 
consultar en la bibliografía: a) Wilkipedia; b) Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín; c) 
Alcaldía de Medellín. 
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éste, lugares más específicos que se examinaron con mayor detalle, es decir, se 
eligieron unos lugares puntuales a lo largo de esta vía para ponerle un zoom al 
análisis e interpretación.  
Por ello, luego de la lectura realizada, se pasó a la observación a través de un 
recorrido que permitiera identificar los lugares más destacados en tanto 
portadores de las mayores transformaciones en Carabobo. 
Se tomaron entonces tres puntos, uno a cada extremo, y un punto más central, 
escogidos porque en ellos se materializan muchas de las estrategias discursivas 
de control que circulan en el discurso gubernamental actual y tras de ellas 
múltiples prácticas de control social. Ellos son: en su extremo norte: el “Centro 
de la Ciencia y la Tecnología”, representado por el Parque Norte, Parque Explora, 
Jardín Botánico, Universidad de Antioquia y Parque de Los Deseos, 
principalmente. En el centro: el “Centro turístico y cultural”, representado por la 
Plaza de las Esculturas, el Museo de Antioquia y el Palacio de la Cultura. Y por 
último en su extremo sur: el “Centro Administrativo Cultural y de Negocios”: 
representado por la Plaza de Las Luces, la Biblioteca de EPM, La Alpujarra, El 
Parque de los Pies Descalzos y el centro de Negocios y Convenciones Plaza 
Mayor. Todos ellos constituyen los hitos más representativos de la inversión 
pública que buscan resignificar el centro de la ciudad y generar mejores 
condiciones de vida pública a la ciudadanía.  
De esta manera, el sector está considerado como un eje estructurante 
resignificado, que puede extender su influencia hacia el entorno regional y 
metropolitano, planteándose como un polo de atracción para los habitantes de la 
ciudad, así como para turistas nacionales y extranjeros. Pero así mismo, en el 
Paseo Peatonal de Carabobo se expresan múltiples sentidos que configuran este 
territorio desde lógicas estatales que se espacializan en intervenciones 
urbanísticas; desde la racionalidad de agentes económicos enmarcados en la 
consolidación comercial del sector -con su proyecto particular de constituir esta 
zona en el “Shangai Latinoamericano”-; o desde las relaciones sociales tejidas 
por diversos actores, agentes y sujetos, formales e informales, legales e ilegales. 
La presencia de estas distintas lógicas se manifiesta en una gran actividad social 
que condensa elementos claves de la ciudad latinoamericana contemporánea y 
hace de este espacio público el lugar donde confluyen múltiples conflictos por la 
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lucha de intereses y las relaciones de poder, estrategias de control y 
contradicciones. 
3.2  Metodología  
3.2.1  Método 
Esta investigación empleó el método cualitativo, puesto que su interés radicó en 
explorar y analizar las estrategias discursivas de control social presentes en los 
textos oficiales relacionados con la planeación del espacio público de la ciudad de 
Medellín (2004-2007), específicamente lo concerniente a su zona centro, las 
cuales intentan transformar los significados, valores, comportamientos y 
prácticas de los individuos sobre el espacio público en un determinado contexto 
espacial y temporal y procuran direccionar las conductas que asumen los 
individuos consigo mismos, con los otros y con el espacio (ser individual, social y 
espacial). 
El método cualitativo fue el más adecuado para abordar la producción discursiva 
del espacio público desde la racionalidad gubernamental ya que ésta puede 
afectar la producción social y física de éste, constituyendo un parámetro de 
interpretación de la realidad que consigue aportar a la comprensión de las 
relaciones, visiones, rutinas, temporalidades, contradicciones, sentidos y 
significados. 
Se buscó entonces comprender las intenciones e intereses que subyacen a los 
discursos de la planeación, principalmente en la administración municipal 
analizada, que se plantea el reto de proponer nuevos espacios públicos para la 
ciudad o renovar los existentes.  
3.2.2  La hermenéutica como enfoque metodológico 
La hermenéutica es un enfoque del método cualitativo. Pese a que no es algo 
nuevo, sino que por el contrario ha sido abordada desde la antigüedad, en la 




El término hermenéutica deriva del griego "hermenéuiein" que significa expresar 
o enunciar un pensamiento, descifrar e interpretar un mensaje o un texto. 
En Hans-Georg Gadamer, se consigue una de las síntesis más interesantes con 
un aporte que no sólo recurre ofrecer una técnica de abordar el trabajo 
intelectual interpretativo del lenguaje escrito, sino como una verdadera 
gnoseología pedagógica que permite entender al hombre en su totalidad, por 
medio de la experiencia del lenguaje y la interpretación como inherente a la 
persona. 
La hermenéutica de Gadamer se presenta dentro de un especial desarrollo 
ontológico e histórico, en el que busca destacar el acontecer de la verdad y el 
método necesario para llegar a ese acontecer. En su formación fue fuertemente 
influenciado por el pensamiento de Husserl y especialmente por su maestro 
Heidegger. 
Como punto de partida Gadamer considera que el conocimiento es fundamental 
para la existencia humana, la persona sólo desde su propio horizonte de 
interpretación, que se construye constantemente, puede comprenderse y 
comprender su contexto. Para el hombre cada conocimiento es una constante 
interpretación y, ante todo, un conocimiento de sí mismo.  
El hombre intenta comprender su pasado, la originariedad del ser 
instalado en un punto concreto del acontecer histórico. Este le conduce 
a comprender su realidad desde una “situación hermenéutica 
determinada” que se caracteriza no por un enfrentamiento entre 
hombre y situación, sino por un “estar el hombre en ella, formando 
parte de ella”. 
Concretamente, el aporte de Gadamer con respecto a la hermenéutica es su 
visión como metodología universal y forma lógica superior que precede y 
comprende los métodos particulares de la ciencia; para Gadamer el modo de 
comprender humano es típicamente interpretativo, realizando la comprensión 
constructiva que traduce de una realidad captada a la propia realidad 
comprendida. De allí que todo conocimiento es, a su vez, interpretación que 
implica el reconocimiento de la realidad que se comprende. 
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Gadamer parte del lema de que en principio comprender significa entenderse 
unos con otros. Comprensión es, para empezar, acuerdo. Por lo tanto, el acuerdo 
es siempre acuerdo sobre algo. 
La hermenéutica pone en el centro al sujeto, su mundo interior, los significados, 
el sentido, por ello su interés no radica en la explicación sino en la comprensión, 
pretendiendo hallar en el encuentro de subjetividades una objetividad. Encontrar 
detrás de lo que se observa, los significados, el sentido. 
En esta medida el enfoque hermenéutico será el adecuado para desarrollar la 
investigación desde la aplicación del análisis del discurso, puesto que este en 
gran medida se abastece de ella. 
3.2.3  Metodología para la sistematización y análisis de la información  
La recolección y sistematización de la información se desarrolló en tres fases: 
identificación, caracterización y ubicación física. Las cuales permitieron el 
posterior análisis e interpretación de los datos cualitativos. 
- Identificación: Con miras a la ubicación y reconocimiento de la visión, 
representación, interpretación y significación que componen la imagen y 
planificación del espacio público del centro de la ciudad, se utilizó la 
“identificación” como un recurso que permitió dilucidar cuáles son las estrategias 
discursivas de control con relación a la producción social, discursiva y física del 
espacio. Aportando en la comprensión de quiénes y desde dónde se producen 
imágenes y a partir de qué preceptos, representaciones, e imaginarios.  
Dado que el acceso a una imagen mental en su totalidad es imposible, se planteó 
una aproximación a ella a partir de los procesos que acompañan su formación. 
Procesos que utilizan la representación, la experiencia, el deseo y el imaginario 
para consolidar la imagen, los sentidos y significados y que pueden ser 
mediatizados por la palabra. En esta medida, se recurrió a la representación 
socio-espacial a partir del espacio público nombrado y valorado por el discurso 
gubernamental, es decir a los sentidos asignados oficialmente a través de su 
producción discursiva en torno a experiencias concretas. 
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- Caracterización: Una vez despejados los anteriores interrogantes, se identificó 
a quiénes se dirigían las estrategias de control social y en dónde (físicamente) se 
manifestaban dichas estrategias.  
Posteriormente se identificó cómo se expresan estas estrategias de control social 
para finalmente explorar las actitudes y efectos esperados en la producción social 
y física del espacio público. 
- Localización física: Consistió en ubicar límites y referencias espaciales a 
conceptos como el control social y las metáforas de ciudad, conceptos que por lo 
general están cargados de subjetividad, emotividad y abstracción. Ello significó 
localizar físicamente las imágenes y estrategias de control social, para visualizar 
los lugares más controlados de Carabobo y en ellos identificar las diferentes 
estrategias que operan, especialmente las metáforas, permitiendo establecer 
relaciones con la visión de ciudad, así mismo poder localizar las diferentes 
prácticas de control que emergen de los programas gubernamentales, 
visibilizando la inmensa red de control que tiene asiento en el espacio público de 
éste eje.  
La localización física de los imaginarios gubernamentales en torno al espacio 
público, a su vez permitió evidenciar las imágenes que se le contraponen, 
develando las luchas de intereses y las contradicciones. Todo lo anterior permitió 
un acercamiento a la visión de orden del espacio público, que tiene el poder 
hegemónico. 
3.2.4 Instrumentos y técnicas de investigación 
Para la obtención de los datos cualitativos, se aplicaron cinco tipos de 
instrumentos metodológicos:  
a) Observación: esta se realizó en dos momentos, en el primero se hizo 
una observación amplia que permitió identificar rápidamente 
características físico-espaciales generales y a los diferentes agentes y 
actores del lugar. Una segunda observación se realizó una vez se obtuvo 
la información a través de los otros instrumentos para corroborarla y 
poder tomar fotografías en el lugar.  
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b) Análisis de estrategias discursivas: se aplicó a los textos 
gubernamentales, tales como, planes, programas, proyectos, discursos, 
campañas educativas y publicitarias, boletines, entre otros. De esta 
lectura atenta y metódica se extrajeron las estrategias discursivas de 
control social, ubicando de dónde surgían, quién las emitía, que mensaje 
llevaban, su intención e interpretación.  
Luz Stella Castañeda (2005: 196), propone considerar el discurso como un 
producto social, históricamente producido e interpretado. En este se presenta 
información clara y precisa, pero también aspectos oscuros, medianamente 
oscurecidos o reducidos a algo natural o neutro, a través de atenuaciones, 
eufemismos y ambigüedades. El lenguaje es un fenómeno social y un 
individuo no se expresa sólo como tal sino como miembro de un grupo social 
y de una sociedad, es decir, en la voz del individuo se subsumen las voces de 
una comunidad. El discurso es un instrumento de poder, de control social y de 
construcción social de la realidad. Además, se parte de que a través del 
discurso se construyen los símbolos colectivos y el sistema de creencias que 
cada sociedad requiere, según sus intereses. Por eso se quiso mostrar cómo 
el discurso gubernamental, es el resultado de un proceso de formación de 
modelos mentales, de una cognición social y de una ideología o 
representación de intereses que, poco a poco, se interioriza en esa gran masa 
poblacional que hace uso del espacio público del centro de Medellín, buscando 
modelar los símbolos colectivos y manejar, hasta cierto punto, muchos de los 
comportamientos y de los actos ciudadanos, incluidos en estos sus discursos.  
El análisis del discurso, puede contribuir a la interpretación de los ejes de 
significación, ocultos y explícitos, en organización de sentidos sociales y 
culturales. Con este enfoque se espera captar relaciones de significación con 
inclusión del individuo como productor de sentido, en su doble condición de 
sometido permanente, pero, también, con posibilidades de ejercer 
autonomías y creaciones de visiones (Ramírez, 2005: 115). 
Según Hajer (1995) el discurso hace alusión a un ensamble específico de 
ideas, conceptos y categorizaciones que son producidas, reproducidas y 
transformadas en un particular escenario de prácticas y a través de los cuales 
se da significado a la realidad física y social. 
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Como lo que  interesa en este caso, es el discurso argumentativo que opera 
en el ámbito de lo político, entonces resulta bastante fácil de comprender por 
qué la presentación y la defensa de unos argumentos implican, de hecho un 
ejercicio de poder (Botero, 2005: 148-149). 
La práctica política es una práctica discursiva por tres razones básicas: 
primero, porque es una práctica vinculante, es decir, porque siempre supone 
un conjunto de relaciones entre los sujetos, la sociedad civil y los aparatos del 
Estado. Segundo, porque supone posicionamientos para los grupos sociales y 
para los sujetos individuales interrelacionados en el interior de esos grupos a 
partir de intereses que siempre los desbordan con creces. Y tercero, porque 
posibilita, en términos materiales, unos procesos de configuración indentitaria 
que, más allá de su precariedad, resultan significativos. Sólo la retórica, 
considerada como un campo del conocimiento en donde lo fundamental es 
examinar los mecanismos y las estrategias de la persuasión, puede dar 
cuenta del macroproyecto persuasivo (y de control) que está implícito en toda 
argumentación política. 
Para el caso del espacio público, se trata entonces, de asumir la multiplicidad 
y la complejidad de los escenarios en donde discurren los procesos de 
comunicación política. Esto enriquece el análisis porque incorpora aspectos 
importantes que se derivan de la concurrencia de las ciencias del lenguaje. 
Por ello vale la pena descubrir si los discursos institucionales sobre el control 
social en el espacio público que se ponen en circulación, se comunican con el 
propósito explícito o implícito de lograr adhesión de los destinatarios. 
Belanger (1998: 134) aclara este punto cuando argumenta que:  
La comunicación política procede entonces de la estrategia de la cual 
constituye su instrumento principal. Puede llegar a ser manipulación, 
incitación, amenaza, persuasión o hasta mandato. Nunca es más que 
un medio para lograr un fin, el cual puede ser de naturaleza muy 
variable. Así entendida, la comunicación política debe situarse mucho 
más allá de los círculos comúnmente reconocidos como políticos.  
Los procesos de argumentación política constituyen formas de ejercicio de 
poder en tanto lo que está en juego allí es una apropiación simbólica del 
mundo real atravesada por las coordenadas de la ley y el Estado. Esta 
premisa, nos permite enfrentar las prácticas políticas como prácticas 
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discursivas que, por el camino de la enunciación, terminan actualizando un 
dispositivo formal, en la medida que lo hacen pasar por una serie de 
coordenadas que las configuran como el antecedente de una cierta y 
determinada forma de acción (Botero, 2005: 140-141). 
En esta investigación se propuso aludir al sentido connotado, a las 
dimensiones de lo explícito y lo implícito, de lo dicho. La dimensión 
connotativa adquiere en el discurso institucional una especial importancia ya 
que a partir de su comprensión es que percibimos aquellos mensajes 
derivados de la intención oculta del hablante o emisor. 
Por medio del análisis de las estrategias discursivas de control social se 
esclarecen y visibilizan, o se hacen transparentes los discursos e intenciones 
hegemónicas, comunicaciones ambiguas, estrategias de control social y en 
general todas las manifestaciones ambiguas del discurso institucional y su 
manifestación en las prácticas sociales que se desarrollan en el espacio 
público del centro de Medellín. 
El análisis de contenido documental se convirtió en el instrumento más 
importante para esta investigación, pues permitió la sistematización y análisis 
de los textos gubernamentales que proporcionaron la información necesaria 
para la identificación de las diferentes estrategias discursivas de control 
social. La sistematización y el análisis se realizaron paralelamente a partir de 
una lectura atenta de las piezas discursivas, hallando a su interior la conexión 
con las categorías y variables propuestas en la investigación. 
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Fuente: Elaboración propia 
Las fuentes que se utilizaron fueron:  
Planes: Plan de Ordenamiento Territorial de Medellín, Plan Especial de Espacio 
Público y Equipamientos para Medellín –PEEP-, Plan del Centro y Plan de 
Desarrollo de Medellín 2004-2007 “Medellín, Compromiso de toda la ciudadanía”. 
Boletines: Boletín Papeles del Centro y Boletín virtual Portal informativo Alcaldía 
de Medellín. 
Periódicos: Centro Adentro, Compromiso (Gerencia del Centro) y Compromiso 
(Alcaldía). 
                                          
∗ Podemos entenderlo como un sujeto individual o colectivo que, desde una serie de intereses 
inscritos en los distintos órdenes de lo real, profiere o enuncia unos mensajes y siempre busca, como 
lo afirma Álvaro Díaz Rodríguez, “acrecentar la adhesión de quienes comparten sus puntos de vista 
sobre el tema y trata de persuadir al mayor número de competentes y razonables.” (2000: 44). El 
orador (o emisor) siempre habrá de esgrimir un punto de vista que, a juicio suyo, aparezca como 
razonable y verosímil. El propósito fundamental del orador tendrá que ser llevar a sus interlocutores, 
vale decir a su auditorio, a cambiar, de una manera más o menos importante no solo sus creencias y 
sus gustos, sino también sus comportamientos. Por eso, sus objetivos básicos tienen que ver con una 
filosofía práctica. Chaïm Perelman sostiene que la argumentación no solo busca la adhesión 
intelectual, sino que muy a menudo pretende “incitar la acción o, por lo menos, crear una disposición 
para la acción” (2000: 32). 
∗∗ Chaïm Perelman, propone entender el auditorio  (o destinatario) como “el conjunto de aquellos 
sobre los cuales el orador quiere influir con su argumentación.” (2000: 35). Este conjunto, como lo 
advierte el mismo Perelman, es bastante variado y complejo. Lo es porque puede abarcar desde al 





Otras fuentes: Campañas institucionales (educativas y publicitarias), Manual de 
Convivencia Ciudadana, Pacto Ciudadano Carabobo, Página Web de la Alcaldía de 
Medellín, principalmente de la Subsecretaría Defensoría de Espacio Público. 
c) Fotografías: estas constituyeron un soporte clave en la investigación, 
pues aportaron a la representación en imágenes de los agentes y actores 
del lugar en relación con el control social, con los usos y usuarios y las 
transformaciones físicas del lugar, así como el sustento de las estrategias 
discursivas de control que hacen un uso de la imagen de la ciudad que se 
desea proyectar. 
3.2.5 Categorías de análisis y variables 
Las categorías de análisis definieron los elementos o componentes a analizar 
dentro del campo de observación. Estas fueron extraídas de los objetivos 
específicos que hacen parte del componente empírico-analítico de la 
investigación, pero que a su vez han tenido desarrollo desde el marco teórico, 
como elementos conceptuales de gran relevancia: el control social y las 
estrategias discursivas. Cada categoría se analizó a partir de variables, 
definiendo o haciendo referencia a los elementos específicos que permitieron 
clasificar, ordenar y separar en clases las categorías y caracterizarlas para su 
posterior interpretación. 
3.2.5.1 Matriz metodológica 
La Tabla 2 relaciona los objetivos que guiaron el trabajo empírico, con las 
categorías y variables, adicionando el referente empírico, el cual constituyó el 
lugar donde se miraron e interpretaron categorías y variables, y los respectivos 
instrumentos usados para interpretar la información. Su diseño se basó en 
apartes del marco teórico, referentes al control social y se articuló a los objetivos 






Tabla 2.  Matriz metodológica. 
OBJETIVOS CATEGORÍAS VARIABLES REFERENTE 
EMPÍRICO 
INSTRUMENTOS 
Develar y analizar 
estrategias discursivas de 
control social en la 
transformación espacial 





Imágenes tristes del 
pasado, Impresión de 
cambio (presente), 











Identificar y relacionar  
estrategias y prácticas de 
control social en Carabobo 
que permitan comprender 
la complejidad y 
refinamiento del sistema 
de control social.   
Estrategias  
Prácticas 
Tamaño y densidad:  


























Identidad y visibilidad 
(técnicas y 
mecanismos de 














Las estrategias discursivas se proponen como un recurso metodológico o como 
variables de interpretación, por ello su utilización trasciende la crítica moral del 
lenguaje y lo que se busca es el interés, ya que el lenguaje producido por los 
políticos y los planificadores, es un medio formado por un conjunto de estrategias 
retóricas para fraguar y consolidar intenciones y visiones y generar identidades. 
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Capítulo 4.  ESTRATEGIAS DISCURSIVAS EN LA PLANEACIÓN 
DEL ESPACIO PÚBLICO DEL CENTRO DE MEDELLÍN.  Caso 
Carabobo 
Este capítulo presenta y analiza las estrategias discursivas halladas en el discurso 
gubernamental a partir de la revisión documental de fuentes oficiales. El análisis 
de diferentes piezas discursivas en torno a la planeación del espacio público es 
importante en la medida que el control en la actualidad necesita de mucho 
discurso para argumentarse e instaurarse, ya que las estrategias que utiliza se 
vienen refinando cada vez más en su lado opaco o blando buscando su 
imperceptibilidad a través de la interiorización y las prácticas cotidianas. Este 
lado blando busca controlar la mente más que el cuerpo y en el contexto actual 
se vale de recursos como la imagen, la pedagogía y piezas discursivas atractivas 
pensadas por publicistas para los políticos, pudiéndose hablar de un refinamiento 
del control. 
Se pretende entonces, evidenciar cómo esas piezas discursivas que se hallan 
presentes en los textos oficiales, se convierten en estrategias de control social, 
las cuales, suelen pasarse por alto, pero tras las palabras encierran un alto 
contenido político. Interesa entonces, develar esas intenciones, representaciones, 
imaginarios y conectarlos con la visión de ciudad que se tiene de manera que 
pueda aclararse la importancia y el papel que se le está dando al espacio público 
en la ciudad actual y su posicionamiento como una estrategia de control. Además 
de conectarlas con acciones concretas que emanan de los proyectos y campañas. 
El neolenguaje, la iconografía moral y la ciudad como metáfora, representan el 
lenguaje simbólico que ha servido de sustento discursivo a esta administración 
municipal y que aquí se toman como las estrategias discursivas de control social 
que avala el proyecto de espacio público y de ciudad. 
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4.1  Neolenguaje  
La planeación en torno a la ciudad y su espacio público, fija el curso concreto de 
acción que ha de seguirse, estableciendo los principios que habrán de orientarlo, 
así como los objetivos y planes que dirigirán sus transformaciones.  
El lenguaje que emplea, busca denotar cambio o dar la impresión innovadora a lo 
propuesto. Por ello, en su discurso se traen las situaciones problemáticas que 
requieren intervención y a partir del análisis de experiencias pasadas, se realizan 
las nuevas propuestas e intervenciones.  
Este neolenguaje representa para esta investigación, una estrategia discursiva de 
control presente en el discurso planificador, por encarnar visiones de orden del 
espacio público y de la ciudad. El lenguaje de la planeación es considerando 
entonces, un lenguaje de control.  
Este no se analiza en términos de “bueno” o “malo”, porque ha de reconocerse 
que la sociedad tiende a organizarse de acuerdo a parámetros normativos (desde 
diferentes racionalidades, no necesariamente tiene que ser la estatal) que 
permiten su funcionamiento. Lo que si vale la pena evidenciarse, son los 
intereses y motivos que están determinando las formas de producir el espacio 
público contemporáneo y que se circunscriben a la racionalidad del poder 
territorial. 
En el caso del gobierno municipal, su visión de orden se apega a discursos que al 
igual que el control, cada vez se refinan más, esta similitud, quizás se deba a que 
ambos se autoimplican en la continua labor de planificar la ciudad. 
Este refinamiento de orden discursivo y argumentativo, se reviste de buenas 
intenciones que en muchos casos “ocultan los intereses y motivos verdaderos 
escondidos detrás del sistema” (Cohen, 1985: 44). 
Para el caso de la Administración Municipal de Sergio Fajardo, pareciera que en 
parte estas buenas intenciones no constituyen una simple fachada que esconde 
imperativos políticos-económicos. Aunque estos imperativos existen y pueden 
demostrarse, lo que se busca es que sin perder este norte, se integren políticas 
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sociales de inclusión, no obstante, en el discurso y en la práctica no dejan de 
producirse contradicciones. 
Mientras el espacio público de la ciudad contemporánea continúe planificándose 
atendiendo principalmente a la lógica del mercado, los esfuerzos que se realicen 
para subsanar las desigualdades sociales, representarán pocos avances, y no 
dejarán de parecer esfuerzos por controlar sectores de la población que no 
permiten avanzar hacia el modelo de ciudad competitiva con sus metáforas de 
ciudad segura, educadora, atractiva, turística, emprendedora y socialmente 
incluyente, entre otras. 
Todo este control que se expresa en los textos, en las palabras, en las imágenes, 
en los nuevos iconos urbanos, en las acciones y en nuevos personajes que se 
suman a la gran y nueva escena, buscan hacerse pasar por válidos, naturales, 
aceptables, e incluso justos y humanos. Por ello, el lenguaje de control es más 
potente, en tanto no lo parezca. 
En este marco, para esta investigación, es necesario explorar el lenguaje de 
control cuando se analizan los sentidos de la planeación del espacio público, para 
dilucidar el poder ideológico que encierra el discurso y las razones por las que 
contiene sus propias contradicciones, ya que las contradicciones pueden hallarse 
en el mismo discurso que sirve de argumento a las políticas públicas, la 
planeación y las estrategias de control. Como lo expone Cohen (1985), el 
lenguaje mismo se alimenta de contradicciones utilizadas para hacer creer que la 
intención es la contraria. 
El poder de las palabras, en muchos casos, no consigue trascender lo discursivo, 
las buenas intenciones más que trasformar realidades problemáticas encierran es 
un gran control hacia éstas. 
La Administración Municipal de Sergio Fajardo, analizada desde el neolenguaje, 
como otra de sus más destacadas estrategias discursivas de control social, se 
estudia desde varios componentes que permiten su interpretación y que 
constituyen el lenguaje simbólico de su política. 
Estos han sido definidos como: la iconografía moral, el renombramiento espacial 
y el renombramiento socio-cultural. 
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La iconografía moral que se teje alrededor del espacio público de Medellín, son 
los discursos cargados de un gran poder simbólico que se alimentan de historias 
e imágenes tristes del pasado, construyen una impresión de cambio en el 
presente y encierran un ideal de futuro. 
Los renombramientos espacial y socio-cultural, buscan tener implicaciones en las 
representaciones, significados, usos y sentidos de la ciudad, el espacio público y 
los ciudadanos, puesto que se considera que la transformación de la ciudad no se 
consigue si los cambios físicos del espacio público no se acompañan de 
transformaciones en los usos, usuarios, imaginario o cultura. 
La hipótesis de la cual se parte es, que a través del lenguaje se pude incluso 
cambiar el sentido de las cosas que acontecen, siempre y cuando se cuente con 
el poder necesario para hacerlo, es decir, que quienes pueden cambiar el 
lenguaje, la forma de nombrar las cosas, cambiar los significados y los sentidos, 
son quienes detentan el poder y, que a su vez, estos cambios lingüísticos 
fortalecen al poder hegemónico y las intenciones que se encuentran tras las 
palabras.  
4.1.1  Iconografía moral 
La iconografía moral, es un compendio de imágenes y representaciones de la 
ciudad y del espacio público, que desde el discurso gubernamental se presentan 
en términos de lo bueno que debe instaurarse y lo malo que debe ser erradicado 
y transformado.  
A partir de la revisión documental que se realizó durante esta investigación se 
pudo hallar que constantemente se hacía referencia al deber ser y que desde ahí 
se planteaban y argumentaban las apuestas políticas. Otra constante fue la 
utilización del recurso temporal en la presentación de estas imágenes. De esta 
manera, la ciudad se interpreta en términos temporales así:  
- historias e imágenes tristes e indeseadas del pasado: lo que se quiere 
ordenar y transformar; 
- un presente de cambios y esperanza, la impresión de cambio: lo que se 
está ordenando y transformando; 
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- y un futuro ideal, moderno y promisorio: el orden, la transformación. 
Sin embargo, reales o no las transformaciones, lo que sí es cierto, es que toda 
esta estrategia discursiva significa un lenguaje simbólico que da la impresión de 
cambio. Esto se sustenta en un cambio de imaginario, en hacer creer que las 
cosas son distintas y que se están dando pasos gigantes. 
La iconografía moral, es pues, otro recurso lingüístico muy empleado, del que se 
valen los discursos para responsabilizar al ciudadano del buen funcionamiento de 
la ciudad, buscando la toma de consciencia de ese deber ser que se propone. 
4.1.1.1 Imágenes tristes (Pasado) 
Las historias tristes de que hablaba Cohen (1985), son un recurso que persiste 
en todos los discursos que argumentan las acciones de control. Son la 
presentación o encabezado de las medidas tomadas, de las acciones 
emprendidas, llámense Planes, proyectos, programas o estrategias. 
En el Plan de Desarrollo 2004-2007: “Medellín, compromiso de toda la 
ciudadanía” de Sergio Fajardo, sus Fundamentos parten de reconocer los 
problemas más severos para identificar los asuntos en los que debe intervenirse 
para la transformación de la ciudad. Estas problemáticas constituyen las 
imágenes tristes o indeseadas sobre las que se debe trabajar: crisis sistemática 
de gobernabilidad, altos niveles de pobreza, desigualdad creciente, obsolescencia 
de la estructura económica y social, insuficiente integración con el país y el 
mundo, la inseguridad y la violencia. 
• Deuda social 
Con respecto al espacio público el Plan de Desarrollo reconoce que “son enormes 
las deudas sociales que la ciudad tiene con el territorio y en especial con quienes 
lo habitan”, algunas de ellas son: 
 La no atención a la zona del norte de la ciudad y por ende el deterioro de la 
calidad de vida de sus habitantes. 
 La falta de organización y cualificación del espacio público y de la dignificación 
de éste como lugar de encuentro ciudadano. 
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 La ocupación indebida y deterioro del espacio público como causa de la 
privatización y ausencia de control. 
 El progresivo despoblamiento del centro tradicional. 
La administración municipal se proclama como la única interesada en saldar las 
deudas sociales acumuladas por años, debido a la desatención gubernamental de 
las administraciones municipales pasadas y es en ese sentido, que inaugura la 
mayoría de los discursos escritos y verbales que se producen en torno a las 
intervenciones y obras que se desarrollaron durante este periodo. La 
responsabilidad social adquirida por Sergio Fajardo y su equipo de gobierno, se 
traduce en una voluntad política de alcances socio-espaciales, buscando una 
mayor legitimidad del proyecto de ciudad y por ende, una mayor gobernabilidad. 
• Deterioro socio-espacial del espacio público 
En el discurso emerge una imagen deteriorada del espacio público tanto física 
como social, la cual cobra importancia por la misma valoración que comienza a 
dársele en el ámbito de ciudad y en el fortalecimiento de la ciudadanía (Plan de 
Desarrollo de Medellín, 2004). 
El espacio público está en un proceso de deterioro social y físico debido 
a la ausencia de políticas de Estado que valoren con importancia su 
sentido y reconozcan en éste, el lugar ideal para la construcción de una 
sociedad que encuentre allí los acuerdos que propendan por una 
construcción de ciudadanía. 
Como consecuencia de un crecimiento desordenado y ausente en 
algunas zonas, de una planeación territorial coherente y certera; 
Medellín refleja profundos contrastes sociales que se hacen evidentes 
en la desarticulación del territorio y la pérdida de identidad de sus 
habitantes con la ciudad. 
De otra parte, se identifican amplios sectores que son exclusivamente 
“dormitorios” sin mayor presencia de actividades complementarias; otros han 
sido invadidos por actividades de comercio y de servicios que expulsan la 
vivienda o le generan conflictos. 
Así mismo, hay zonas exclusivamente industriales, en detrimento de la 
permanente vitalidad funcional de las mismas y su integración a las dinámicas 
territoriales. Los centros barriales no han sido capaces de atraer y congregar 
actividades económicas que brinden oportunidades de empleo a la población 
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circundante, por su insuficiente dotación y desarticulación entre ellos, 
manteniendo relaciones de dependencia con el centro de la ciudad. 
• Deterioro del Centro y pérdida de significación 
El Centro de la ciudad también tiene su propia problemática que lo ha llevado a 
un alto grado de deterioro y la pérdida de su significación, por los problemas de 
inseguridad,  la economía informal y de contaminación visual, sonora y del aire. 
Los grandes hechos urbanos de carácter metropolitano ubicados en el área 
central sobre el eje del río Medellín: Centro Cívico La Alpujarra, Palacio de 
Exposiciones, Teatro Metropolitano, edificio de las Empresas Públicas de Medellín, 
han generado espacios libres, pero no adecuadamente integrados a un sistema 
de espacio público. 
• Déficit y segregación 
El espacio público en Medellín es deficitario, e incide en la marginalidad social y la 
segregación de la población que se evidencia en asentamientos humanos con 
altas densidades en la ocupación del territorio. En algunos barrios sobrepasan los 
700 habitantes por hectárea y un índice crítico de espacio público de 2,23 
m2/habitante en la zona nororiental, mientras el promedio urbano está en 4,01 
m2/habitante. La generación de nuevos espacios públicos no es acorde con la 
demanda y los nuevos proyectos urbanísticos no alcanzan a cubrir los 
requerimientos propios. 
Para el año en que comenzó este periodo administrativo, Medellín contaba con 
2.344 escenarios deportivos y recreativos, de los cuales 704 eran privados lo que 
limitaba el acceso a toda población, sólo 1.177 se contaban como públicos de 
libre acceso, otros 460 pertenecientes a entidades oficiales ya sean escuelas, 
colegios o escuelas de formación y unidades deportivas satélites. 
Los escenarios existentes son diagnosticados como sobre utilizados con jornadas 
de hasta 15 horas continuas. El promedio de usuarios que se calculó era de 25-
personas-hora para un equivalente de 411.950 personas día durante la semana; 
en los fines de semana el tiempo de uso podía llegar hasta 18 horas. Dado que el 
promedio de visita de un escenario es de 3 veces por semana, la población que 
acude en la semana es de 1.235.850 personas. 
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Las áreas libres públicas que poseía la ciudad, no alcanzaban a ser aun espacios 
públicos de convocatoria o referentes sociales y culturales, y los pocos parques 
de ciudad, que en los últimos años se habían venido realizando crearon la 
necesidad de la conformación de nuevos parques para los barrios, las zonas y la 
ciudad. Se consideró necesario además aprovechar las grandes operaciones 
urbanas que se habían hecho, se están haciendo y se harán para lograr tal fin, 
tales como los exteriores de la Plaza de Toros, El Jardín Botánico, el Cerro de 
Santo Domingo, la Unidad Deportiva de cada una de las zonas, el antiguo vivero 
municipal, el Parque Museo Explora, el Zoológico; las quebradas, los cerros 
tutelares, los corredores urbanos o paseos; las centralidades, el proyecto regional 
parque Arví, el río, entre otros.  
Las áreas planas cercanas al río, son vistas como las que presentan las menores 
densidades de ocupación, e incluso, síntomas de abandono o deterioro urbano, 
en contraposición con el excesivo crecimiento en las áreas altas hacia la periferia, 
ocasionando graves desequilibrios entre los procesos de ocupación y el medio 
natural. Además, desde el punto de vista funcional el río es pensado como una 
barrera socio-espacial, puesto que divide los costados oriental y occidental de la 
ciudad, sin que se ofrezcan adecuados elementos de integración. 
• Privatización de lo público 
“La calle”, como espacio público tradicional del barrio que le da carácter y 
coherencia como escenario para el intercambio ciudadano y el desarrollo de las 
personas como seres sociales, poco a poco ha sido reemplazadas por las áreas 
libres privadas de las urbanizaciones cerradas y por las zonas públicas 
privatizadas, con lo cual deja su entorno en condiciones de mala calidad urbana 
que no brinda protección a las personas usuarias y se convierte en foco de 
deterioro para la malla urbana. En su lugar, los centros comerciales, lugares 
privados de amplia convocatoria pública, se constituyen para muchos sectores de 
la población en referentes urbanos de primer orden, que reemplazan la noción 
tradicional, abierta y democrática de centralidad. 
La carencia de infraestructura de parqueaderos en áreas y corredores 
comerciales, la ampliación de vías a costa de las áreas ambientales y el 
desarrollo de la economía informal, se plantean como las problemáticas que más 
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han impactado de manera negativa el espacio del peatón y deteriorado las 
condiciones ambientales, debilitando la función de las vías como espacio público. 
• Acciones indebidas en el espacio público 
En el año 2001 se detectaron más de 25.000 acciones indebidas sobre el espacio 
público entre invasiones, cerramientos, privatizaciones, instalación de elementos 
o amoblamientos no permitidos, transformación de andenes, zonas verdes y 
antejardines, dando lugar a conflictos urbanos y tensiones sociales en diferentes 
espacios públicos de alta significación y afluencia en la ciudad. La causa principal 
de esta problemática es argumentada de la siguiente manera (Plan de Desarrollo 
de Medellín, 2004): 
Con la desindustrialización registrada en Antioquia desde principios de 
los años ochenta, el dinamismo económico de la región decreció, las 
tasas de desocupación aumentaron y se afectó la calidad del empleo y 
de vida de muchas personas. El modelo empresarial tradicional se 
fraccionó dada la forma como comenzaron a descentralizarse algunos 
procesos productivos en sectores tradicionales, desde grandes 
compañías hacia pequeñas unidades de producción. 
La reestructuración del tejido empresarial registrado desde aquellos 
años, hizo que tanto las microempresas como las PYMES fueran las 
mayores generadoras de empleo, aunque muchas de ellas no logran 
consolidarse ni dinamizar de manera suficiente el crecimiento de la 
economía. 
La crisis económica provocada por la desindustrialización se presenta como 
principal causa de la ocupación del espacio público, debido a la falta de 
oportunidades laborales. Las microempresas se reconocen como un gran esfuerzo 
para enfrentar la crisis, no obstante, insuficiente. Pero más que identificar al 
desempleo como problemática central que debe ser subsanada, el enfoque se le 
da a las acciones que se desarrollan en el espacio público consideradas como 
indebidas. 
• Bajos niveles de internacionalización 
Se reconoce que aunque la ciudad y la región no han alcanzado plenamente los 
niveles de internacionalización que le es posible obtener, en los últimos años se 
lograron avances en materia de planificación; aumento y diversificación de 
exportaciones no tradicionales; coordinación interinstitucional y acceso a recursos 
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de cooperación internacional que permitirán un mayor aprovechamiento de 
nuestro potencial en términos de biodiversidad, localización geográfica, capital 
humano, institucional y empresarial. 
Por lo tanto, para mejorar nuestros niveles de conexión con el ámbito 
internacional, se requiere trabajar en resolver los siguientes problemas: carencia 
de una agenda estratégica de internacionalización de la ciudad y la región, que 
establezca los objetivos de corto, mediano y largo plazo que deben alcanzarse en 
esta materia; debilidad de los organismos gubernamentales, y las redes de 
trabajo interinstitucional, para responder adecuadamente al desafío de la 
internacionalización; aprovechamiento insuficiente de los flujos de cooperación 
internacional para apalancar la inversión social; aprovechamiento insuficiente de 
las potencialidades para la realización de negocios internacionales y actividades 
de turismo de negocios; desmejoramiento a nivel nacional e internacional de la 
imagen de la ciudad y la región; concepción de la internacionalización como un 
proceso amenazante para el desarrollo de la ciudad y la región. 
El Plan de Desarrollo advierte que la intervención en estos problemas debe darse 
con prontitud, puesto que su presencia se traduce en una posición muy 
desfavorable de Medellín y de Antioquia en el concierto internacional, 
ocasionando, por ejemplo, niveles de exportaciones percápita y niveles de 
inversión extranjera directa muy bajos, inclusive menores que los mostrados por 
otros países latinoamericanos y peor aún si se compararan con las primeras 
ciudades: 
Medellín bajó del puesto 32 en 2002 al 38 en 2003, entre las mejores 
ciudades de América para hacer negocios, por debajo de ciudades 
como: Cali (37), Quito (36), La Paz (35), San Salvador (25), Puebla 
(18), Bogotá (16) y Buenos Aires (9). (Revista América Economía, Abril 
y Mayo de 2003). 
Medellín registró en 2003 US$453 de exportaciones percápita frente a 
US$346 de Antioquia, US$1.294 de Costa Rica, US$1.986 de México y 
US$1.288 de Chile. (DANE – CCMA). 
Medellín registró en 2002 US $19 en Inversión Extranjera Directa 
percápita (DANE -CCMA, frente a US$103 de Chile, US$134 de México y 
US$153 de Costa Rica (Coinvertir-CCMA). 
Así mismo, frente a otras regiones del país, Antioquia presenta graves problemas 
en variables críticas para la internacionalización (Según un estudio del año 2002 
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contratado con la CEPAL, por Confecámaras y las Cámaras de Comercio de 
Medellín para Antioquia, Bogotá, Bucaramanga y Cali). 
• Imagen positiva: Carabobo referente de ciudad 
Las imágenes que se traen del pasado no siempre son negativas, muchas veces 
se hace referencia a un pasado ideal que se intenta recuperar del que se 
destacan algunos elementos valorados como positivos y que constituyen un 
acervo cultural, social, arquitectónico y simbólico que es necesario mantener. No 
sólo se diagnostican problemáticas, sino que se reconocen potencialidades, 
siendo el gobierno el portavoz de aquello que debe transformarse y aquello que 
debe ser mantenido y recuperado. 
Una imagen que se desea conservar de Carabobo es la de vía de gran 
representación, donde se han expresado sus ínfulas de gran ciudad, pero que 
también se ha destacado como eje cívico, referente urbano de encuentro y 
socialización y de gran actividad comercial. 
Carabobo siempre tuvo ínfulas de calle de gran ciudad, como que fue 
puerta de acceso a la ciudad desde la estación Medellín del Ferrocarril 
de Antioquia, y su prolongación aguas abajo del río, sobre la margen 
derecha del mismo, siempre marcó la denominada Carretera del Norte 
(el Carretero), que daba acceso a los municipios de Bello, Copacabana, 
Girardota y Barbosa. 
Sobre la calle Carabobo se localizan a principios del siglo pasado 
residencias, grandes almacenes, edificios institucionales, oficinas, 
lugares de culto, y era transitada forzosamente por quien visitara el 
Centro de la ciudad. Ella marcaba el “cardo” (norte-sur) de la ciudad 
romana, que con Ayacucho, el “decumanus” (oriente-occidente), eran 
los ejes más significativos de la ciudad. La carrera 52, Carabobo, 
siempre reflejó la actividad comercial y la vida política y cultural de 
Medellín, más que una calle fue un eje cívico (Arbeláez, 2005: 8). 
El Plan Especial del Centro de Medellín, que busca estructurar el Plan Especial de 
Ordenamiento Físico del Centro y dictar normas urbanísticas estructurales o “Plan 
de Estructura Sistema estructurante del Espacio Público” 2006 – 2007, realizado 
por la Alcaldía de Medellín y la Empresa de Desarrollo Urbano (EDU), justifica su 
elaboración y aplicación, al considerar el centro como el lugar donde se origina la 
ciudad y por tanto como su referente histórico más importante que con el tiempo 
ha adquirido un carácter de centralidad que atañe tanto a lo urbano como a lo 
regional, reconociendo su localización estratégica que desde la ordenación y 
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planificación del territorio, busca posicionarlo como un espacio competitivo en el 
que se debe trabajar para dar mayor fuerza a las actividades múltiples que allí 
tienen asiento. 
Si bien se reconoce como referente importante de ciudad, el Plan considera 
necesario avanzar en torno a propuestas de ordenamiento que se enfoquen en la 
recuperación de la resignificación de lugares y eventos, la representatividad como 
centro metropolitano competitivo, la identidad del lugar, el sentido de 
pertenencia vía cultura ciudadana de autorregulación y sostenibilidad de su 
propio territorio, la recualificación del espacio público como esencia de la ciudad y 
la integración de los nuevos proyectos estratégicos a la protección y potenciación 
del patrimonio cultural y urbanístico. 
• Imaginario del Centro 
La realización del Plan del Centro, contó con un diagnóstico previo donde se 
consignaron las principales problemáticas, que permitieran explorar y definir las 
herramientas y caminos para poder entender los fenómenos y características del 
proceso de apropiación del territorio del Centro. Algunas de ellas son: problemas 
de accesibilidad, malas condiciones de habitabilidad y seguridad, baja calidad y 
déficit del espacio público, mezcla indebida de usos en el territorio, paisaje 
urbano con necesidad de redefinición y la necesidad de consolidar al centro como 
escenario de la cultura, la ciencia y la tecnología. 
Todo ello planteó como ineludible, la definición de un nuevo imaginario del 
Centro, lo que da pie para pensar que el existente era desacorde con el modelo 
de ciudad que se estaba proponiendo. 
4.1.1.1 Impresión de Cambio (Presente): “Medellín hoy: la ciudad 
que queremos transformar” 
La Administración Municipal, pese a manejar estas tres temporalidades, ubica su 
quehacer y sus políticas en el presente. Desde ese deber ser, lo que se requiere 
transformar, plantea la dirección de las políticas para comenzar a vivir la ciudad 




• Estructurante de ciudad y de ciudadanía 
El Plan de Desarrollo Municipal 2004-2007 acoge los lineamientos que propone el 
POT adoptado por Acuerdo 62 de 1999, sujeto a ajustes en el 2006. De ahí 
retoma los proyectos y tratamientos estratégicos que contribuyen a la 
consolidación de la plataforma competitiva metropolitana, a la recuperación de la 
calidad ambiental, a la resignificación urbana, a la generación de equilibrio 
urbano y a la intervención urbana mediante instrumentos de planificación 
dirigidos a generar nuevos desarrollos y a mejorar las condiciones de vivienda y 
hábitat. 
El POT (Acuerdo 46 de 2006) en su Primera Parte, donde se dictan las 
disposiciones preliminares, específicamente en el  Artículo 8°, muestra la 
intención que tiene esta normatividad con respecto al espacio público: 
El Plan de Ordenamiento, un instrumento para recobrar la valoración 
del espacio público como esencia de la ciudad. En razón de que la 
calidad de una ciudad se mide por la calidad de su espacio público 
urbano y rural, el sistema de espacio público constituye el estructurante 
principal de la construcción de ciudad y de ciudadanía. Este principio 
fundamenta el conjunto de las formulaciones del Plan de Ordenamiento 
en cuanto se orientan a proteger el espacio público existente, a 
procurar incrementar la cantidad, la variedad y calidad de su oferta 
global a la vida ciudadana y a convertirlo efectivamente en el 
articulador principal del desarrollo urbano y municipal, tanto en lo 
urbano como en lo rural. 
Se propone entonces, el direccionamiento de la planeación hacia la consolidación 
de un sistema de espacio público, recogiendo los principios generales del 
ordenamiento territorial planteados por la Ley 388 de 1997: la función social 
ecológica de la propiedad, la prevalencia del interés general sobre el particular y 
la distribución equitativa de las cargas y beneficios derivados del desarrollo 
urbano. 
Además de aplicar el modelo de ocupación territorial, también llamado de 
organización espacial o modelo de ciudad, fundamentado en los principios básicos 
sobre sostenibilidad ambiental, competitividad, equidad social y equilibrio 
funcional del territorio, e inspirado a su vez, en un imaginario de ciudad deseada 
que recoge las principales expectativas sociales y ciudadanas e incorpora los 
principales objetivos planteados para el ordenamiento futuro, los cuales han de 
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procurarse mediante la aplicación de las políticas, estrategias, proyectos, 
tratamientos urbanísticos y tipos de intervención rural propuestos por el Plan. 
Dentro de los componentes de este modelo se destaca: 
- Una ciudad que ha valorado los componentes originales de su sistema 
estructurante, complementándolos con nuevos elementos y 
otorgándoles tratamiento integral, de acuerdo con sus particularidades. 
- Una ciudad con un sistema jerárquico de centralidades en equilibrio 
dinámico, a partir del centro tradicional y representativo, de unas 
centralidades de equilibrio norte y sur propuestas y de los centros 
zonales debidamente complementados con un amplio subsistema de 
centros barriales. 
- Un centro tradicional y representativo con recuperada calidad y 
significación, mediante proyectos e intervenciones estratégicas a su 
interior y en su periferia. 
El espacio público en el POT, es considerado como sistema estructurante del 
ordenamiento territorial de la ciudad, esto significa que es uno de los elementos 
físicos más determinantes en el territorio municipal, debido a su incidencia en su 
articulación, direccionamiento, condicionamiento y soporte. Por lo tanto, el 
espacio público es objeto especial de protección y consolidación con base en las 
disposiciones legales vigentes. 
“Las acciones tendientes a la preservación, mejoramiento, consolidación e 
integración de este sistema de espacio público, son la base esencial para la 
aplicación del modelo de ocupación territorial establecido por el presente Plan y 
para el logro de sus objetivos y políticas”. 
•  Ordenamiento del sistema de espacio público y sus componentes 
Los componentes del espacio público (clasificados por el POT en naturales y 
artificiales), buscan planificarse y ordenarse, ello indica que deben estar sujetos a 
controles permanentes por parte del gobierno local quien es el encargado de 
administrar el espacio público. 
Dentro de los ordenadores artificiales o construidos se encuentran: los corredores 
y sistemas de movilidad, las centralidades y nodos de actividad, las plazas, 
parques y zonas verdes y los equipamientos y edificios públicos que para el caso 
123 
 
del Centro, representa una centralidad de ámbito metropolitano y regional por su 
dominio de cobertura y su ubicación territorial dentro del sistema. 
El Manejo de las centralidades se expresa en el Artículo 48º: “Cada una de las 
centralidades […] podrá ser objeto de proyectos integrales, que abordará sus 
particularidades y problemáticas. Este proyecto determinará el manejo integral 
de la centralidad con base en los criterios generales definidos en el presente Plan 
de Ordenamiento Territorial”. 
En las centralidades se localizarán preferiblemente las plazas, parques, 
corredores, edificios públicos, y edificios privados, puesto que son el lugar óptimo 
para que converjan. Se fortalecerán así mismo, por medio de las intervenciones y 
mejoramiento de los espacios públicos existentes o a generar en ellas. Se 
dotarán adecuadamente de elementos complementarios de amoblamiento 
urbano, tales como bancas, paraderos, señalización, canecas, teléfonos públicos, 
arbolado urbano e iluminación. 
El proyecto específico para la centralidad, podrá redistribuir las actuales 
dimensiones de zonas verdes, andenes y antejardines, con el fin de lograr un 
equilibrio y mejor funcionamiento de estos componentes, para ello, se realizarán 
los acondicionamientos de terrenos y demás actuaciones a que haya lugar. 
Las centralidades tendrán una variada gama de actividades, acorde con lo 
dispuesto en la asignación de usos del suelo para el área de actividad múltiple en 
donde se localice, prevista en éste Acuerdo.  
De esta manera, también están sujetos a planificación los elementos que 
constituyen el espacio público denominados elementos complementarios 
clasificados en: arbolado urbano, amoblamiento, elementos de organización, 
elementos de servicio, elementos de salud e higiene, elementos de seguridad, 
señalización y monumentos y obras artísticas. 
Además, para los ordenadores artificiales se establecen algunas disposiciones 
según el sistema del que hagan parte; estos sistemas son: sistema vial y de 
transporte, sistema de Centralidades, sistema de equipamientos, sistema del 




• Proyección estratégica: consolidación del modelo de ciudad 
El Capítulo IV del Plan de Ordenamiento Territorial expone los lineamientos de 
proyectos y tratamientos estratégicos:  
Son un conjunto de actuaciones orientadas a la obtención de los 
principales objetivos estratégicos del Plan, ya que pueden modificar un 
problema crítico o aprovechar un potencial especial, contribuyendo a 
generar impactos significativos en la estructura espacial y a orientar 
favorablemente el desarrollo. Aportan a la consolidación del sistema 
estructurante y a la construcción del modelo o proyecto de ciudad, por 
tanto deberán ser iniciados en el corto, mediano y largo plazo, en 
aplicación de los contenidos de la ley 388 de 1997 (Artículo 126º, POT 
de Medellín, 2006). 
En la zona de estudio encontramos varios de ellos, de acuerdo a cada uno de los 
objetivos del Plan, los cuales responden a la intención de consolidar el modelo de 
ciudad. 
Los “proyectos que contribuyen a la consolidación de la plataforma competitiva 
metropolitana” (Artículo 127º, POT de Medellín, 2006), se dividen en regionales y 
locales, los que conciernen al Centro de la ciudad se ubican en esta segunda 
instancia y son: 
- El Museo de Ciencia y Tecnología – Parque Explora. Adecuación del 
espacio sede principal del proyecto educativo “Museo Interactivo de 
Ciencia y Tecnología” enmarcado en el Plan Estratégico, localizado 
en el sector de redesarrollo vecino a la Universidad de Antioquia, el 
Planetario y el corredor metropolitano de servicios del río. Incluye 
espacios públicos articulados a la estación del metro y los otros 
grandes equipamientos vecinos, salas para exposiciones 
temporales, laboratorio y talleres pedagógicos y de divulgación 
científica; su desarrollo será gradual a partir de la adecuación de un 
espacio público con el amoblamiento requerido para facilitar su 
utilización múltiple y contribuir a la vitalidad del sector. 
- Bulevar y ciudadela de la salud. Proyecto dirigido a consolidar en 
condiciones de alta calidad urbanística y con dotación de usos 
complementarios el sector central donde se localizan algunos de los 
equipamientos de atención e investigación en salud más 
representativos de la ciudad, como son el Hospital San Vicente de 
Paúl, la Facultad de Medicina de la Universidad de Antioquia y la 
Clínica León XIII. Incluye el tratamiento de recuperación del bulevar 
Juan del Corral - con la localización de vivienda y servicios- a través 
del cual se vincula el sector al centro tradicional. 
- La Univer-ciudad. “La universidad dentro de la Ciudad”. Es un 
proyecto que busca consolidar a Medellín como una ciudad 
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educadora, mediante la conectividad de los establecimientos de 
educación superior con el centro tradicional de la ciudad, a través 
de corredores donde el componente cultural, peatonal y ambiental 
es dominante. 
• Resignificación urbana 
Los “Proyectos de resignificación urbana” (Artículo 129º, POT de Medellín, 2006) 
se desarrollan en zonas ya consolidadas del Centro de la ciudad, en las cuales, 
sin embargo, se plantea la necesidad de darles un nuevo significado, mejorando 
sus calidades e integrándolas a todo el sistema de espacio público: 
- Plan Especial del Centro Tradicional y Representativo Metropolitano. 
Como instrumento de planificación y guía para la gestión del centro 
tradicional y representativo, es un proyecto orientado a mejorar la 
calidad urbanística y ambiental del centro y a la recuperación de su 
significación y de su capacidad de convocatoria para todos los 
sectores sociales de la ciudad metropolitana, mediante la 
integración coherente de las diversas intervenciones en gestación o 
en marcha a su interior o en su periferia inmediata y la protección y 
potenciación de su patrimonio cultural. 
- Recomposición del espacio urbano de La Alpujarra. Proyecto dirigido 
a completar, mejorar, armonizar y vincular efectivamente los 
desarrollos urbanísticos de los sectores conocidos como Alpujarra 1 
y Alpujarra 2, donde se localizan las principales actividades 
representativas e institucionales de la ciudad. La formulación de 
este proyecto incluirá acciones de mejoramiento del espacio público 
del Centro Administrativo y su conexión peatonal -a través de la 
Avenida del Ferrocarril- con el sector complementario aledaño al 
río, creando allí nuevos espacios públicos integradores de sus 
grandes equipamientos de ciudad (Teatro Metropolitano, Palacio de 
Exposiciones y edificio Sede Empresas Públicas) y generando 
desarrollos que refuercen su vocación institucional y cultural. Entre 
ellos puede incluirse vivienda compatible con los usos de hotelería, 
centro de convenciones y actividades comerciales y de negocios 
complementarios que constituyan el “Centro de Negocios” que se 
desea promover en el sector. 
El proyecto contempla también actuaciones e intervenciones estratégicas sobre el 
borde del río, con miras a enriquecer su calidad ambiental y de espacio público 
para la apropiación cotidiana y peatonal, a la vez que mejorar la imagen de la 
ciudad a promover para inversionistas y visitantes.  
La resignificación del espacio público, incorpora la dotación de nuevos sentidos, 
cualidades y atractivos. Si bien pueden valorarse algunas cualidades existentes, 
también se tienen en cuenta las problemáticas presentes que han mermado su 
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capacidad de convocatoria y la desarticulación entre sus nodos de actividad y el 
disfrute por parte de sus ciudadanos y de quienes llegan a la ciudad. 
• Recuperación y revaloración del Paseo Peatonal Carabobo 
En el Paseo Peatonal Carabobo localizado al interior del Centro tradicional y 
representativo metropolitano de Medellín, se hallan la mayoría de las áreas 
cívicas y representativas que reconoce el POT, establecidas como los espacios 
públicos de mayor representatividad, bien sea por sus características singulares 
de localización, por su peso en la conformación de la estructura del desarrollo 
territorial o por los valores culturales que contiene o representa, tales como: el 
Parque Museo Explora, el Parque de los Deseos, la Plaza de La Alpujarra, la 
Plazoleta de la iglesia de la Veracruz, la Plazuela Nutibara y nuevos espacios 
públicos circundantes y el Parque de los Pies Descalzos (Artículo 169º, POT). 
Para éstas áreas se proponen directrices de manejo y actuación, las cuales 
“deberán orientarse a la preservación y restauración de los valores espaciales, 
ambientales, históricos y culturales de cada sitio, impidiendo la construcción de 
estructuras, equipamientos, escenarios deportivos y otros elementos que atentan 
contra estos valores o que desvirtúan y transforman su carácter” (Artículo 170º, 
POT de Medellín, 2006). 
Los tipos de actuación (Artículo 174º, POT de Medellín, 2006) propuestos para 
ellas son:  
Actuación de mantenimiento. Se refiere a las actuaciones orientadas a 
la consolidación y preservación del conjunto de elementos y calidades 
del espacio público en aquellas áreas y corredores donde este atributo 
presenta buenas condiciones físicas, ambientales, paisajísticas y 
funcionales, y que son marcas urbanas o sitios de referencia en la 
memoria colectiva de la población. 
Actuación de recuperación. Este tipo de manejo estará orientado a la 
ejecución de acciones y proyectos de restauración, restitución o 
recuperación del espacio público y los elementos de conexión y 
accesibilidad en sectores y corredores urbanos o rurales con procesos 
de deterioro, bien sea por cambio de uso, alteración de las densidades 
poblacionales, alteración de la intensidad de uso o impacto por obras de 
desarrollo físico. 
Actuación de generación. Con este tipo de manejo se busca dotar a las 
áreas de la ciudad que presentan deficiencias en los estándares de 
espacio público o deficiencias en los elementos de conexión y 
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comunicación urbana, propiciando la creación de nuevos espacios 
públicos o de vías que mejoren la accesibilidad y la movilidad urbana. 
Los criterios generales para el manejo de los espacios públicos que conforman el 
presente sistema (Artículo 176º, POT de Medellín, 2006), son las normas para el 
manejo integral de los espacios públicos: 
- Proteger, mejorar y ampliar el espacio público, garantizando que el 
uso común prevalezca sobre el interés particular. 
- Propender por el aprovechamiento del subsuelo y del aire para evitar 
el agotamiento del espacio público. 
- Planificar, recuperar, caracterizar y consolidar los espacios públicos, 
asignando especial relevancia a las áreas cívicas y representativas y a 
las áreas verdes de esparcimiento público. 
- Valorar, recuperar, preservar y procurar el uso y disfrute por la 
comunidad de los elementos naturales y ambientales y las edificaciones 
consideradas como de patrimonio arquitectónico, cultural e histórico y 
sus áreas de influencia, procurando su adecuada conservación. 
- Regular los procesos de urbanización, parcelación, construcción e 
integración de nuevos espacios, garantizando la valoración del espacio 
público y del medio ambiente. 
Así mismo, el amoblamiento urbano, considerado como “el conjunto de 
elementos de dotación que hacen parte de los espacios públicos. En general, 
responderá a las necesidades y requerimientos para el buen funcionamiento de 
los espacios públicos de acuerdo con su carácter y destinación específica” 
(Artículo 177º, POT de Medellín, 2006), y para su manejo y las actuaciones 
físicas sobre el espacio público, deberá tener en cuenta: 
- La integración y la armonía del amoblamiento urbano con el paisaje, 
de manera que la localización no atente contra los valores ambientales 
y patrimoniales de la ciudad. 
-  La funcionalidad de cada espacio, dotándolo de forma racional, 
integral y variada. 
- La libre circulación de las personas y la accesibilidad y movilidad de 
los discapacitados. 
- Deberán construirse con materiales que garanticen su durabilidad en 




• Modelo de ciudad coherente e integrado: Lineamientos 
compartidos por el POT y el Plan de Desarrollo.  
El Plan de Desarrollo Municipal, no puede desligarse de los lineamientos que 
reglamenta el POT de Medellín, puesto que ellos son los que fijan la normatividad 
que rige el desarrollo territorial del municipio. Por esta razón, las acciones que el 
Plan de Desarrollo contempla están encaminadas a la búsqueda del mejoramiento 
de la calidad de vida de los ciudadanos, a su integración a los procesos de 
desarrollo humano y a la construcción de la Medellín competitiva en lo 
económico, sostenible en lo ambiental e incluyente en lo social y desde ahí se 
estructuran sus 5 líneas estratégicas y el Plan de inversiones que se propone 
para la ejecución de las distintas obras físicas y de planificación urbana 
contenidas en el Plan de Desarrollo. 
El Plan de Desarrollo, acoge los proyectos que se plasmaron en el Plan 
de Ordenamiento Territorial y que se encontraban en ejecución, 
demostrando la continuidad de los procesos y la concreción coherente 
de los hechos urbanos de impacto cuyo objetivo es lograr el imaginario 
de ciudad deseado; así mismo, retoma del Plan de Ordenamiento, 
proyectos de resignificación urbana, de competitividad, de recuperación 
ambiental, de desarrollo urbano y generación de espacio público que, 
conjuntamente con las políticas públicas de gestión y concertación y los 
programas institucionales, sociales y económicos definidos en el plan de 
desarrollo, como son, la cultura ciudadana, seguridad y convivencia, 
organización y participación ciudadana, transparencia y desarrollo 
institucional, comunicación pública, programas de salud, educación, 
solidaridad, deporte y recreación, de tratamiento del espacio público y 
equipamiento, vivienda y hábitat, movilidad y transporte, medio 
ambiente, creación de empresas, formación para el empleo, apoyo al 
desarrollo empresarial y a la economía solidaria y otras sociedades, 
diversificación productiva y acceso a mercados, transformación y 
manejo de la informalidad en la estructura empresarial y en el espacio 
público, fortalecimiento para la internacionalización, cooperación 
internacional para el desarrollo, relaciones exteriores descentralizadas, 
negocios internacionales, mercadeo de la ciudad y cultura de la 
internacionalización, fortalecen el crecimiento, el desarrollo equitativo y 
equilibrado de los ciudadanos, ampliando las oportunidades de su 
inclusión en la cadena productiva y de desarrollo económico, político y 
social. 
Esta temporalidad de la iconografía moral se expresa claramente en la parte de 
Fundamentos del Plan de Desarrollo: Medellín hoy- la ciudad que queremos 
transformar. 
El modelo de ciudad anunciado por el Plan consiste en un “desarrollo humano 
integral para la ciudad y sus ciudadanos”, por tanto, en el presente se tiene la 
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necesidad de “reorientar el desarrollo municipal y regional” que posibilite la 
consolidación de un “proyecto común” y que tenga “como eje y preocupación 
central el ser humano y su bienestar, y no el simple crecimiento económico”. 
Por eso el Plan de Desarrollo Medellín 2004-2007 se centra en 
promover el Desarrollo Humano Integral para el conjunto de las 
personas de Medellín, lo que significa la promoción y potenciación de 
las capacidades, oportunidades y libertades de esos ciudadanos y 
ciudadanas. 
Esto significa la remoción y superación de los obstáculos para el logro de este 
objetivo superior: la pobreza, la exclusión, la desigualdad, la violencia y la 
intolerancia, la falta de un crecimiento económico sostenido y sostenible,  la baja 
gobernabilidad democrática que han estado presentes en la ciudad (imágenes 
tristes del pasado). 
El modelo de ciudad se presenta desde un discurso de desarrollo humano integral 
donde se reconoce la importancia de posicionar a Medellín en la escena 
internacional y para ello se necesita convertirla en una ciudad competitiva y 
productiva, sin embargo el discurso económico es reforzado con el discurso social 
que utiliza el lenguaje inclusivo y de equidad, ya que se es consciente de la 
importancia de vincular ambos aspectos para alcanzar los fines deseados. 
La transformación de la ciudad debe contemplar transformaciones no solo del 
mercado, sino de los niveles de calidad de vida de sus habitantes, por ello las 
líneas estratégicas de este Plan involucran ambos aspectos.  
Las administraciones locales hoy juegan un papel fundamental en el 
fomento y promoción de la actividad empresarial y productiva de las 
ciudades, obviamente en función de las necesidades de desarrollo local 
y a través de una adecuada interacción con otros niveles territoriales de 
la administración pública y demás actores regionales. 
Lo anterior cobra mayor importancia, si tenemos en cuenta que la 
gestión del  desarrollo pasa por un claro y ordenado manejo de dos 
tipos de procesos que se complementan perfectamente en la búsqueda 
de los objetivos propuestos.  
Por una parte, se encuentran los procesos de jalonamiento basados en 
la demanda, que le permiten a la ciudad conectarse productivamente a 
los mercados, crear riqueza y generar un crecimiento económico 
robusto; y por otro lado están los procesos de acondicionamiento a 
todo nivel, que permiten hacer de ese crecimiento algo sostenible y 
concretable en mayores niveles de desarrollo humano. El actual Plan de 
Desarrollo se preocupa entonces por contar con ambos elementos a lo 
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largo de las cinco líneas estratégicas que lo componen, con el fin de 
abordar de manera simultánea los componentes básicos necesarios 
para una adecuada gestión del desarrollo. 
Así, las líneas cuatro y cinco del Plan hacen énfasis en la necesidad de 
identificar las oportunidades de los mercados y brindar los instrumentos 
necesarios para conectar  las actividades productivas de la ciudad a los 
mismos, mientras las líneas uno, dos y tres reconocen la necesidad de 
acondicionar a la ciudad en función de las apuestas productivas y sus 
requerimientos de desarrollo social. 
La primera Línea, Medellín Gobernable y Participativa, “busca fortalecer las 
relaciones de solidaridad, de vigorizar una cultura de la convivencia, de crear 
más sociedad, en el sentido de alcanzar una conciencia clara de las 
responsabilidades de los individuos y de los grupos sociales, lo que implica 
impulsar procesos políticos que garanticen la gobernabilidad, entendida como la 
armonización de intereses conflictivos o divergentes a partir del principio de la 
cooperación”. 
La participación de la ciudadanía tiene un especial énfasis en el tema de la 
cultura de la convivencia que se logra a través de la conciencia de las 
responsabilidades, lo cual significa la aplicación del principio de la 
corresponsabilidad. 
La segunda Línea, Medellín Social e Incluyente, se encamina a crear las 
condiciones para que todos los habitantes de la ciudad, especialmente quienes 
están en mayores condiciones de desprotección y vulnerabilidad, puedan acceder 
a los servicios educativos pertinentes y de calidad, así como a la prevención y 
atención en salud.  
La línea 3 del Plan, Medellín un espacio para el encuentro ciudadano se enmarca 
dentro de la necesidad de acondicionar la ciudad en función de las apuestas 
productivas y sus requerimientos de desarrollo social. Ahí queda ubicado el 
espacio público como escenario que ayude a materializar toda la apuesta de 
ciudad. 
Dos temas que se destacan son la movilidad y la sostenibilidad de los recursos 
naturales. También se busca constituir el espacio público como un hábitat donde 
se dignifique a quienes desarrollen su vida diaria en él. 
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La cuarta Línea, Medellín Productiva, Competitiva y Solidaria, hace referencia a la 
necesidad de recuperar el espíritu emprendedor y la capacidad de generar 
riqueza con el trabajo productivo, que es una impronta cultural de los 
antioqueños. 
Se plasman las metáforas de la ciudad emprendedora, competitiva y productiva 
con una perspectiva social que involucra valores como la solidaridad y la equidad 
de manera tal que se inserten como marca de una economía que distribuye sus 
beneficios entre el conjunto de la población. Esto implica un cambio en las 
actitudes y comportamientos con sentido innovador en el marco de la economía 
global.  
El discurso de la solidaridad intenta que la competitividad no suene tan agresivo 
como lo es el modelo capitalista del mercado del cual emerge, sin embargo son 
conceptos contradictorios que sólo parecen integrarse a través del discurso 
porque en la realidad los escenarios de competencia son poco solidarios. 
Cabe resaltar la mención que se hace a las actividades económicas informales, 
las cuales también se tienen presentes en el propósito de hacer de Medellín una 
ciudad productiva, competitiva y solidaria como lo promulga esta Línea 
estratégica del Plan. Se comprende entonces la promoción y estímulo de las 
distintas formas de asociatividad y economía solidaria en este sector. Lo que se 
busca es convertir a esta población considerada como problemática social en 
potencial para la competitividad a través de mecanismos de control que se han 
diseñado y que buscan regularlos e insertarlos en la formalidad. 
La quinta y última Línea, Medellín Integrada con la Región y con el Mundo, se 
refiere a la importancia de proyectar internacionalmente a la ciudad, desde una 
perspectiva integral, que articule los procesos económicos, sociales, políticos y 
culturales.  
Esta perspectiva integral es la que se propone para todo el Plan de Desarrollo de 
esta administración. La internacionalización de la ciudad requiere articular 




El logro de este gran propósito requiere de la participación y el compromiso 
activo de todas las instancias del Estado, de la sociedad, y de todos y cada uno 
de sus ciudadanos y ciudadanas. 
• La corresponsabilidad: modelo de gestión del desarrollo 
Es así como el modelo de gestión del desarrollo de la ciudad “Todos y todas 
ponemos”, se basó en el principio de la corresponsabilidad, presente en todos los 
programas y estrategias propuestas en el Plan de Desarrollo, y que significa un 
llamado a la participación de todas las instancias en la transformación y 
consolidación del modelo de ciudad, el cual requiere de la sintonía de deseos, 
valores, principios y acciones.  
La construcción de ciudad debe ser un compromiso de todos sus 
habitantes. Grandes responsabilidades han sido transferidas a las 
comunidades locales, pero la respuesta a las nuevas exigencias debe 
residir no solo en el esfuerzo de la administración pública, sino en el 
surgimiento de nuevos actores urbanos y en la consolidación de pactos 
colectivos, que busquen provocar el cambio en la dirección deseada. 
Los ciudadanos y ciudadanas deben ser conscientes de que el derecho a 
la ciudad plantea la responsabilidad de ser gestores dinámicos y 
directos del proceso de su construcción y transformación. 
La corresponsabilidad no sólo hace más efectivas las acciones y más rápida la 
obtención de los resultados, sino que legitima el discurso y las acciones 
gubernamentales, fortaleciendo las instituciones. Ciudadanía y gobierno 
comparten un mismo discurso y un mismo quehacer, se auto-implican, auto-
avalan, auto-ayudan, auto-regulan y auto-legitiman. El ideal es que todos 
trabajemos en lo mismo porque estamos deseando lo mismo. 
• El espacio público: tema de contenido político para la planificación 
local 
El espacio público adquiere un lugar preeminente para el gobierno de la ciudad, 
se reconoce como mucho más que un lugar físico por el que solo se transita, sino 
que desde la perspectiva del interés público, es un escenario de relaciones 
sociales de todo tipo, por ello es esencial para la dinámica y la vida de la ciudad y 
el bienestar de sus habitantes. 
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Tal es el reconocimiento de su importancia que de 5 líneas que contempla el Plan 
de Desarrollo de Medellín de Sergio Fajardo, una de ellas está dedicada a 
proponer un plan de acción en este sentido, “es un imperativo para el 
gobernante” y “pasa a ser un tema de un profundo contenido político”.  
El Plan Especial de Espacio Público y Equipamientos – PEEP-, se plantea la 
pregunta por la noción ciudadana de lo público y en el caso particular por la 
noción de lo público para el medellinense, reconociendo que esta cuestión 
constituye el mayor reto político que se afronta en el contexto de la ciudad 
contemporánea en aras de la estructuración de una sociedad cimentada en las 
premisas de la participación democrática, la inclusión y la equidad social, 
priorizando en los canales de expresión social y la interacción entre los agentes 
institucionales, las organizaciones de base y las voluntades sociales dispersas, 
como muestra del papel activo de la ciudadanía en la definición de la ciudad y su 
prospectiva, ampliando la participación en los procesos de ordenación territorial y 
en la definición de este concepto más allá de la frontera institucional. 
La pregunta por lo público en el contexto de la ciudad contemporánea 
es el mayor reto político que se afronta para la estructuración de una 
sociedad cimentada en las premisas de la participación democrática, la 
inclusión, y la equidad social. Este entendimiento de lo público como el 
eje fundamental de las sociedades democráticas, prioriza en la agenda 
política la ampliación de los canales de expresión social y la interacción 
entre los agentes institucionales, las organizaciones de base, y las 
voluntades sociales dispersas (PEEP, 2005) 
La adopción de estas premisas, se hace a partir de la comprensión de lo público 
como marco de expresión de múltiples intereses, heterogeneidad cultural y 
pluralidad de normativas y poderes que regulan de manera diferenciada distintas 
porciones del territorio. 
Su definición se concibe primordial en la construcción del tejido social, pues 
determina los parámetros que regulan los alcances y la pertinencia del accionar 
de los distintos colectivos e individuos, al tiempo que traza los horizontes 
comunes hacia los cuales encaminar el devenir de la ciudad. Quienes participan 
de la construcción de la ciudad y de la escogencia de sus lineamientos y 
regulaciones definen el modelo de ciudad deseada. 
Este Plan se interroga por la manera en que se puede definir lo público 
recogiendo la pluralidad, que no parte de la simple oposición a lo privado y a la 
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propiedad y que recoja y posicione las reclamaciones sociales sobre su incidencia 
en las políticas y proyectos de ciudad. 
La solución a estos interrogantes se resuelve presentando al PEEP como un 
ejercicio “traductor” de las aspiraciones colectivas,  
Teniendo en cuenta este entramado de cuestiones, el PEEP como 
ejercicio  fundamentalmente “traductor” de las aspiraciones colectivas, 
parte de una noción de lo público que se fundamenta en el diálogo 
entre el conocimiento científico y el saber social, en lo que podemos 
entender como la generación de un terreno de interacción entre el 
saber local -que interroga, contextualiza y renueva-, y las perspectivas 
académicas que ilustran, comparan y generalizan-.  
La noción de lo público se soportó en los aprendizajes sociales, para lo cual 
resultó fundamental el aporte de las distintas organizaciones y fuerzas vivas de la 
ciudad de Medellín, que participaron del conjunto de talleres que se 
implementaron para acercarnos al diálogo arriba propuesto, así como en la 
estrategia de revisión y ajuste del P.O.T., en la cual, el espacio público aparece 
como una de las dimensiones productoras de ciudad, por lo tanto, 
pretende proyectarse como un aporte indispensable a la hora de 
construir una pedagogía urbana, generar mecanismos amplios de 
participación con incidencia social sobre las políticas públicas y, validar 
un plan concertado, que actúe efectivamente como un “guión” colectivo 
que direccione las prácticas, imprimiendo sobre el territorio, los 
imaginarios, ideales e intereses colectivos.  
Se considera que hablar de espacio público puede convertirse en una “cortina de 
humo” si no se entiende que presupone hablar de un trasfondo de mayor calado 
y trascendencia en la vida ciudadana: Hablar de espacio y equipamientos 
públicos es entonces, hablar de lo público, de la dimensión más colectiva y 
orientadora de la vida en sociedad y con esto buscan trascender la noción de 
espacio público como hecho físico. 
Por ello, el Plan Especial PEEP, se ocupa también y fundamentalmente, de 
construir un plan que materialice esta noción en el tiempo y el espacio, es decir, 
que genere unos escenarios de acción que trascienden el hecho físico, y se 
ocupen de apoyar los contenidos simbólicos y culturales que la ciudad comporta y 
expresa como materialización de esa vida social.  
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Cuando hablamos de espacio público estamos connotando “una 
construcción social resultante de las relaciones que establecen los 
ciudadanos, en áreas de apropiación colectiva destinadas a su uso y 
disfrute” (Calle; et. al, 2005 citado en el PEEP, 2005). 
• Espacio de convivencia e inclusión 
Uno de los factores que le han dado mayor relevancia al espacio público es la 
convivencia, puesto que también ha sido el lugar por excelencia de expresión de 
los conflictos sociales, donde se hace más necesaria la aplicación de normas 
mínimas para vivir en sociedad.  
La mayoría de los discursos de esta administración aluden a la necesidad de 
transformación de Medellín y esto tiene que ver tanto con el cambio de su 
realidad como de su imagen, por los factores de violencia que ha sufrido la 
ciudad y que llevaron al deterioro y pérdida de sentido de los espacios públicos, 
además de haber afectado las relaciones de los ciudadanos en términos de 
confianza y seguridad. 
Sobre el espacio público se juegan factores de convivencia cruciales como:  
La equidad, porque la planificación en la ordenación de las actividades 
en el espacio territorial determina oportunidades para que los 
ciudadanos puedan acceder a la oferta de bienes y servicios sociales, de 
educación, salud, vivienda, cultura, recreación, deporte y trabajo en 
condiciones cada vez más dignas.  
La democracia, en la medida en que el espacio público es un escenario 
de encuentro y convivencia entre iguales, indistintamente de su 
condición económica, creencia u origen, y en el que fluye y se 
manifiesta libremente la diversidad. 
La inclusión, en tanto que la movilidad de todos los habitantes sea una 
prioridad que determina la orientación de la planificación vial, 
generación y articulación de lugares para el encuentro ciudadano y la 
implementación y regulación de un sistema de transporte público 
colectivo y masivo integrado (Plan de Desarrollo 2004-2007).  
Su conexión se aprecia mejor en el siguiente mapa conceptual de la 





Figura 2. Diagrama conceptual de la Línea Estratégica Medellín, un Espacio para el 
Encuentro Ciudadano. 
Fuente: Plan de Desarrollo 2004-2007 “Medellín compromiso de toda la ciudadanía”. 
No obstante, la inclusión es tomada desde el punto de vista de la movilidad, 
aludiendo a la planificación vial, a la generación y articulación de lugares para el 
encuentro ciudadano y la implementación y regulación de un sistema de 
transporte público colectivo, masivo e integrado, dejando de lado otros aspectos 
sociales que le atañen. Se entiende por qué la movilidad se convierte en un 
argumento tan recurrente para controlar el espacio público y despejar de él todos 
los elementos, prácticas y personas que obstaculicen la circulación y la movilidad. 
Sin embargo, es un término de mucho peso e importancia como para referirse 
solamente a este aspecto, lo cual lo hace ver ajustado a un discurso que busca 
avalar algunas acciones y procedimientos de control que invocan el bien común, 




Un espacio para el encuentro ciudadano 



























































































El Plan hace clara la asociación entre espacio público y la metáfora de la ciudad 
competitiva e internacional, bajo el argumento de que una adecuada orientación 
de una política de espacio público se constituye en un factor de calidad de vida 
para todos. 
“La adecuada orientación de una política de espacio público se constituye en un 
factor de calidad de vida para todos, como primera condición para avanzar hacia 
una ciudad y una región competitiva en el entorno nacional e internacional”. 
Se justifican así las visiones de orden y el control sobre las prácticas, usos y 
usuarios en el espacio público, llevando al punto en que el espacio público mismo 
se convierte en un elemento o estrategia más de control (Plan de Desarrollo de 
Medellín, 2004): 
El territorio y sus dimensiones constituyen el hábitat en el que los 
pobladores desarrollan sus vidas, realizan sus anhelos e inician sus 
emprendimientos, con el propósito de integrarse a las corrientes 
mundiales. Las acciones de esta Línea cruzan transversalmente las 
demás Líneas Estratégicas del Plan, buscando el desarrollo humano 
integral. El Plan de Ordenamiento Territorial, POT, constituye el marco 
de referencia para las acciones contempladas en esta línea; el cual 
inicia, en esta Administración, la etapa de mediano plazo, lo que 
permite la revisión y ajuste del mismo. 
El espacio público es el escenario propicio para construir una identidad 
colectiva y permitir encuentros ciudadanos, en un plano de igualdad, 
convivencia e integración; desde el reconocimiento de la calle como el 
lugar de encuentro por excelencia, realizando acciones integrales en 
materia de ordenamiento del territorio y gestionando el mejoramiento 
de la calidad del medio ambiente, de tal forma que se impacte la 
movilidad y se articulen los edificios públicos y la vivienda a través de 
este componente. 
El espacio público del centro, por tanto, se convierte en una centralidad 
importante donde se concentra una nueva propuesta de espacialidad a escala 
metropolitana que atrae población en múltiples sentidos, incluso a quienes ven 
en él una oportunidad de supervivencia económica y esto también incide en que 
sea objeto mayor de controles. 
La línea 3 del Plan de Desarrollo: Medellín, un espacio para el encuentro 
ciudadano, busca articularse a los planteamientos propuestos por el POT en lo 
referente a este tema, de manera que se garantice una estrategia de ciudad 
integral y prospectiva. Dentro de los proyectos que contempla se encuentra la 
138 
 
revisión del POT para la implementación del Plan Especial de Espacio Público y 
Equipamientos (PEEP).  
Los planes especiales son anexos al POT y se realizan en sectores estratégicos de 
la ciudad que requieren planificación e intervención que considere aspectos 
normativos y de ordenamiento de carácter más integral. Por la localización 
estratégica y la importancia en el posicionamiento del modelo de ciudad se aplica 
este tipo de Plan más especializado y minucioso. 
• Espacio público planificado constructor del proyecto de ciudad 
El Plan Especial de Espacio Público y Equipamientos (PEEP) es un instrumento de 
planeación presentado como “bitácora de viaje” para trazar un derrotero claro 
para la ciudad o “brújula orientadora” de las aspiraciones ciudadanas, buscando 
construir una ciudad más incluyente, equitativa y cualificada en términos 
ambientales físicos y sociales a partir de la orientación de políticas, acciones y 
proyectos sobre su sistema de espacialidades y edificios de carácter colectivo, 
simbólico y representacional. 
Desde la planeación el espacio público debe enmarcarse dentro de lineamientos 
claros y preconcebidos que controlen sus transformaciones socio-espaciales. 
En este sentido, el Plan Especial de Espacio Público y Equipamientos, 
define un “norte” hacia el cual encaminar la ciudad en términos de 
generar, recuperar, y potenciar para ella un verdadero SISTEMA de 
Espacio Público, que logre integrar de manera armónica los valores 
ambientales que dan una cualidad especial y diferenciadora a Medellín 
(PEEP, 2006). 
Se proyecta generar un sistema de espacio público y equipamientos para el 
municipio que integre los valores ambientales del paisaje, los espacios cívicos de 
encuentro y los referentes urbanos construidos, de manera que no queden como 
espacios aislados sino que pueda hablarse de la relación y conexión entre ellos. 
Esto requiere la ubicación de cada componente y la realización de obras que los 
interconecten de manera armónica. Esta interconexión es la que permite hablar 
de un sistema de espacio público o estructura. 
La importancia que el espacio público adquiere para la construcción del modelo 
de ciudad y su reconocimiento como estructurante de ésta se evidencia a través 
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de la elaboración de este Plan que es complementario al POT del municipio, por 
lo tanto se convierte en una herramienta normativa de obligatorio cumplimiento 
para la planeación y ordenación del territorio en cuanto a su espacio público y 
equipamientos públicos. El marco legal de soporte es la Ley 388 de 1997 y el 
Decreto 1504 de 1998. 
Normativamente, el PEEP es reconocido como un instrumento de planificación 
intermedia que no se crea de manera independiente al POT de Medellín, sino que 
lo complementa, enfatizando en dos atributos específicos reconocidos como 
estratégicos para la consecución del modelo de ciudad adoptado. Un espacio 
público tratado adecuadamente se convierte en el escenario propicio donde 
materializar el modelo de ciudad y por ello en él se expresan las diferentes 
metáforas que van surgiendo en torno a este modelo. 
En este propósito uno de los objetivos principales que debe cumplir el espacio 
público es el de convertirse en el elemento principal del sistema estructurante 
urbano, factor clave del equilibrio ambiental y principal escenario de la 
integración social y la construcción de ciudadanía. 
Esos tres ámbitos (equilibrio ambiental, integración social y ciudadanía) son 
relevantes en la medida que a partir de ellos se han identificado graves conflictos 
y problemáticas que es necesario solucionar. Los problemas ambientales que ha 
traído el crecimiento urbano, las brechas sociales y problemas ocasionados por la 
inseguridad, la falta de apropiación e identidad con los espacios, la pérdida de 
representación de los lugares y los comportamientos reconocidos como 
inapropiados frente al espacio público, los equipamientos y la manera como nos 
relacionamos con los otros, son aspectos que se considera deben transformarse y 
el espacio público es el escenario donde deben materializarse estas 
transformaciones, por ello adquiere tanta relevancia el desarrollo e interiorización 
de la cultura ciudadana. 
El plan aborda la tarea de construir un PROYECTO DE CIUDAD desde el 
espacio público como su soporte, en este sentido, se ocupa de traducir 
en formas espaciales las aspiraciones ciudadanas en torno a la ciudad 
entendida como recipiente  simbólico de unas prácticas y una capacidad 
social de convivir, construir tejido comunitario, apropiar, habitar, y 
construir el lugar.  
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En esta medida, los realizadores de este Plan se reconocen como traductores de 
las aspiraciones ciudadanas aplicadas a la forma espacial. 
Partiendo del reconocimiento de la ciudad como un espacio vivo, cambiante 
mutable y en permanente evolución, que como expresión de la sociedad misma 
obedece a sus leyes dinámicas, el Plan se propone como una “guía” flexible que 
se ajusta a las transformaciones de la ciudad y no un instrumento cerrado donde 
se totalice y prefigure la imagen de la ciudad de manera “cerrada” en el tiempo. 
Dice tener en cuenta los procesos históricos, sociales y culturales que pueda 
sufrir la ciudad, sin embargo, se presenta como una ruta a seguir que da los 
lineamientos normativos con relación al espacio público y los equipamientos 
públicos.  
Las transformaciones que se vayan presentando y que exigen replanteamientos 
en la planificación no son vistas desde la lógica dialéctica, es decir dichos 
cambios no se miran desde las dinámicas propias del territorio en conflicto 
permanente por la lucha de opuestos y por la pugna de intereses. Su 
construcción en el tiempo se da teniendo en cuenta las realizaciones y proyectos 
implementados, con las oportunidades coyunturales que exigen nuevas 
incorporaciones, y lo que es más interesante con lo que llaman ejercicio 
ciudadano y con el saber hacer que se construye a partir de las buenas prácticas 
urbanas, en resumen con la incorporación de la cultura ciudadana en la 
mentalidad y acciones de los habitantes de Medellín. 
Estos son los aspectos que se consideran para transformar el Plan, el cual tiene 
como meta central “recuperar el espacio público y la noción de lo público, como 
estructurante de la ciudad y la ciudadanía”. 
Y como se puede observar a través de los programas, proyectos y estrategias 
adelantados por esta administración municipal, la recuperación del espacio 
público está acompañada de mucho control, así mismo la recuperación de lo 
público se asocia a un nuevo ciudadano, practicante de las normas de 
convivencia que encarnan la cultura ciudadana, el buen comportamiento y el 




El plan esboza un camino, delinea unas líneas de acción, pero como 
instrumento fundamentalmente dinámico, se va construyendo en el 
tiempo, con las realizaciones y proyectos implementados, con las 
oportunidades coyunturales que exigen replanteamientos, con el 
ejercicio ciudadano, con el saber-hacer que se va construyendo a partir 
de las buenas prácticas urbanas. 
Por todo ello, el plan se ocupa de una tarea que constituye su meta central: 
Recuperar el espacio público y la noción de LO PÚBLICO, como estructurante de 
la ciudad y la ciudadanía. 
• El espacio público como derecho 
Por otro lado el concepto de espacio público es revisado desde los aspectos 
jurídicos que le atañen, examinando derechos respecto a la propiedad privada: 
normas urbanísticas y constructivas y cesiones obligatorias gratuitas, así como 
los conflictos entre la administración municipal y los venteros ambulantes, 
generados por la ocupación que hacen del espacio público, retomados de la 
reglamentación vigente concerniente al derecho al trabajo. Ampliando un poco la 
perspectiva de su concepción, que sin embargo pasa de una clasificación física al 
deber ser de éste, justificado en el propósito de la administración municipal de 
velar por el interés común, el cual representa el soporte filosófico de la ley. 
No obstante, el PEEP aclara que el espacio público no puede considerarse 
únicamente desde su concepción jurídica, ni como el espacio residual entre calles 
y edificios, o zonas especializadas que se admiran como museos o espectáculos, 
sino que lo concibe como el lugar de encuentro ciudadano, como un sistema de 
redes o conjunto de elementos de uso colectivo debido a la apropiación colectiva 
de la gente. 
Le corresponde al Concejo Municipal reglamentar todo lo concerniente al espacio 
público presente y futuro, estableciendo las condiciones para su administración y 
mantenimiento; el Alcalde por su parte, cumple funciones de policía 
administrativa, estableciendo los mecanismos que hagan posible preservar la 
calidad del espacio público y garantizar su destinación al uso común, basándose 
en el principio constitucional de prevalencia del interés general sobre el 
particular, ya que la Constitución del 91 consideró necesario brindar al espacio 
público una protección expresa de rango constitucional. 
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Se alude a la necesidad de tener claro que el orden en los espacios abiertos, 
como calles y parques, debe ser un valor social por excelencia que genera 
confianza, respeto, y tranquilidad en la comunidad, porque contribuye a mejorar 
las condiciones de vida urbana y a neutralizar, así sea en mínima parte, las 
agresiones propias de una gran ciudad (visuales, auditivas, de tránsito, de 
seguridad, etc.). 
Es por ello que algunos doctrinantes sostienen que, el “atributo básico de una 
ciudad exitosa es que una persona pueda transitar libremente por las vías 
públicas y además pueda sentirse personalmente segura en las calles, entre 
todos los ciudadanos que transitan en ella”.  
La Corte Constitucional ha sostenido que “En ese orden de ideas, las reglas 
diseñadas para la preservación del espacio público, desde que sean razonables, 
no pueden ser consideradas como un impedimento para la libertad de las 
personas sino la base misma de esa libertad, extendida y articulada para todos”. 
En consecuencia, los ciudadanos deben sujetarse a los mandamientos 
constitucionales y legales que regulan el debido aprovechamiento del espacio 
público, como parte de su responsabilidad con la comunidad y de sus deberes 
constitucionales. Por ende, una “sociedad liberal que aspire a asegurar la 
igualdad de oportunidades para todos y una política universal de participación, 
debe presumiblemente darle la posibilidad a cada individuo de hacer uso de todos 
los espacios necesarios para circular libremente y transportarse, así como de 
todos los espacios públicos abiertos.”  
La Corte constitucional ha advertido, en consecuencia, la legitimidad de las 
conductas tendientes a tratar de proteger el espacio público, y el legítimo interés 
de las ciudades, de proteger los derechos y los intereses de la colectividad y en 
especial de los peatones. Así las cosas, la función de regular el uso del suelo y del 
espacio público corresponde a una verdadera necesidad colectiva y, por tanto, no 
es apenas una facultad sino un deber de prioritaria atención. 
El ejercicio de control sobre el espacio público, queda entonces legitimado a 
través de la invocación de derechos e intereses colectivos, entendiendo estos 
mandamientos legales, no como una restricción a la libertad, sino como la 
garantía de esa libertad, a partir de que cada ciudadano reconozca sus 
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responsabilidades y deberes y se deje conducir y regular sobre el debido 
aprovechamiento de este bien común. 
Queda así establecido que el Estado tiene la obligación de planificar y administrar 
el espacio público, de manera que se establezcan normas mínimas de 
convivencia e interviniendo en los asuntos que considere problemáticos para 
poder garantizar la tranquilidad, la seguridad y las condiciones de igualdad. Se 
entiende entonces, el por qué la preocupación por ordenar este elemento 
estructurante de la ciudad y por fijar directrices y normas que logren posicionarlo 
como un escenario de convivencia y potenciador del modelo de ciudad. De ahí 
devienen todas las estrategias de control que acompañan este propósito, las 
cuales buscan regular las relaciones e implican un mayor compromiso y 
responsabilidad individual y colectiva con respecto a sí mismos, los otros y el 
espacio y se encuentran respaldadas por discursos muy loables sobre el deber 
ser de las relaciones, los comportamientos e incluso las representaciones e 
imaginarios. 
• Internacionalización de la ciudad 
El Componente del Plan de Desarrollo: Integración con la Región, tuvo como 
objetivo “Promover la creación de mecanismos institucionales e instrumentos y 
condiciones físicas, culturales y sociales para que la ciudad y la región sean más 
competitivas, y puedan proyectarse en el contexto internacional”. 
Las estrategias empleadas para alcanzar este objetivo fueron: 
- Construir y desarrollar una Agenda de Relaciones Internacionales 
con los actores claves para la internacionalización de la ciudad. 
- Apoyar las actividades de internacionalización de los empresarios 
agrupados en los sectores estratégicos. 
- Hacer de Medellín una marca que genere confianza a nivel 
internacional para los negocios y la cooperación. 
- Transformar la manera en que los y las habitantes de la ciudad 
enfrentan el reto de la internacionalización. 
- Optimizar la gestión de las organizaciones públicas locales y las 
redes de trabajo interinstitucional que soportan el proceso de 
internacionalización de la ciudad. 
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- Fortalecer la participación de la ciudad en los circuitos de 
Cooperación Internacional. 
Todas ellas afines a la metáfora de ciudad atractiva, emprendedora y 
competitiva, que se analizan más adelante. 
• Planificación especial del Centro 
En el POT queda planteada la necesidad de realizar un Plan Especial del Centro, 
como estudio posterior y complementario a éste. 
Este “Plan de Estructura” o Sistema Estructurante del desarrollo territorial, es 
entendido como el conjunto de elementos físicos más determinantes en el 
territorio o de gran incidencia, es decir, aquellos que lo articulan, direccionan, 
condicionan y soportan, bien sean de origen natural o artificial. 
El sistema Estructurante es el espacio público global y actúa como ordenador de 
la configuración urbanística y el desarrollo territorial, por lo que su definición y 
actuaciones hacen parte de los principales componentes estructurantes de 
Ordenamiento Territorial, son guías para la configuración futura del territorio, 
acorde con lo expuesto en la Ley 388 de 1997 de Ordenamiento Territorial y el 
Acuerdo 62 de 1999 y es la base de mayor jerarquía para la construcción de la 
identidad y el imaginario del centro. 
En resumen, busca “identificar y reconocer todos los componentes del plan de 
estructura, para lograr engranarlos como un sistema que reconoce los patrones 
de configuración y evolución histórica del territorio del centro, adiciona y articula 
nuevos elementos con capacidad de incitar transformaciones generadoras de una 
óptima habitabilidad, desempeñar igual papel ordenador y recomponer dinámicas 
del sistema que paulatinamente han sido fragmentadas por malas o inadecuadas 
intervenciones” (PEC, 2006: 21). 
El Plan Especial del Centro se considera un proyecto de resignificación urbana y 
esto significa, para quienes lo elaboraron, que debe orientarse hacia el 
mejoramiento de la calidad urbanística y ambiental del territorio desde las 
consideraciones físico-espaciales y a la recuperación de significación y de su 
capacidad de convocatoria para todos los sectores sociales desde consideraciones 
socio-culturales. Se observa entonces, como son tenidos en cuenta todos estos 
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aspectos en la transformación del Centro y su articulación a través de visiones 
claras de lo que se desea (imagen de ciudad) con los diferentes programas, 
proyectos y estrategias. 
Este Plan se dirige a consolidar el Centro como escenario de la ciencia y 
tecnología, principalmente por medio del reconocimiento de las dinámicas 
culturales y artísticas en este sector, que consolidan su papel como escenario de 
expresión de la integración de la ciudad con sus habitantes y visitantes, como 
factor de recuperación clave que involucra entidades culturales, sitios de interés 
colectivo y patrimonial, actividades articuladoras del espacio público y privado y 
expresiones artísticas espontáneas. Y de la identificación del Centro como distrito 
cultural, escenario por excelencia de nuestras manifestaciones para fortalecer la 
capacidad de narrar la historia a través de la espacialidad que construimos y que 
nos representa.  
Es de resaltar que uno de los puntos tratados en el POT demuestra la importancia 
dada a la creación de espacios públicos peatonales, denominada “red peatonal 
general de la ciudad” (Artículo 156º, POT de Medellín, 2006), establecido como 
“uno de los elementos de espacio público más importantes para lograr la 
articulación y el equilibrio espacial y funcional que se pretende para la ciudad”. 
Está conformada por todos los ejes viales de uso peatonal o mixto. El sistema 
peatonal se plantea como la red básica de comunicación, continua y jerarquizada, 
que permite la conexión de todo el territorio sin requerir otro medio de 
transporte. 
Las actuaciones sobre la red peatonal se orientarán a la recuperación, 
mantenimiento de los elementos peatonales con que cuenta el territorio urbano y 
rural y a la generación de nuevas conexiones, con base en los siguientes 
parámetros de manejo: 
- Adecuar los espacios del peatón con buenas calidades ambientales y 
espaciales, de manera que se brinden condiciones de comodidad y 
seguridad al peatón. 
- Responder de manera complementaria a los usos comerciales y de 
servicios de los primeros pisos, propiciando la ubicación del 
amoblamiento urbano adecuado. 
- Dar continuidad de los ejes peatonales en los accesos vehiculares a 
edificaciones, cruces y complejos viales. 
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- Garantizar la accesibilidad para los limitados físicos y las personas con 
orientación disminuida. 
- Regularizar los materiales de los andenes, con materiales durables, 
sencillos de construir, y seguros para el peatón. 
Lo anterior sirve para plantear que el Centro tradicional y representativo 
metropolitano, requiere de su consolidación mediante intervenciones 
especialmente en el espacio público, y la peatonalización de algunos tramos 
ayudará a consolidar corredores de actividad. El POT expone que: 
Todas las calles del centro deberán ser objeto de una racionalización de 
la sección vial, reduciendo las calzadas hasta su dimensión mínima 
adecuada, ampliando de manera generosa el espacio para el peatón. 
Los corredores estructurantes identificados que hagan parte del centro 
tradicional, deberán ser dotados de andenes y bulevares peatonales de 
dimensiones generosas, donde esto sea posible. Para tal fin, se deberán 
rediseñar las secciones viales de los mismos, reduciendo las calzadas 
hasta su dimensión mínima adecuada (Artículo 160º, POT de Medellín, 
2006). 
• Paseo Peatonal Carabobo: el nuevo Guayaquil 
Carabobo, vía que nació con la ciudad y que atraviesa el corazón de la misma, 
siempre ha sido un eje representativo para Medellín y ha estado sujeta a 
transformaciones según las dinámicas más dominantes instauradas en cada 
momento de su historia. 
Sobre la calle Carabobo se localizan a principios del siglo pasado 
residencias, grandes almacenes, edificios institucionales, oficinas, 
lugares de culto, y era transitada forzosamente por quien visitara el 
Centro de la ciudad […] siempre reflejó la actividad comercial y la vida 
política y cultural de Medellín, más que una calle fue un eje cívico. 
[…] Carabobo ha atravesado varias épocas, con cambios significativos 
en sus actividades y aún en su preponderancia; desde que la ciudad fue 
pensada los planes que involucran esta “calle”, han sido múltiples. Hoy, 
finalmente se plantea un Carabobo “civilizado”, con un diseño urbano 
que responde no sólo a las necesidades, sino al significado y a la 
identidad de la ciudad actual. De la Plaza de Cisneros a la Plaza Botero, 
habremos de vivir una “calle de paseo” con actividades, que a partir de 
las que se presentan hoy en día, irán obedeciendo a nuevas demandas 
y ofreciendo a la ciudadanía un nuevo motivo para salir a “callejear” 
(Arbeláez, 2005:8). 
Durante esta Alcaldía su renovación urbanística, por medio del proyecto del 
Paseo Peatonal, busca responder a las necesidades de la ciudad contemporánea 
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que atiende a lógicas globales, donde lo tradicional y popular que ha 
caracterizado a Carabobo, se trae al presente como un recuerdo del pasado y de 
la historia del sector, en particular de Guayaquil, pero que ya no está acorde con 
la nueva visión de ciudad. 
Las actividades actuales deben ser la base de la regeneración futura, 
con el fin de adaptarse a las nuevas condiciones de circulación y a las 
nuevas demandas del mercado […] Ya no es más la época de los viejos 
almacenes sobre Carabobo, ni de los viejos cafés, ni fotógrafos y 
adivinadores de suerte, es la época de los pasajes comerciales que 
penetran la manzana en una red de comercio peatonal y que se 
constituyen en los representantes del ‘Nuevo Guayaquil’ (Arbeláez, 
2005:8).  
Si bien, el proyecto del Paseo Peatonal Carabobo se ha justificado con diversos 
argumentos que reivindican lo social, lo ambiental, lo urbanístico, entre otros, 
atendiendo a un nuevo significado e identidad; la lógica de mercado, es 
determinante, y más para este sector estratégico de la ciudad, donde el comercio 
en los últimos años ha transformado su forma física y ha atraído un gran flujo de 
gente y de dinero. 
Se busca entonces recobrar el esplendor de otras épocas pero de una manera 
distinta, incluso lo patrimonial también se invita a ver de otra forma y se habla 
de Carabobo como “ganancia”, para la ciudad, los ciudadanos, los comerciantes y 
los propietarios quienes verán cómo se incrementa el avalúo comercial de sus 
predios. 
Carabobo, con sus edificios patrimoniales, que más que mirados 
puntualmente deben ser apreciados en su contexto, recobrará pronto, 
aunque en distinta forma, el esplendor de otras épocas, con 
intervenciones sobre sus edificios, baterías integradas de mobiliario 
urbano, una adecuada señalización, con ganancia para la ciudad, para 
los  ciudadanos, para los comerciantes, y claro, para los propietarios de 
los inmuebles, que seguro verán cómo se incrementa el avalúo 
comercial de sus predios (Arbeláez, 2005:8). 
Todo aquello que generaba identidad es sólo imagen del pasado, imagen de una 
ciudad que caducó por no insertarse en el nuevo modelo de ciudad. Desde el 
discurso gubernamental lo que se rescata de ella, tan solo es una imagen estática 
en medio del florecimiento de las dinámicas modernizadoras, donde el comercio 
también se va tomando las edificaciones patrimoniales como ocurrió con el 
Palacio Nacional, hoy convertido en centro comercial.  
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Transitarla por la vía peatonal o atravesando las manzanas es una invitación a 
recorrer este gran centro comercial que en muchos de sus tramos se presenta a 
cielo abierto y mucho más después de la peatonalización. 
Carabobo es renovado, resignificado y posicionado como modelo de espacio 
público: “La historia y la identidad de Medellín se proyectan con nuevo significado 
al hacer de Carabobo un eje de la recuperación del Centro” 
La Alcaldía de Medellín realizó una encuesta en su portal de Internet sobre el 
Paseo Peatonal de Carabobo entre San Juan y la Avenida de Greiff, tras dos 
semanas de terminada la obra. La pregunta realizada a los ciudadanos fue ¿Cuál 
es la característica que más le gusta del Paseo Peatonal de Carabobo? Ante la 
cual las respuestas más votadas fueron la nueva imagen urbana y el espacio para 
caminar, ambas con un 37% de favorabilidad. 
La Alcaldía resalta “la construcción de este nuevo imaginario urbano, símbolo de 
la recuperación y revitalización del Centro y de la transformación que está 
viviendo la ciudad para ser la más educada. 
Gracias a la renovación, Carabobo adquiere una nueva imagen, mayor 
atractividad tanto para los habitantes de la ciudad como para los extranjeros y se 
convierte en un modelo de intervención espacial que apunta también a la 
metáfora de la ciudad educadora. 
• El Nuevo Norte 
La administración municipal ha dirigido la inversión hacia el norte de la ciudad 
con la intención de generar un impacto en la educación de los habitantes de la 
zona, de manera que se contribuya a mejorar los índices de desarrollo humano.  
Con esta frase de la Alcaldía: “Medellín le apunta a un nuevo norte”, el norte se 
proyectó como nuevo polo de desarrollo, en el que se plasman algunas de las 
metáforas urbanas que desde el discurso oficial se promueven.  
Los proyectos son: Paseo Urbano Carabobo, mejoramiento de Moravia, colegios 
de calidad, Renovación del Jardín Botánico, Parque Explora, Renovación Parque 





Figura 3. El nuevo Norte. 
Fuente: Alcaldía de Medellín, Gerencia del Centro, Septiembre de 2006. 
El Paseo Urbano de Carabobo, es el eje articulador de los proyectos y conector de 
ciudad, que ofrece espacio público de calidad, a través de la recuperación 
peatonal y el sentido de pertenencia. 
La transformación del Jardín Botánico: espacio de disfrute ciudadano y escenario 
de importantes eventos de ciudad. Con su renovación se convierte en un parque 
con 35.788 m² de espacio público, dedicados al sano esparcimiento, la cultura y 
el aprovechamiento del tiempo libre. 
Parque Explora: espacio de ciencia y la tecnología, del aprendizaje lúdico y de 
entretenimiento para todas las edades, que fomenta la apropiación social del 
conocimiento, promueve la experimentación, apoya la labor de las instituciones 
educativas con recursos innovadores, forma opinión pública frente a estos 
saberes y exalta la creatividad ciudadana. Su inversión fue de 54.664 millones de 
pesos. 
La transformación de Moravia: Como parte del proyecto de Mejoramiento Integral 
de Moravia se construyó: el Centro de Desarrollo Cultural, el Parque Lineal 
Quebrada La Bermejala y el Centro de Salud Moravia, además de la intervención 
del Morro, antiguo basurero, declarado como sitio de calamidad pública. 
Parque Norte: escenario de recreación, diversión y esparcimiento, gracias a una 
inversión de 19.400 millones de pesos. 
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Estos espacios buscan integrar el aprendizaje con la recreación, más y mejor 
espacio para caminar, calidad de la educación, aprovechamiento del tiempo libre 
y sostenimiento ambiental. El espacio público es el escenario para ofrecer nuevos 
servicios (culturales, educativos) y cumple nuevas funciones para y en la ciudad. 
4.1.1.2 Imágenes de futuro: “La Medellín que queremos” 
La iconografía moral que contempla esta temporalidad puede resumirse en el 
slogan: “La Medellín que queremos”, promovido durante este periodo 
administrativo. 
• Consolidación del imaginario de ciudad 
En la fase final del Proyecto de Acuerdo 46 de 2006, por medio del cual se revisa 
y ajusta el Plan de Ordenamiento Territorial para el Municipio de Medellín – 
Acuerdo 62 de 1999 y Acuerdo 46 de 2006, se formuló el Plan Especial del 
Centro, el cual se ajusta a sus lineamientos que su vez desarrollan los objetivos 
previstos en el Artículo 12 del último Acuerdo mencionado. Cabe anotar que el 
POT recoge los principios generales del ordenamiento territorial planteados por la 
Ley 388 de 199727. 
Este Plan buscó su articulación, en primer término mediante la confluencia de 
propósitos y objetivos tendientes a la construcción de un modelo de ciudad, y en 
segundo lugar por la coherencia de las propuestas que se concretarán en el Plan, 
acorde con las políticas de ciudad que el POT establecía.  
El Plan Especial del Centro –PEC- parte del establecimiento de objetivos 
de zona y de ciudad, con miras a la recuperación de la calidad espacial 
y el equilibrio territorial, reorientando las tendencias y los procesos 
hacia nuevos propósitos para la construcción del Modelo de Ciudad 
propuesto desde el marco de la actualización del Plan de Ordenamiento 
Territorial. 
El imaginario de ciudad se dirige básicamente a la consolidación de una “Ciudad 
competitiva, ambientalmente sostenible, socialmente equilibrada, acogedora e 
                                          
27  Principios de ordenamiento territorial de la Ley 388 de 1997: La función social ecológica de la 
propiedad, la prevalencia del interés general sobre el particular, la distribución equitativa de las 
cargas y beneficios derivados del desarrollo urbano. 
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integrada espacial y funcionalmente a partir de los ejes estructurantes y del 
sistema de centralidades” (Artículo 13º, POT de Medellín, 2006) 
Entre las diversas expresiones de este imaginario o visiones del Medellín 
deseado, se destacan las siguientes: 
- Una ciudad sostenible y “sustentable”, en la cual los procesos de 
ocupación del suelo y del crecimiento se dan en cabal armonía con 
la naturaleza y con las características propias del valle en el que se 
localiza. 
- Una ciudad integrada espacial, funcional y socialmente 
- Una ciudad competitiva y por tanto atractiva para residentes, 
inversionistas y visitantes. 
- Una ciudad equitativa y equilibrada en lo social, en lo cultural, en lo 
espacial y en lo funcional. 
- Una ciudad que, desde el espacio público, desarrolla efectivamente 
su misión educadora y que ofrece oportunidades culturales para 
toda la población. 
- Una ciudad con espacio público suficiente y de calidad, escenario 
privilegiado de un intercambio ciudadano democrático, respetuoso y 
tolerante. 
- Una ciudad provista de un centro de calidad, soporte de identidad 
local y metropolitana y referente significativo para propios y 
extraños. 
- Una ciudad que privilegia al peatón sobre el vehículo, en un espacio 
público amable y de calidad. 
- Una ciudad integradora, abierta, amable, segura, caminable y 
pródiga en espacios públicos de encuentro (Artículo 13º, POT de 
Medellín, 2006). 
Todos estos componentes son clave para la transformación de la ciudad, de 
acuerdo con los retos y necesidades que la globalización impone en el nuevo 
contexto mundial, ya que las ciudades adquieren un papel más importante y 
decisivo que los países, en la escena competitiva internacional. En este contexto 
los espacios públicos actuales se enfocan en la construcción de la ciudad 
competitiva.  
Se puede observar de manera más expresa en los objetivos y políticas del POT. 
El objetivo 1 de este Plan es: “Contribuir desde Medellín a consolidar una 
plataforma metropolitana y regional competitiva”, cuyas políticas son: 
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- Proyectar la ciudad como un centro metropolitano receptivo a nuevas 
actividades productivas y el fortalecimiento de otras actividades 
productivas y de servicios, con una magnífica oferta científica, 
comercial y cultural. 
- Promover y desarrollar proyectos en el campo de la ciencia y la 
cultura que permitan posicionar la ciudad metropolitana en el entorno 
nacional e internacional. 
- Mantener, en condiciones de adecuada localización y funcionamiento, 
las actividades productivas existentes y facilitar la localización en el 
territorio municipal de nuevas actividades económicas de producción 
limpia y compatibles con otros usos urbanos. 
 - Proteger y cualificar la explotación de las actividades rurales que han 
generado la identidad de los distintos Corregimientos 
El objetivo 2: “Valorar el medio natural como elemento estructurante principal 
del ordenamiento territorial y componente esencial del espacio público”. 
El Objetivo 3: “Convertir el espacio público en el elemento principal del sistema 
estructurante urbano, factor clave del equilibrio ambiental y principal escenario 
de la integración social y la construcción de ciudadanía”, con políticas como: 
- Orientar el desarrollo de la ciudad a partir del espacio público como 
esencia de la ciudad y componente central de su sistema estructurante. 
- Reorientar la relación de la ciudad con el río, potenciando su 
integración urbanística y recuperando su valor ambiental y sus 
posibilidades de efectiva apropiación como espacio público. 
- Integrar efectivamente al desarrollo urbanístico las quebradas y los 
cerros tutelares, mejorando su aporte a la calidad ambiental y del 
espacio público de la ciudad. 
- Revalorar el sistema estructurante original de la ciudad e integrarlo 
con el Metro y nuevos elementos con carácter organizador similar. 
- Mejorar la calidad espacial y urbanística y la capacidad de 
convocatoria del centro tradicional y posicionarlo como el principal 
referente urbano para propios y extraños. 
- Consolidar el sistema de centralidades como lugares de convocatoria 
ciudadana, incluyendo oferta de facilidades y servicios y actividades 
económicas en el ámbito del barrio. 
- Valorar, proteger y preservar el patrimonio arquitectónico histórico, 
arqueológico, urbanístico y ambiental de la ciudad. 
El Objetivo 4: “Orientar el crecimiento de la ciudad hacia adentro y racionalizar el 
uso y ocupación del suelo”, cuyas políticas son: 
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- Promover y apoyar el desarrollo de programas de renovación urbana y 
redesarrollo y la densificación en sectores de localización central 
estratégica o con buena dotación de infraestructura y transporte. 
- Frenar el crecimiento en los bordes de la ciudad que presentan altas 
restricciones naturales al desarrollo. 
- Promover una adecuada mezcla y convivencia de usos y actividades.  
El Objetivo 5: “Fundamentar el desarrollo rural en la productividad ambiental 
protegiendo sus recursos naturales, su paisaje, su producción tradicional 
sostenible y  las características de su hábitat”. 
El Objetivo 6: “Implementar un nuevo modelo de movilidad soportado en el 
metro y en un sistema complementario de mediana capacidad”, del cual se 
destacan dos de sus políticas: 
- Otorgar prioridad al mejoramiento de la infraestructura para la 
movilidad peatonal en la ciudad y articularla convenientemente al metro 
y al sistema de transporte público en general. 
- Racionalizar y desalentar la apropiación indebida del espacio público 
por estacionamiento de vehículos. 
Por último los Objetivos 7 y 8: “Convertir la vivienda y el barrio en factor de 
desarrollo, integración y cohesión social, con visión y conciencia metropolitana” y 
“Contribuir desde el ordenamiento a la construcción de una ciudad equitativa y a 
la consolidación de una cultura de planeación y gestión urbanística democrática y 
participativa”, respectivamente. 
• Consolidación del Imaginario del Centro: “El Centro que 
queremos” 
El Plan Especial del Centro, teniendo en cuenta que el primordial ordenador 
estructurante es el espacio público y sus adecuadas relaciones con lo construido 
(estructurado), define el “Imaginario del Centro que queremos”, concepto 
que se viabiliza mediante la formulación de propuestas de intervención, tales 
como: Un adecuado plan de estructura de espacio público, la definición de 
proyectos estratégicos de calidad (algunos ya en marcha) que apoyen dicha 
estructura, los instrumentos normativos de gestión y financiación y de cuya 
implementación dependerá el correctivo a los múltiples problemas del Centro, 
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una recuperación de su imagen y la correcta ocupación con alto valor paisajístico 
y ambiental (Plan Especial del Centro, 2006: 8). 
El imaginario del centro que queremos surge como una idea que comienza a 
gestarse sobre el papel, a través de palabras que al enlazarse buscan generar un 
sentido compartido entre los diferentes planes, pero también a través de trazos 
sobre un plano que buscan materializarse en el espacio físico. Pero quienes 
formulan las propuestas son conscientes de la necesidad de trascender al ámbito 
social y cultural, para que estas ideas se hagan realidad por medio de la 
incorporación a las prácticas cotidianas y así poder mantenerse en el tiempo. 
El imaginario quedó planteado en estas líneas básicas: 
- Fortalecimiento de la accesibilidad. De aquí se destaca el interés por 
dotar al Centro de espacio público de calidad, capaz de conducir los 
flujos peatonales y vehiculares al interior y al exterior del centro. 
- Restablecimiento de las condiciones de habitabilidad y seguridad en el 
centro. 
- Cualificación y ampliación del espacio público para lograr un centro 
más habitable. 
- Un zócalo urbano  intenso y vital, como elemento de transición e 
integración de los espacios públicos y privados (de uso común y/o 
públicos). Se pretende regular a disposición de actividades mixtas 
compatibles localizadas en un centro, así como la transparencia de 
fachadas y disposición de accesos por todos los costados de manzanas. 
- La sana mezcla de usos en el territorio. 
- Redefinición de nuestro paisaje urbano. A través de aspectos como: la 
formulación y desarrollo de los proyectos estratégicos de carácter 
estructurante sobre el espacio público como base para reequilibrar los 
procesos de la ciudad. Un paisaje urbano, amable y visualmente 
enriquecido, a través de la recuperación del espacio público, donde al 
mismo tiempo el proyecto, como técnica y en su expresión final, la 
espacialidad construida, es capaz de generar respuestas urbanas y 
sociales. La solución de las necesidades urbanas, tales como el 
reordenamiento del transporte y la continuidad de nuestros espacios 
públicos a través de los corredores urbanos. La recuperación del 
componente construido, involucrando procesos de rehabilitación o 
reciclaje si se amerita. El fortalecimiento y la transformación de la 
forma de apropiación de la actividad económica y de servicio, tanto 
formal como informal mediante la correcta aplicación de la sana mezcla 
de usos, mitigando sus impactos ambientales y su proyección sobre el 
espacio público. 
- Consolidación del centro como escenario de la cultura, la ciencia y la 
tecnología. (Plan Especial del Centro, 2006) 
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Las bases de los principios del imaginario del Centro son: el modelo de ocupación 
territorial, las calidades del Centro y la recomposición de la identidad del Centro. 
El modelo de ocupación se apega al imaginario de ciudad contemplado por el 
POT.  
Las calidades del Centro son aquellas que hacen, que esta porción del territorio 
sea reconocida y preciada como tal por la comunidad del Área Metropolitana, 
tales como: la sostenibilidad, la seguridad ciudadana, la convocatoria (capacidad 
de atraer), la oportunidad (generar opciones económicas, educativas, 
recreativas), la diversidad (de usos, actividades culturales, de ocio y diversión, 
eventos económicos, etc.), la conectividad, la representatividad (capacidad de 
simbolizar la ciudad: creación o conservación de símbolos) y por último, la 
calidad de tradicional e histórico. 
La recomposición de la identidad del Centro, “Como lugar de significación urbana, 
el centro debe ser por excelencia el territorio privilegiado para la cultura, la 
ciencia y la tecnología en la ciudad, Impulsando sus hechos significativos, tales 
como el Museo de Antioquia y la Plaza de las Esculturas o Plaza de Botero, que 
por sí sólo posiciona a Medellín a nivel Internacional y dicha imagen la hace 
competitiva” (PEC, 2006: 16). 
Reconociendo y exaltando sus edificaciones de valor arquitectónico y patrimonial 
y su valor histórico como lugar fundacional.  Promoviendo los proyectos del 
Nuevo Norte del centro tales como el Jardín Botánico, el Museo Explora, el 
Parque Norte y el Boulevard de la Salud. 
Los determinantes del Plan Especial del Centro son: 
- Un sistema Integrado de movilidad, eficiente, sostenible y responsable 
del medio ambiente, que privilegie al peatón y se integre 
armónicamente con la escala urbana y las estructuras del espacio 
público. 
- Un sistema continuo e integrado del espacio público de carácter 
estructurante, reforzado por espacios y recorridos de escala zonal y 
local, integrados a la estructura de la manzana a partir del 
cumplimiento de obligaciones y criterios normativos produciendo 
espacialidades armónicas, libres de causas y efectos contaminantes y 
coherentes con las condiciones geográficas y medioambientales. 
- Un sistema de usos del suelo que garantice la habitabilidad, la calidad 
ambiental, la diversidad, y el desarrollo de las actividades económicas, 
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sociales, culturales, y los equipamientos al servicio de la comunidad. 
Promoviendo aquellas que favorezcan la plataforma de competitividad 
de la ciudad. 
• Localización de la ciudad metafórica 
En el Plan Especial del Centro –PEC-, este sector se divide y funcionaliza 
principalmente en torno a tres actividades: de carácter educativo, científico y 
tecnológico; de carácter institucional y de carácter histórico, denotando la 
localización física de metáforas de ciudad a partir del discurso planificador, las 
cuales sin embargo, serán aclaradas y ampliadas en un posterior aparte, donde 
se analizan estas metáforas de ciudad como otra importante estrategia discursiva 
de control social y como otra forma de hacer lectura de la visión gubernamental 
del espacio público. Las tres metáforas de que habla este Plan (2006: 32) son: 
- Centro de actividad logística de Educación, Ciencia y Tecnología: 
Núcleo académico, científico, tecnológico, y cultural, conformado por el 
Jardín Botánico, el Planetario, el Parque de los Deseos, El Planetario, el 
Parque Norte y las Universidades de Antioquia Nacional y sector de 
Sevilla. 
- Centro de actividad logística del Centro de carácter institucional: 
Corresponde a la Alpujarra 1 y 2, sector caracterizado por la 
representatividad institucional, zona de eventos y esparcimiento de 
carácter pasivo, donde se encuentran: La Alcaldía de Medellín, la 
Gobernación de Antioquia, El Palacio de Justicia, el IDEA, El Palacio de 
Exposiciones, El Teatro Metropolitano, el Centro Internacional de 
Convenciones – CIC, El Museo Interactivo, el Edificio inteligente de 
EPM, Biblioteca temática de EPM, parque de Los Pies Descalzos, Plaza 
de La Luz, edificios Vásquez y Carré etc., adicionalmente se incluye la 
futura plaza de la Independencia (actual lote del parqueadero de 
Corpaul) y a largo plazo el futuro Parque La Macarena propuesto por el 
Plan especial de Espacio Público – PEEP de Medellín.  Ver Figura 4. 
- Centro de carácter Histórico: “Corresponde a la condición que podrá 
tener una centralidad o parte de ella, por sus condiciones morfológicas 
(trazado urbano, volumetría, alturas, estilos arquitectónicos, secciones 
viales, etc.) que ameritan ser preservadas. El Plan de Protección 
Patrimonial las identifica, las reglamenta y define su gestión”28. Ver 
Figura 5. 
                                          
28 Ver artículo 165 del Acuerdo 46 de 2006, por medio del cual se modifica parcialmente el Plan de 




Figura 4. Centros de actividad logística del Centro. 




Fuente: Plan Especial del Centro 2006 
Teniendo en cuenta lo anterior el Plan Especial de Protección Patrimonial cataloga 
este sector como Plaza fundacional, hecho que con la existencia del Museo de 
Antioquia, La Plaza de La Luz y los demás bienes de interés cultural aledaños 
conforman un centro histórico cultural. 
Cabe anotar que el área delimitada por el PEC la cual corresponde a la primera 
Villa e incluye los bienes de interés cultural más cercanos al Parque de Berrío y al 
a) 
b) 




Museo, no obstante esta área será determinada por el Plan Especial de Protección 
Patrimonial – PEPP (Plan Especial del Centro, 2006: 38). 
• Carabobo: corredor estructurante del Centro 
Carabobo se convierte en un indicador general de lo que significa hoy el centro. 
En el Plan Especial del Centro se reconoce como una vía subvalorada que 
simplemente cumple una función utilitaria. El alto flujo peatonal y sus secciones, 
los valores patrimoniales y las actividades de peso que aisladamente ocurren a lo 
largo sugieren un plan que amarre a las instituciones y promueva la inducción de 
nuevos usos y la mezcla de los existentes alrededor de un espacio público 
continuo, nutrido por calidades ambientales, comercio formal y no formal, 
vivienda y evidencias históricas, que en conjunto re-signifiquen y carguen de 
simbolismo al Centro. 
Las carreras de Carabobo y Cundinamarca ofrecen oportunidades de ejercitar el 
diseño urbano “esa bellísima oportunidad de intervención que ya ha sido iniciada 
por la Universidad de Antioquia con unas nuevas instalaciones pero que dado el 
estado y condición del área entre estas calles se constituye en la gran 
oportunidad para crear un bellísimo ejercicio de diseño urbano” (PEC, 2006: 48). 
En este sentido, la idea de este Plan es: 
Reconstruir y considerarlo como un proyecto de resignificación urbana29 
para luego crear un extraordinario Paseo en el cual se alternen 
principalmente, edificios de la comunidad, edificios públicos en realidad 
o generadores de publico dentro de un parque lineal que va desde 5 
puertas hasta la Alpujarra, alternando dichos edificios con un continuum 
de parque a la manera de un gran paseo urbano que conectará con el 
de la Playa para poner fin al desastroso deterioro inducido por la falta 
de ideas que ha sido tan característico de Medellín. Esta es la nota final 
que fundamenta este ejercicio (PEC, 2006: 49) 
La delimitación específica del Proyecto Paseo Urbano de Carabobo de norte a sur 
comienza en el Barrio Moravia en la calle 82, y termina en el puente de 
Guayaquil, sobre el río en la calle 32. El límite en los costados está determinado 
por el Sistema Integrado de Transporte (Metro-Metroplus) hacia el oriente el área 
                                          
29 Artículo 129 del Acuerdo 46 de 2006, por medio del cual se modifica parcialmente el POT de 
Medellín. 
Así catalogado en el Artículo 129 de del Acuerdo 46 de 2.006, por medio del cual se modifica 
parcialmente el POT - Plan de Ordenamiento Territorial para el Municipio de Medellín. 
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aproximada está delimitada por Bolívar y hacia el occidente por la Avenida 
Ferrocarril. 
Carabobo actúa como conector principal directo del centro histórico fundacional 
de Medellín y los centros de actividad logística (ver Figura 6), exceptuando la 
Minorista, la cual se conecta con dicha franja a través de Paseo Cultural La 
Playa30 y/o Parque lineal de la Quebrada Santa Elena con carácter cultural (PEC, 
2006: 49). 
 
Figura 6. Franja Carabobo - Cundinamarca como conector de los Centros de 
Actividad Logística Norte y Sur. 
Fuente: Plan Especial del Centro, 2006. 
Lo anteriormente expuesto, ha hecho de Carabobo un componente urbano 
fundamental para la estructuración del modelo de ciudad y para la localización 
física de las metáforas, principalmente en tres puntos y con ellas, múltiples 
estrategias de control social. 
                                          
30 Así catalogado en el Artículo 129 de del Acuerdo 46 de 2.006, por medio del cual se modifica 
parcialmente el POT - Plan de Ordenamiento Territorial para el Municipio de Medellín. 
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4.2 Metáforas de ciudad en la producción del espacio público: espacio 
público planificado, producción de la ciudad metafórica 
Las metáforas de ciudad constituyen una de las más interesantes estrategias 
discursivas de control que lograron identificarse, representan el discurso que se 
teje en torno al modelo de ciudad, y a su vez, son recurso metodológico para 
indagar por el papel que cumple el espacio público en la consolidación de dicho 
modelo. Forman un conjunto simbólico en torno a la visión de orden que se 
propone, que comienza reflejarse en la producción física del espacio público y que 
además espera mantenerse a través de las buenas prácticas ciudadanas, 
valiéndose de un cambio en los significados y representaciones para incidir en los 
comportamientos. Por lo tanto, por medio de ellas, primero se busca hacer creer 
(nuevos significados y representaciones) para facilitar el hacer (acatamiento de 
las normas y cambio en las prácticas sociales). 
La hipótesis de que la ciudad planificada crea una ciudad metafórica, parte de lo 
que propone Cohen: “la ciudad significa algo” y más específicamente de la ciudad 
como metáfora espacial del discurso del poder. 
El espacio público es un interesante escenario para develar las metáforas 
espaciales que se proyectan en el discurso de la planeación, ya que en el espacio 
público no se despliegan simplemente estrategias de control social que intentan 
regularlo y ordenarlo, más allá de ello, al menos discursivamente, se consolida 
como estructurante, instaurador y dinamizador de prácticas, sentidos, 
significados y usos comunes, con miras a reforzar y mantener el orden, por ello 
no es exagerado pensar el espacio público como control social. Pero como se 
mencionó líneas atrás se trata de un control más refinado y preventivo, donde lo 
simbólico, lo discursivo o lo educativo tienen mayor presencia y lo mediático 
juega un papel relevante en la escenificación de los planes y acciones, visibilizan 
la intención y la acción, la idea hecha palabra e imagen, y la palabra hecha 
ejercicio, todo ello para lograr que lo propuesto sea apropiado por los 
ciudadanos, se replique y se mantenga en el tiempo. 
Por lo general todas estas metáforas de ciudad que comienzan a circular en los 
discursos de la planeación, son ante todo una construcción lingüística que se 
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forma antes de su materialización, una preconcepción que se instala en la 
racionalidad gubernamental antes que en la realidad. 
Así pues, transformar la Carrera Carabobo en un paseo urbano, significa no sólo 
dotar al Centro de Medellín de un eje que articula dinámicas claves para la 
ciudad, como lo plantea el Alcalde, sino además, convertirlo en el gran conector 
de las metáforas de ciudad y con ello en un gran espacio de control. 
Se entiende entonces, como la metáfora desempeña una cantidad enorme de 
funciones, que van desde la proyección y descripción de nuevos fenómenos a la 
elaboración de nuevos modelos, impregnando todo el quehacer planificador y 
político, imágenes basadas en `modelos mentales’. 
A continuación se exponen las diferentes metáforas producidas en el marco de la 
administración de Sergio Fajardo, halladas en su argumentación discursiva, las 
cuales empiezan a emplazarse, al menos físicamente en puntos estratégicos del 
espacio público del Centro de la ciudad, especialmente en la Carrera Carabobo. 
Buscando una mayor descripción, han sido asociadas a slogans utilizados por 
esta administración, que hizo de estas frases una manera directa de explicar y 
sintetizar sus propósitos y de facilitar la preservación de estos contenidos en la 
memoria. 
4.2.1 Ciudad segura: “Medellín del miedo a la esperanza” 
Iniciar con esta metáfora, no es fortuito. Si volvemos a traer el contexto histórico 
presentado en un capítulo anterior, recordaremos la metáfora de la ciudad 
violenta. Esta representación de la ciudad a partir de imágenes negativas acordes 
con la realidad que se vivía en Medellín, marcó social, cultural, política y 
económicamente la ciudad y la manera de vivir el territorio, así como su posterior 
planificación. 
Muchos espacios de Medellín fueron reconocidos como territorios del miedo, y el 
espacio público perdió interés para los ciudadanos, por su parte, los espacios 
privados se posicionaron como los nuevos espacios de socialización, 
comenzándose a vivir una especie de agorafobia, que en su momento se vio 
reflejada en el deterioro y degradación física y social de muchos espacios. Si la 
ciudad era peligrosa, la calle representaba el mayor terreno de lo desconocido y 
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temido, y a esto se sumaba el poco interés de políticos y planificadores para 
invertir en el espacio público, pues todas sus energías y objetivos se dirigían a 
enfrentar los grandes problemas de la ciudad. 
Posteriormente, la metáfora de la ciudad violenta que produjo una imagen 
peligrosa y poco atractiva de Medellín, hizo que en el discurso político y 
planificador se concentraran grandes esfuerzos para lograr un cambio. Recuperar 
la ciudad en términos de lograr reducir las cifras de homicidios, recuperar 
territorios, el control de la fuerza, mejorar la percepción de seguridad, lograr que 
los ciudadanos salieran del encierro sin temor, recuperar otros valores morales y 
culturales alejados de la cultura de la ilegalidad, acabar con la corrupción y 
cambiar la imagen de Medellín ante el mundo, han sido algunas de las directrices 
que se han considerado necesarias para su transformación. 
Durante la administración de Fajardo el slogan “Medellín del miedo a la 
esperanza”, representa esta imagen de cambio que se quiere posicionar. Al final 
de su periodo de gobierno, explicó la esencia de su gestión, precisamente con 
esta frase, en una publicación a modo de informe de gestión, donde a través de 
la presentación de unas líneas centrales de trabajo se buscaba justificar su 
validez. 
Con esta expresión, el Alcalde quiere denotar que a partir de su Administración la 
historia de Medellín se dividió en dos, lo cual significa que en el contexto político 
con la elección popular de alcaldes, se logró un ruptura significativa por ser la 
primera vez que un movimiento cívico-independiente llegaba al poder por fuera 
de la estructura política tradicional, en cabeza de partidos políticos deteriorados, 
con una gran pérdida de credibilidad y ascendencia sobre la ciudadanía, 
incapaces de dar respuestas a las necesidades y aspiraciones de la gente. De la 
mano de una forma nueva de hacer política, con una visión diferente de la 
sociedad, surgió una forma distinta de la gestión pública y la dirección en que 
ahora se mueve la ciudad. Con la convicción de que “son los políticos quienes 
toman las decisiones más importantes de la sociedad”, nació el movimiento 
Compromiso Ciudadano, encabezado por el matemático Sergio Fajardo 
Valderrama, quien obtuvo 208.541 votos, la votación más alta registrada hasta 
ese momento en las elecciones populares de alcaldes de Medellín. 
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La situación vivida en Medellín, o la “Medellín del miedo” que se pretendía 
transformar es contada de la siguiente manera: 
Durante casi veinte años, desde inicios de los años ochenta hasta 
principios de la década de 2000, Medellín sintió en diferentes momentos 
y con diferentes intensidades el miedo, la desolación y la desesperanza 
[…] Bandas, combos, milicias, autodefensas y otros grupos ejercieron 
su poder en algunos barrios periféricos, controlaron sus calles y 
quebradas, implantaron normas arbitrarias y decidieron sobre la vida 
cotidiana de las personas. Fue la Medellín del miedo. Paralelamente el 
Estado fue incapaz de garantizar vida, honra y bienes de los 
ciudadanos. El narcotráfico corrompió valores y costumbres, e impuso 
nuevos ideales, basados en la ilegalidad y violencia. El afán de 
enriquecerse a toda costa primó sobre todo. En este contexto la fuerza 
pública perdió el respaldo de muchas comunidades, lo que dificultó su 
trabajo (Alcaldía de Medellín, 2007: 50). 
Fernando Carrión (2006a:1) Explica que desde hace no mucho tiempo los 
gobiernos locales en América Latina empezaron a incorporar la competencia de 
seguridad ciudadana dentro de su accionar de política pública; este hecho no es 
casual, se debe al menos a tres factores: (i) El primero es que en la región se 
vive de manera creciente un proceso de reforma del Estado en el que uno de sus 
componentes centrales es la descentralización, situación que ha llevado al 
desarrollo de proyectos específicos, cambios institucionales, reformas 
constitucionales y mutaciones legales significativas. (ii) En segundo lugar, han 
aparecido nuevas políticas de seguridad que dan cuenta del paso de la seguridad 
pública31 a la seguridad ciudadana, donde los órganos tradicionales se han ido 
transformado apareciendo otros nuevos en el enfrentamiento de los problemas 
de las relaciones interpersonales (convivencia); entre estos últimos están de 
manera preferente los municipios, lo cual significa que las instituciones se han 
multiplicado. (iii) El tercer factor alude a que desde mediados de la década de 
años 80 del siglo pasado se está viviendo un significativo incremento y 
transformación de la violencia en la región. Ésta ha crecido y se ha urbanizado en 
más de un 50%, pasando de la modalidad tradicional que constituye una 
estrategia de sobrevivencia, a la modalidad moderna donde existe una 
predisposición explícita al delito organizado, al desarrollo de la tecnología y a la 
internacionalización del crimen. Este último tipo de violencia ha conducido a que 
                                          
31 La cual contaba con un marco institucional de carácter nacional compuesto por la policía, la justicia 
y la cárcel para enfrentar a un enemigo interno que cuestionaba al Estado como orden público. 
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la seguridad se convierta en un el requerimiento social hacia los gobiernos 
locales, así como la principal demanda urbana de la población. 
En Colombia, la seguridad ciudadana ha sido asumida con autonomía por parte 
de los Alcaldes, no obstante, esto no garantiza que haya funcionado en todas 
partes por la cooptación de poderes fácticos que se da en algunos territorios, la 
corrupción y la impunidad.  
Ante esta situación, para el caso de Medellín, esta Alcaldía se plantea la 
necesidad de organizar la complejidad organizacional existente, fortaleciendo lo 
institucional y regulando sus funciones, aplicando fórmulas como la transparencia 
y la no corrupción, declaradas como indispensables para la recuperación de la 
confianza y la credibilidad que se reflejan en la gobernabilidad y legitimidad de 
las instituciones. 
Romper el ciclo de transmisión de la violencia, fue la meta, a través del 
ejercicio transparente y coherente de la política, el diagnóstico de los 
grandes problemas de la ciudad y una fórmula innovadora para 
solucionarlos, el modelo “Medellín, la más educada” para lograr romper 
la transmisión generacional de la violencia y comenzar la 
transformación social. Con estas intervenciones pasamos del miedo a la 
tranquilidad y con la tranquilidad trajimos esperanza (Alcaldía de 
Medellín, 2007: 50). 
Para explicar el sentido de los programas y proyectos desarrollados por este 
gobierno, se utiliza la estructura problemas-fórmula, que comienza por la 
identificación clara de los problemas que se proponían resolver y luego se 
presenta la fórmula usada para avanzar en la solución de los problemas 
señalados, es decir, las acciones emprendidas para dar soluciones. 
Desde esta perspectiva, los dos grandes problemas principales que están 
íntimamente ligados son: en primer lugar, vivimos en una sociedad con 
desigualdades profundas que, además trae acumulada una gran deuda social. En 
segundo lugar, la llegada del narcotráfico a la ciudad a comienzos de los ochenta, 
desató una era de violencia inimaginable.  
Le vimos el rostro a la destrucción, la muerte entró a todos los rincones 
de la ciudad y se estremecieron los cimientos de nuestra sociedad. Nos 
convertimos en la ciudad más violenta de la tierra. Son ya varias las 
generaciones que han crecido en este contexto de destrucción y de 
miedo. Las consecuencias han sido funestas y han agravado todas las 
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dificultades sociales que bajo circunstancias normales, sin esa violencia 
extraordinaria, hubiéramos afrontado (Alcaldía de Medellín, 2007: 10). 
Un par de cifras muestran de manera elocuente la dimensión del problema: En 
1991 tuvimos 6.500 homicidios, en 2007 cerca de 630. Se reconoce un gran 
cambio pero las raíces de esta violencia se consideran profundas y por ello se 
requiere de una atención permanente y un esfuerzo prolongado en el tiempo para 
poder superar sus condiciones y las implicaciones sociales y culturales negativas 
que produjo. 
Ante la combinación de estos dos problemas tan críticos, se hizo necesario 
construir una fórmula propia que actuara de manera simultánea sobre los dos 
frentes, buscando que los avances en cada uno reforzara los del otro. 
La fórmula: disminuir la violencia y convertir toda disminución, inmediatamente, 
en oportunidades sociales. “En otras palabras, como es nuestro caso en Medellín: 
cuando hemos vivido en condiciones de violencia prolongada, si logramos 
enfrentarla y disminuirla, llegamos con las intervenciones sociales, mostramos 
cómo la destrucción que trae la violencia se transforma en oportunidades, 
entonces la ciudad cambia” (Alcaldía de Medellín, 2007: 11). 
Bajo este esquema, Fajardo argumenta que se logró reducir sensiblemente la 
probabilidad de que alguien busque en la ilegalidad una alternativa de vida, lo 
cual disminuye la violencia y las intervenciones sociales toman más fuerza, y así 
sucesivamente. 
Los principales componentes utilizados en esta fórmula fueron: el trabajo con la 
Policía, el programa de reinserción, la pedagogía de la convivencia y la cultura 
ciudadana, todos ellos considerados centrales en la disminución de la violencia.  
Se combinan así, estrategias duras y blandas de control social, ya que la cultura 
ciudadana y demás acciones pedagógicas aplicadas a las organizaciones 
criminales y delincuenciales no son tan eficientes o no funcionan, pero enfocadas 
a controlar las indisciplinas sociales son estrategias a las que se le comienza a 
apostar fuertemente, pese a que los cambios culturales, que se proponen desde 
lo discursivo, en la realidad se produzcan de manera muy lenta. 
A esta combinación de estrategias de control se le sumó la inversión social. Las 
oportunidades sociales se integraron en un conjunto de intervenciones 
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denominadas Medellín, la más educada, que hacen de la educación, entendida en 
un sentido amplio, el motor de la transformación social. 
No nos limitamos a aumentar el pie de fuerza. Tampoco restringimos 
los derechos ciudadanos. Por el contrario, durante estos cuatro años 
inculcamos la autorregulación y la convivencia, promovimos el respeto 
a las normas y la legalidad, defendimos los derechos humanos y, con 
acciones pedagógicas, fomentamos comportamientos positivos y 
encuentros benéficos (Alcaldía de Medellín, 2007: 51). 
Todos los programas de este gobierno apuntaron a romper el ciclo generacional 
de la violencia mediante intervenciones que van desde el trabajo con aquellos 
que pertenecieron a grupos armados, con víctimas del conflicto y con quienes 
están en riesgo de ingresar; pasando por la Policía, la ciudadanía e inclusive la 
creación de espacios modernos y de calidad para la justicia. 
Durante esta administración se empieza a hablar de un “milagro urbano”, debido 
a la rápida disminución de la tasa de homicidios en la ciudad (ver figura 7), pero 
no sólo los homicidios disminuyeron. Delitos como el hurto, la extorsión y las 
lesiones personales también bajaron; la reincidencia en centros penitenciarios 
pasó de 33% en 2003 a 9,5% en 2007, y la percepción de seguridad mejoró 




La recurrente imagen de un pasado triste y violento se convierte en el discurso 
inaugural de los programas y estrategias de esta Alcaldía. La metáfora de la 
ciudad segura necesita instaurarse no sólo en todos los espacios, sino en todas 
Fuente: Secretaría de Gobierno 




las mentalidades, por ello es importante para esta administración la medición de 
la percepción ciudadana de este tema. 
Considerando algunos planteamientos hechos por Fernando Carrión (2007:1), la 
violencia tiene dos dimensiones claramente diferenciadas e interrelacionadas: la 
inseguridad que es la dimensión que hace referencia a los hechos concretos de 
violencia objetiva producidos o, lo que es lo mismo, la falta de seguridad. Y la 
percepción de inseguridad que hace relación a la sensación de temor y que tiene 
que ver con el ámbito subjetivo de la construcción social del miedo generado por 
la violencia directa o indirecta.  
Es en esta segunda dimensión de la violencia que hay que detenerse a pensar 
porque es poco lo que se ha hecho por conocerla y para actuar sobre ella. Se 
trata de un imaginario complejo construido socialmente, que se caracteriza por 
existir antes de que se produzca un hecho de violencia (probabilidad de 
ocurrencia), pero también después de ocurrido (por el temor de que pueda volver 
a suceder). Es anterior, en la medida en que existe el temor de que se produzca 
un acto violento sin haberlo vivido directamente y, puede ser posterior porque el 
miedo nace de la socialización (allí el papel de los medios de comunicación) de un 
hecho de violencia ocurrido a otra persona.  
Entre 2000 y 2001 el Instituto SER de Investigación realizó una línea de base 
sobre la situación de violencia en Medellín. En el 2006, el Programa de 
Convivencia Ciudadana organizó un seminario taller para dar a conocer los 
resultados de las percepciones ciudadanas sobre los asuntos propios de la 
seguridad y la convivencia. Estas percepciones constituyen uno de los elementos 
que conforman el campo de las representaciones sociales y los imaginarios 
colectivos. 
El Centro de Estudios de Opinión de la Universidad de Antioquia (CEO) expuso 
algunos resultados de su Estudio sobre percepción de inseguridad en Medellín, 
realizado en 2005. Dentro de su exposición se distinguieron tres grandes tópicos: 
percepción de seguridad de los ciudadanos; contravenciones y delitos de los 
cuales habían sido víctimas los ciudadanos; y dinámica relacionada con las 
denuncias de tales hechos. 
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Con respecto al primer asunto, la percepción de seguridad de los ciudadanos, los 
resultados mostraron a una ciudadanía que en el 2004 se sentía más segura que 
en el año inmediatamente anterior, sin embargo, aún tiene prevenciones para el 
uso de la ciudad y la movilidad libre por ella. Algunos datos de este estudio que 
merecen destacarse son: 
- La principal motivación de la percepción de seguridad en la ciudad se 
relaciona con la presencia de la policía (46,1%), seguida por la 
disminución de la violencia (21,2%). 
- La principal motivación de la percepción de inseguridad en la ciudad 
se relaciona con la delincuencia común propia del robo, atraco y paseo 
millonario (70%). 
- Los sitios considerados de mayor riesgo son “sitios puntuales del 
centro” como el Parque Berrío, el Hueco/Palacio Nacional, Parque San 
Antonio, Parque Bolívar, Guayaquil, La Alpujarra, La Veracruz, Plazoleta 
Botero (35,7%); seguidos por “Las Comunas en general” (14,2%). 
- La gran mayoría de los encuestados (70,3%) percibe que la seguridad 
en los espacios públicos ha aumentado con respecto al año pasado 
(2004). 
- La escena de ocurrencia de delitos más frecuente es el barrio de 
residencia de la víctima (41%), seguido del centro de la ciudad (26%). 
- Los barrios que contempla el eje Carabobo, aparecen registrados 
dentro de los 30 barrios (de un total de 267 que conforman la Medellín 
urbana) que agrupan el 50% del total de denuncias de delitos y 
contravenciones sobre los que se posee información del lugar de 
ocurrencia en términos de barrio.  
De este grupo de barrios se destaca La Candelaria (en el Centro) por ocupar el 
primer lugar, con una frecuencia de 809 delitos y contravenciones denunciadas, 
aportando un 1,20% al total de la ciudad (Instituto SER de Investigación, 
Municipio de Medellín, 2006). 
Se observa como el espacio público del Centro es identificado como uno de los 
lugares más inseguros y por ello debe enfatizarse en el tema de la seguridad, no 
sólo por los altos índices que desfavorecen la percepción de los ciudadanos, sino 
por constituir uno de los sitios de mayor representatividad en la ciudad y por las 
oportunidades económicas que ofrece. 
La seguridad es un tema fundamental en la idea de recuperar el Centro 
y devolver la confianza y tranquilidad a los ciudadanos que viven, 
trabajan y circulan por este (Alcaldía de Medellín, Gerencia del Centro, 
6 de junio de 2006). 
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Para ratificar esto, el Boletín Nº 10 de Papeles del Centro publicó un cuadro 
comparativo de delitos ocurridos en la comuna 10 entre enero y mayo de 2005 y 
2006, destacando la disminución de estos eventos, principalmente gracias al 
apoyo que la ciudadanía ha dado a las autoridades legítimas en el ejercicio de la 
vigilancia y el control.  
En la Tabla 3 se visualizan los datos de ocurrencia de delitos en la Comuna 10, la 
variación por año y el porcentaje de aumento y reducción y la disminución total. 
Tabla 3. Ocurrencia de delitos en la comuna 10. 
  
Fuente: Policía Nacional, citado en Alcaldía de Medellín; Gerencia del Centro Boletín Papeles del 
Centro, N° 10, 6 de junio de 2006. 
Esta Alcaldía concibe que la recuperación del espacio público trae consigo la 
recuperación de la seguridad, ejercida tanto desde la renovación espacial que 
utiliza espacios más amplios que permiten mayor visibilidad y control, como a 
través del incremento de la presencia de autoridades legales, no obstante, la 
administración comienza a incorporar nuevos términos desde el lenguaje que 
busca posicionar en la mentalidad y prácticas ciudadanas, ellos son 
corresponsabilidad, autorregulación y autocontrol, los cuales son indispensables 
en el ejercicio de control, ya que si cada persona es consciente de su papel como 
ciudadano puede dirigir sus comportamientos hacia una mejor y más sana 
convivencia y a su vez denunciar aquellos comportamientos desacordes con estos 
planteamientos deseados.  
Se tiene claro que si la ciudad es un espacio de “soledades compartidas” y, por 
tanto, el lugar del anonimato y la inseguridad; allí el temor crecerá y, lo que es 
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peor, el miedo se convertirá en principio urbanístico. Es decir, hay un miedo 
construido en la ciudad y también una ciudad construida por el miedo (Carrión, 
2007: 1). 
Por esta razón, las políticas urbanas han empezado a tomar en cuenta esta 
dimensión, desarrollando propuestas para regular la conducta social en el espacio 
público, o poniendo barreras físicas y simbólicas a la delincuencia, el crimen y las 
indisciplinas sociales, marcándose una mayor relación entre urbanismo y 
seguridad. 
Todas las estrategias que se han venido aplicando en la recuperación de la 
seguridad de los espacios públicos del Centro, especialmente en Carabobo, en 
general son bien recibidas por los ciudadanos, quienes con mayor tranquilidad 
transitan por sus calles. La peatonalización, espacios libres de obstáculos para la 
movilidad y la visibilidad y hasta la misma propuesta estética y limpia, ayudan en 
la percepción de la seguridad, sin embargo, es algo que debe ser analizado con 
mayor detenimiento, pues estas transformaciones que para el peatón 
desprevenido han significado grandes aciertos, para otros sectores de la 
población, quienes han sido objeto de mayor control, han significado en muchos 
casos, exclusión socio-espacial. 
A mediados de la década de los ochenta la Policía había sido virtualmente 
expulsada de muchos barrios y zonas de la ciudad, ahora lo que se argumenta es 
que la comunidad reclama su presencia y agradece su regreso. 
En el espacio público de Carabobo se combinan múltiples agentes, actores y 
prácticas que buscan preservar la seguridad y tranquilidad del sector. Hace 
presencia la Policía, que cubre la zona con Centros de Atención Inmediata – CAI- 
ubicados en puntos estratégicos, reforzados por algunos CAI móviles, además de 
la labor de patrullaje que realizan sus agentes y se mejoró la Estación de Policía 
Candelaria, ratificando la presencia del Estado. A su vez, la Unidad Permanente 
de Justicia le dio al norte y el Centro de Medellín un espacio para la justicia y los 
derechos humanos con atención oportuna y permanente.  
También hay una fuerte presencia de vigilancia privada más enfocada a 
garantizar la seguridad de edificios públicos, locales comerciales y entidades 
bancarias. Se suman además, Defensores del espacio público, Guías Ciudadanos, 
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Comités Locales de Gobierno, Consejos de Convivencia Ciudadana, Veedurías 
Ciudadanas, Policía Comunitaria, videovigilancia, alarmas comunitarias y otras 
estrategias ideadas por la Alcaldía como las Calles y Zonas Transparentes y 
Reguladas, Pactos Ciudadanos y Manual de Convivencia Ciudadana. Lo anterior 
permite evidenciar la inmensa red de control que funciona en torno a Carabobo, 
la cual se expone en el siguiente capítulo. 
Se comprueba la importancia que tiene la seguridad del Centro dentro de la 
agenda política, que no sólo involucra a mucho personal, sino que lo físico-
espacial, las estrategias pedagógicas y el ciudadano del común, se integran a 
esta red capilar de control que tiene variadas expresiones y modos de operar.  
El trabajo en torno a la seguridad ciudadana, también tiene unos fines políticos y 
económicos, por un lado, legitima las acciones del gobierno y de la fuerza pública 
que ha demostrado tener el monopolio legítimo de la fuerza y el territorio y es 
capaz de garantizar la tranquilidad a sus ciudadanos, y por otro lado, como lo 
expresa Carrión (2007), “La sensación de inseguridad aparece como una 
externalidad negativa para la inversión extranjera, el turismo y el desarrollo 
urbano. En este caso, revistas como América Economía al introducir la noción de 
riesgo han construido la percepción de inseguridad desde lo empresarial e 
internacional”. 
Las percepciones que parecieran estar adscritas al mundo de lo subjetivo y de los 
sentidos, en realidad tienen un poder mayor, pues este universo subjetivo tiene 
grandes repercusiones y se alimenta del imaginario colectivo, basado 
generalmente en el sentido común y fomentado por “las atmósferas de opinión”. 
Esta administración municipal ha demostrado ser muy consciente de ello, 
sumando esfuerzos en la construcción de sentidos, representaciones, 
percepciones e imaginarios, a través de la creación de atmósferas de opinión que 
se construyen institucionalmente con apoyo de medios de comunicación masiva, 
publicidad, Internet, entre otros, con imágenes y frases llamativas y de fácil 
recordación. 
Lo mediático cobra un gran peso durante esta administración en la búsqueda del 
cambio de percepción de la ciudad y del espacio público, comenzando por el 
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ambiente local y cotidiano y extendiéndolo a ámbitos nacionales e 
internacionales. 
Según Reyes (2007: 2), en la construcción de las percepciones también 
intervienen las “mediaciones culturales”, es decir espacios como el educativo y el 
familiar que permiten interpretar mensajes masivos y darle diferentes lecturas a 
los discursos sociales. En la sociedad también existen voces referenciales/ 
autorizadas muy fuertes que provienen de líderes o actores políticos y que dejan 
una marca muy fuerte en los estratos informales de comunicación de la vida 
cotidiana: un cúmulo de expertos, analistas y de líderes que de alguna manera 
han construido un discurso sobre la seguridad ciudadana, lo cual ha llevado a lo 
que él llama la “securitización” de la vida social en las ciudades. Todos estos 
elementos, se entrelazan de una manera compleja y permiten que se vayan 
construyendo distintas percepciones de seguridad en la colectividad.  
Los discursos y prácticas de control social se avalan y legitiman con el discurso 
de la seguridad. Todas las medidas que se tomen para este propósito, se 
consolidan desde la institucionalidad y la ciudadanía las aprueba. 
Una de las funciones otorgadas discursivamente al espacio público por esta 
Administración ha sido la seguridad y la convivencia, pero tácitamente se 
encuentra la competitividad de la ciudad que sin el elemento de la seguridad 
difícilmente se consigue. 
“Carabobo Zona Segura de Medellín”, gracias al servicio de CAI móvil, 
un esfuerzo conjunto entre la Alcaldía a través de Metroseguridad, la 
Gerencia del Centro y la Policía Nacional con el apoyo de los 
comerciantes. Esto se articula a la operación de los frentes de 
seguridad en cada cuadra y a las 16 alarmas comunitarias 
monitoreadas por Metroseguridad, que funciona a lo largo del Paseo 
Peatonal. Adicionalmente Carabobo está cubierto por cámaras de 
vigilancia que permiten a las autoridades aumentar el control en el 
sector, formándose todo un sistema o red que se une para este 
propósito, al que se denomina seguridad. 
Convertirse en zona segura no es tarea fácil para la administración municipal y 
policía, son muchos los esfuerzos que se realizan para transformar la imagen de 
Carabobo como ejemplo de convivencia. 
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4.2.2  Ciudad educadora: “Medellín la más educada” 
Una de las metáforas que ha tenido mayor peso en el discurso institucional en 
torno a la transformación del espacio público del Centro de Medellín, ha sido la 
ciudad educadora, representación de una nueva funcionalidad no sólo para el 
espacio público, sino para la ciudad misma. 
A propósito de la ciudad educadora, Sara González (2004) afirma que, durante 
varios años, los académicos han pensado la ciudad como el foco de todas las 
enfermedades sociales (delincuencia, prostitución, enfermedad mental, 
vandalismo, consumo de drogas, etc.), o como el escenario en el que se reflejan 
las consecuencias de las decisiones políticas, de las distintas fuerzas económicas 
y culturales, o de la violencia (desplazamiento forzoso). No obstante, la ciudad se 
ha estudiado recientemente como ambiente de aprendizaje para el ciudadano. El 
Movimiento de Ciudad Educadora32 (1990) por ejemplo, ha promovido la idea de 
que la ciudad en su totalidad puede organizarse para proveer oportunidades 
educativas: la ciudad puede planearse según esta perspectiva, como un lugar 
diseñado a propósito para el aprendizaje y el crecimiento personal del ciudadano. 
Así, las ciudades se constituyen en un recurso educativo, ya que en ella se 
encuentran las universidades, los museos, las escuelas, etc. 
Como agente educativo, la ciudad suministra diversas oportunidades para 
socializar y para la educación no formal, pues ofrece una amplia gama de 
información, desde señales informativas hasta monumentos históricos. Y como 
objeto educativo, la ciudad puede verse como un elemento importante en sí 
mismo para aprender de ella: su arquitectura, estructura e historia. Entonces, la 
ciudad puede pensarse como un medio para la educación, como un agente 
educativo y como un objeto de educación (Trilla, 1989, citado en González, 
2004). Para ello, los ciudadanos necesitan aprender cómo explorar y navegar 
dentro de la ciudad, cómo acceder a la información necesaria, cómo hacer uso 
del espacio público y cómo hacer uso de todos los recursos que ofrece, 
aumentando la comprensión sobre la ciudad y promoviendo la creación de 
                                          
32 El movimiento de Ciudades Educadoras se inició en 1990 en Barcelona, donde más de 60 ciudades 
adoptaron la Carta de Ciudades Educadoras como marco de actuación. En 1994, se formalizó como 
Asociación Internacional en Bolonia. 
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significados compartidos en los ciudadanos. Así pues, la ciudad educadora, 
orienta los usos del espacio público. 
Pablo Páramo y Mónica Cuervo (2006), en su investigación sobre la  Historia 
social situada en el espacio público de Bogotá, exploran algunos de los 
desarrollos teóricos sobre la ciudad como un lugar de aprendizaje: La imagen de 
la ciudad (Lynch, 1965); Where learning happens (Carr y Lynch, 1968); La città 
sostenible (Lorenzo, 1998); La cittá dei bambini (Tonucci, 1997); La cittá 
possibile (Gandinno y Manuetti, 1998); Ciudad educadora (Barcelona, 1990); La 
ciudad como espacio educativo (Noguera, Álvarez y Castro, 2000), Ciudad-
escuela-escuela-ciudad (Plan Sectorial de educación para Bogotá, 2004-2008) y 
La ciudad conquistada (Borja, 2004). Estos trabajos, cubren una serie de temas 
que van desde construir espacios públicos que contribuyan a los encuentros de 
las personas y la participación ciudadana, hasta la recuperación del ambiente 
como recurso pedagógico. 
Además afirman que el origen de una visión pedagógica de la ciudad no es nuevo 
en Colombia. Desde las primeras décadas del siglo XX, apareció el interés por 
educar a los habitantes de los nuevos ambientes urbanos en la adquisición de 
hábitos o espíritu cívico, dando origen a la noción de urbanidad. La estrategia 
involucraba publicaciones en distintos medios, la creación de instituciones 
educativas y la realización de obras públicas con propósitos educativos. 
En palabras de Carlos Noguera (2002: 31): 
Se trataba de despertar sectores populares y en algunos tradicionalistas 
y conservadores de las élites locales, un sentimiento de amor por la 
ciudad que debía reflejarse en la modificación, abandono y adquisición 
de nuevos comportamientos, hábitos y costumbres, es decir, se trató 
de la puesta en marcha de un proceso educativo por medio del cual se 
pretendió moldear al ciudadano moderno, como el nuevo habitante que 
requerían las transformaciones urbanas de comienzos del siglo. 
Por esta misma época en Medellín la Sociedad de Mejoras Públicas y el Concejo 
promovían el espíritu cívico, mediante la educación de la gente en el mundo de 
las buenas costumbres, necesarias para convertir a Medellín en una ciudad 
moderna. Propósito que ha cobrado mayor contundencia política y social en los 
últimos años, consolidándose en el eje articulador de la estrategia política 
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asumida por el gobierno local y que se hizo más notoria a partir de la 
administración municipal de Sergio Fajardo. 
En el año 2000, en su columna de opinión en el periódico local El Colombiano, 
Sergio Fajardo, antes de haber sido elegido como Alcalde de la ciudad, escribió: 
Tenemos que pasar de mirar la educación como uno de tantos 
programas en una administración, a ponerla en el centro de la 
construcción social y convertirla en columna vertebral de la política. 
Necesitamos descubrir y hacer explícitas las múltiples formas como la 
educación aparece en los aspectos fundamentales de nuestra vida en 
sociedad. Debemos salirnos del marco restringido de la educación, 
entendida como el proceso de asistir a un aula para aprender algo, y 
convertirla en verdadero motor de la actividad social […] Al proponer la 
educación como elemento central en la transformación de nuestra 
sociedad, sabremos en qué dirección vamos y, por lo tanto, la política 
misma se convertirá en actividad educadora, y a los políticos les 
corresponderá buena parte del liderazgo pedagógico de la sociedad. 
Ese fue precisamente el gran reto de Fajardo al asumir la Alcaldía, pasar de las 
ideas a las acciones y a través de la educación liderar la transformación. La 
respuesta: Medellín, la más educada, slogan bandera que acompañó campañas, 
proyectos y programas, presentes en su Plan de Desarrollo Medellín compromiso 
de toda la ciudadanía. Todo esto se complementó con la construcción de nuevas 
edificaciones asociadas al conocimiento y la cultura (Museos, Parques, Plazoletas, 
Bibliotecas), vinculadas a su vez con espacios públicos renovados, la vía 
peatonal, equipamientos y mobiliario urbano que forman parte de los programas 
de Urbanismo Social, definidos como el “cambio de piel” de Medellín, o como 
“aulas abiertas para la ciencia y la cultura”. La apuesta por el cambio de piel de 
la ciudad implica que donde antes hubo violencia, temor, desencuentro, hoy se 
encuentran los edificios más bellos, de la mejor calidad, para encontrarse 
alrededor de la ciencia, la cultura y la educación.  
La Alcaldía trabajó en torno a la recuperación de los espacios ciudadanos, 
principalmente en el Centro, donde el Paseo Peatonal Carabobo constituyó un 
paso en la recuperación de la actividad económica y cultural de la zona, 
facilitando el regreso de la gente, puesto que cada espacio público renovado se 
considera una oportunidad para la convivencia, luego de décadas de 
desencuentro a causa de la violencia. 
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En esta perspectiva, se pretende que Medellín tenga las mejores condiciones 
físicas en el espacio público y los equipamientos, pues éstos posibilitan la 
recuperación de los valores ciudadanos, el logro de condiciones óptimas para la 
socialización y capacitación, y el cultivo de actividades lúdicas, académicas, 
científicas, comerciales, etc. 
La ciudad es educadora cuando imprime esta intencionalidad en la forma como se 
presenta a sus ciudadanos, consciente que sus propuestas tienen consecuencias 
en actitudes y convivencias y generan nuevos valores, conocimientos y 
destrezas. Están implicados todos los ámbitos y conciernen a toda la ciudadanía. 
El reto y propósito es que Medellín se convierta en una ciudad educadora no sólo 
desde las aulas escolares sino desde las prácticas cotidianas. Por ello ahora se 
reconocen como vehículos y vínculos de educación no sólo las instituciones de 
educación formal, sino también las que representan un paso permanente y 
exigido para la ciudadanía en general como son las calles, canchas, bibliotecas, 
parques y todos los espacios que posibilitan diálogo, encuentro y convivencia 
ciudadana.  
En el 2005, el Alcalde se reunió con la Asociación Internacional de Ciudades 
Educadoras, de la cual Medellín es miembro al igual que otras 274 ciudades y 32 
países, quienes reconocen que la ciudad es educadora, en tanto que incluye y 
genera diversas formas de educación de la ciudadanía, convirtiéndose en un 
compromiso político de la administración municipal de la mano con la población 
civil. Así pues, el espacio público asume un papel protagónico por constituirse en 
el escenario donde se expresa el comportamiento ciudadano con respecto a la 
ciudad, a los otros y a lo público.  
Esta intencionalidad constituye un compromiso político que ha de asumir, en 
primer lugar, el gobierno municipal, como instancia política representativa de los 
ciudadanos, pero ha de ser necesariamente compartida con la sociedad civil. La 
ciudad educadora es un nuevo paradigma, que requiere de esta transversalidad y 
coordinación para dar sentido a las actuaciones que incorporan la educación 
como un proceso que se da a lo largo de toda la vida. 
Las autoridades locales han de propiciar, facilitar y articular la comunicación 
necesaria para el conocimiento mutuo de las diversas actuaciones que se llevan a 
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cabo y para establecer las consiguientes sinergias para la acción y para la 
reflexión, constituyendo plataformas conjuntas que posibiliten el desarrollo de los 
principios de la carta de Ciudades Educadoras. 
Según la Asociación Internacional de Ciudades Educadoras 
Toda la ciudad es fuente de educación. Educa a través de sus 
instituciones educativas tradicionales, de sus propuestas culturales, 
pero también a través de su planificación urbana, de sus políticas 
medioambientales, de sus medios de comunicación, de su tejido 
productivo y sus empresas, etc. Consciente del impacto educativo que 
comportan muchas de las actuaciones que en ella se desarrollan, la 
Ciudad Educadora adquiere el compromiso de fomentar, en sus 
políticas, la información comprensible para todos sus ciudadanos, la 
participación de éstos, la convivencia y el civismo, la salud, la 
sostenibilidad, etc. Políticas que, poco a poco, van transformando la 
ciudad en un lugar mejor para todos sus habitantes, más democrático, 
inclusivo y solidario. 
En esta medida, el espacio público ya no podrá definirse exclusivamente desde la 
perspectiva arquitectónica, sino que tendrá que incluir, en su definición, la 
función que cumple como escenario de actuación y formación ciudadanas donde 
los individuos aprenden reglas para relacionarse con los otros, en particular con 
extraños con la mediación del ambiente físico. 
El proyecto estratégico Medellín, la más educada contempla como espacios 
públicos para la educación o “nuevos símbolos” de la ciudad educadora en el eje 
Carabobo: la Biblioteca de EPM y la Plaza de La Luz (Figura 8), el Parque Explora 
(Figura 9), el Jardín Botánico, el Centro de Desarrollo Cultural Moravia (Figura 
10), los cuales se han venido articulando a otras instalaciones como el Parque de 
Los Deseos (Figura 11), el Planetario, La Plaza Botero, el Museo de Antioquia 







En la Plaza de Cisneros, 
hoy renombrada desde 
la municipalidad como 
Plaza de las Luces, se 
localiza uno de los más 
recientes hitos urbanos 
del Centro de la ciudad: 
La Biblioteca de EPM,  
presentada como el 
“Nuevo símbolo” de la 
ciudad educadora.  
Es uno de los sectores de mayor representatividad 
histórica, que ha simbolizado el comercio, cuando 
tuvo asiento la Plaza de mercado (entre 1900 y 
1950), el intercambio cultural, gracias a la 
localización del Ferrocarril (1914), la plaza pública, 
y por último, el deterioro socio-espacial, por la 
población, prácticas y conflictos que contuvo. 
 
Figura 8. Ficha Biblioteca EPM y Plaza de la Luz. 




Es un parque interactivo para la apropiación y la divulgación de la ciencia y la 
tecnología de 22 mil metros cuadrados de área interna y 15 mil de plazas 
públicas, con más de 300 experiencias interactivas y un acuario, que busca 
exaltar la creatividad y brindar la oportunidad de experimentar, de aprender 
divirtiéndose y de construir un conocimiento que posibilite el desarrollo, el 
bienestar y la dignidad. Estas son sus salas y atracciones: 




Genética, trama de la vida, 
adaptarse, circulación, 
soporte, control y sentidos,  
reproducción, micromundo, 
alimentación 
Ríos y tormentas, ríos y 
mares, valles y montañas, 
Medellín, arenas 
Imágenes, telecomunicaciones, 
control, sonidos, domótica, 
nuevas tecnologías. 
Películas y documentales 
Cinemática, fluidos, 
óptica y luz, ondas, 
fuerza y estática. 
Parque Explora 
Figura 9. Ficha Parque Explora. 





Diseñado por el reconocido arquitecto colombiano Rogelio Salmona, este edificio 
cultural hace parte del Nuevo Norte de Medellín. Con auditorio para 300 personas, 
30 cubículos privados e insonorizados para ensayos, tres aulas múltiples para 
reuniones, ensayos, capacitaciones o prácticas, el Centro Moravia se constituye en 
un nuevo espacio para la música, la cultura y el arte en Medellín, y contiene, 
adicionalmente, aulas de lenguas y formación personalizada, un ‘Punto común’ 
(centro de Internet), galerías para exposiciones, patios para actividades al aire 
libre, ludoteca y un Centro de Desarrollo Empresarial Zonal (Cedezo). 
Centro de Desarrollo Cultural Moravia 
Jardín Botánico 
Hace más de un siglo este lugar se llamó Baños del Edén y luego Bosque de la 
Independencia, por último en 1972 se convierte en el Jardín Botánico, fundación 
sin ánimo de lucro, que durante el 2005-2007 en el marco de los proyectos 
estratégicos de la Alcaldía, inicia un proceso de renovación: institucional 
museológica y arquitectónica y urbanística, con el propósito de integrarlo a los 
otros proyectos de la zona y consolidar un modelo de espacio público en el 
“nuevo norte” que ahora se reconoce como un espacio educador, recreativo, 
cultural y turístico. 
Su renovación contempla una mayor inversión en el área científica, de 
conservación, de educación, recreación y cultura ciudadana, así como en el área 
de mercadeo y eventos. 
Fuente: Tomada en campo Fuente: www.jbmed.org 
Figura 10.  Centro de Desarrollo Cultural Moravia y Jardín Botánico de 
Medellín. 




Parque de los Deseos 
Busca orientar a sus visitantes para que se familiaricen con la relación 
existente entre el universo y los Servicios Públicos, en un ambiente lúdico que 
logre despertar una vocación cultural con énfasis en la educación, el medio 
ambiente y la innovación. 
Combina pequeñas réplicas cósmicas de acuerdo con 
los servicios públicos para permitir que el ciudadano 
entienda cómo, a través del tiempo, el agua, la 
energía del fuego y los primitivos sistemas de 
comunicación fueron utilizados y transformados 
hasta los modernos Servicios Públicos Domiciliarios 
de nuestros días, que desde la Fundación Empresas 
Públicas de Medellín se invita a cuidar y valorar. 
Asoleamiento de Medellín: 
permite hacerse una idea 
del clima en la ciudad. 
Esfera Celeste: en la 
noche una red de fibra 
óptica imita las estrellas 
en su exacta ubicación, 
mientras unas líneas de 
luz las unen para formar 
las constelaciones 
Reloj solar: consiste en 
reflejar la luz del sol en 
unas superficies curvas 
donde se establece 
cualquier hora del día. 
Eclipse solar: escultura 
compacta con un orificio 
que representa al sol y un 
disco pendular invertido 
que crea la sensación de 
eclipse. 
Voces a distancia: Consiste en dos 
superficies parabólicas enfrentadas 
a cierta distancia, que se convierten 
en un concentrador, emisor y 





cardinales y la 
salida y puesta 
del sol en los 
solsticios y 
equinoccios. 
El mundo de los vientos: 
Representa una 
abstracción del mundo en 
el que se visualiza los 
trópicos de Cáncer y 
Capricornio, la línea del 
ecuador y algunos 
meridianos. 
Figura 11.  Ficha Parque de los Deseos. 





Es, sin duda, un nuevo referente de Medellín y uno de los principales atractivos 
de la ciudad para visitantes nacionales y extranjeros. En 7 mil metros cuadrados 
se exhibe de manera permanente y en el espacio público, una muestra 
representativa de la obra de quien es considerado uno de los más importantes 
artistas contemporáneos vivos del mundo. Son 23 esculturas monumentales 
realizadas por Fernando Botero, que sumadas al impacto urbanístico generado 
por este espacio, inaugurado en el año 2002, hacen que la Plaza Botero sea 
destino cultural, educativo y turístico por sí misma. 
“A partir de su renovación institucional iniciada en 1997 y de la formalización de 
una vieja y generosa promesa del maestro Fernando Botero, hemos desmitificado 
la idea tradicional de museo como sitio casi sagrado, reservado apenas para 
elegidos o iniciados. El Museo de Antioquia ha derribado las puertas, tanto las 
físicas como las del espíritu, y es así como además de apasionados por el arte, 
sus espacios se ven colmados diariamente por gentes del común, que no son 
otras que aquellas que nunca han tenido acceso a los recintos del arte o de la 
cultura” (Museo de Antioquia). 
Museo de Antioquia 
Fuente: Alcaldía de Medellín, 2004 
Figura 12.  Plaza Botero y Museo de Antioquia. 








Bosque de guadua 
Desde su creación en el año 2000, has sido un referente de la ciudad. Fue el primer 
espacio público temático propuesto, y por tanto ofrece diferentes escenarios donde la 
lúdica y el aprendizaje son puerta de acceso a la ciencia y tecnología recreadas por la 
relación con los Servicios Públicos y el cuidado del Medio Ambiente. 
Los espacios del parque se identifican con diferentes elementos Aire 
Bosque 
Plaza de eventos 
Pileta profunda 
Espejo de agua 
Terraza edificio - Museo 
Agua 
Mesas de madera 
Parque de los Pies Descalzos 
Museo Interactivo EPM 
La Fundación Empresas 
Públicas de Medellín, se 
encarga de la 
Administración de este 
espacio y de la realización 
de actividades y programas.  
En el 2006, se amplió la cobertura de este programa y se denominó: Una 
Aventura por mi Ciudad y mi Región, en conjunto con el Área Metropolitana, 
incluyendo así a los demás municipios del Valle de Aburrá. 
Se crea el programa 
Una Aventura por 
mi Ciudad, 
estrategia 




Laberinto y módulo de 
equilibrio 
Figura 13.  Parque de los Pies Descalzos. 




Claramente queda expresada la intencionalidad de estos nuevos espacios, los 
cuales traen desde su misma concepción la asignación de usos específicos, de 
usuarios acordes con éstos y su papel en la visión de ciudad. Aunque aquí se 
inscriben en la metáfora de la ciudad educadora, aportan elementos para la 
constitución de las metáforas de ciudad atractiva, turística, emprendedora y 
socialmente integrada, que veremos a continuación, las cuales finalmente se 
dirigen a consolidar a Medellín como una ciudad competitiva internacionalmente. 
La educación no escapa a este propósito, por el contrario, constituye un motor 
que hace que las personas sean más competitivas. La siguiente Figura ilustra la 
localización física de la Ciudad Educadora en un tramo del Paseo Peatonal 
Carabobo, conectado con otros hitos urbanísticos. 
 
Plaza de las 
Esculturas 
Plaza de la Luz 
Centro Administrativo 
Biblioteca EPM lglesia Veracruz Palacio Nacional Museo de Antioquia 
Palacio de la Cultura Ed. Vásquez y Carré 
Ciudad educadora 
Paseo Peatonal Carabobo 
Figura 14.  Localización física de la Ciudad Educadora. 
Fuente: Elaboración propia a partir de visitas de campo y www.medellin.gov.co 
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4.2.3 Ciudad atractiva: “En Medellín está pasando algo maravilloso 
descúbrelo” 
Se trata de una lógica surgida en el nuevo contexto de globalización, 
materializada en múltiples estrategias de revitalización de las ciudades 
(especialmente de las áreas desindustrializadas): estrategias de revaloración y 
estetización del espacio urbano, en particular de los espacios públicos. Medidas 
de protección del patrimonio cultural urbano y de saneamiento del medio 
ambiente, reconstrucción, reamoblamiento del espacio público, peatonalización 
de la ciudad, fortalecimiento de la ciudadanía, y en definitiva, redefinición de lo 
urbano a través de la creación y promoción de una nueva imagen de ciudad, una 
imagen más amable, seductora y atractiva.  
No es extraño, pues, que emerja con fuerza todo un discurso sobre el futuro de 
las ciudades, y que éstas, o al menos gran parte, empleen parte de sus energías 
en reinventarse. 
Sin embargo, algunos teóricos argumentan que las nuevas formas urbanas que 
de ella resultan son expresión de la cada vez mayor mercantilización o 
comercialización de la ciudad en el nuevo contexto de la globalización. Las 
ciudades necesitan venderse, e igual que cualquier otra mercancía, necesitan 
promocionarse en el mercado global con una cara amable y llamativa para atraer 
compradores, es decir, inversionistas (Jameson 1984; Harvey, 1989). Los 
autores de esta posición, son muy escépticos frente a la revitalización y 
estetización de las ciudades, y no creen que estas medidas logren humanizar la 
ciudad y contribuir a una mayor equidad.  
Desde el Plan de Desarrollo 1998-2000, esta metáfora de ciudad comienza a 
plantearse con más fuerza y se continúa concretando en las posteriores 
administraciones municipales. En esa administración las políticas que se diseñan 
en este campo tienen cuatro núcleos: 
• Atractividad para vivir, que significa mejor calidad de vida y del medio 
ambiente. 
• Atractividad para mantener las actividades económicas existentes y atraer 
otras nuevas con efecto multiplicador y de futuro. 
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• Atractividad por los usos de la ciudad: turismo, cultura, compras, 
negocios, convenciones, entre otros. 
• Atractividad mediante el estímulo a la realización de eventos y actos de 
gran fuerza simbólica, que sirvan para dar un nuevo posicionamiento a la ciudad 
o que sirvan de catalizadores para la concentración de inversiones o fortalecer la 
identidad y el patriotismo local (justas deportivas, eventos culturales, encuentros 
empresariales, entre otros). 
Las nuevas transformaciones urbanísticas que empiezan a emplazarse en 
Carabobo están marcadas por el signo de la espectacularidad, sobre todo durante 
la administración de Sergio Fajardo, se han ido instalando diferentes íconos que 
no sólo transforman la imagen del Centro histórico y tradicional, sino que 
representan un atractivo a partir de las diferentes metáforas. 
Se pretende la resignificación de Carabobo, a partir de estas nuevas cirugías 
urbanas, que parten de la valoración estética, pero que en realidad buscan una 
incidencia mayor, y esta incidencia está referida en términos de atractividad 
desde sus diferentes ámbitos. Estas nuevas ofertas son vendibles, van 
posicionando una marca de ciudad a nivel nacional e internacional y le permiten 
competir con otras ciudades. 
Se comprende que para el cambio de imagen de Carabobo como un nuevo 
espacio público de calidad, moderno, cosmopolita y embellecido, la 
administración municipal invierta en su diseño y construcción, así como su 
empeño por acompañar cada intervención de todo un universo iconográfico y 
semántico. 
El deseo de ganar atractivo y el temor a perderlo ha llevado a que este tipo de 
proyectos “monumento” se empiecen a reproducir en toda la ciudad, sin 
embargo, que tengan el efecto esperado, depende del grado de conectividad de 
la ciudad con el mundo exterior, es decir del marketing a nivel global. 
Los cuatro núcleos de atractividad mencionados se manifiestan en Carabobo, la 
pregunta que surge en torno a cada uno de ellos es ¿Qué se quiere atraer? La 
respuesta: principalmente inversionistas, turistas y consumidores, lo que 
evidencia la población a la que se está ofreciendo el espacio público planificado o 
la ciudad metafórica, acorde con la ciudad competitiva y constructora de ella. 
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Una de las prioridades en la transformación del espacio público del Centro de 
Medellín y más específicamente de Carabobo, con miras a hacerlo más atractivo, 
tiene que ver con el cambio de imagen. De la mano de cirugías estéticas, 
maquillaje y la interiorización de unas pautas de comportamiento, el espacio 
público se convierte en un producto vendible, en una mercancía más que 
comienza a exhibirse en el exterior a través de esta cara bonita de la ciudad que 
representa esta vía. 
Como en un reinado de belleza, las ciudades compiten por tener los mejores 
atributos que las caractericen y una imagen de marca, compitiendo por ser la 
más bonita, moderna, educada, etc. 
La imagen que se elija proyectar es una apuesta política muy fuerte y por ello no 
debe mirarse ingenuamente, pese a que la mayoría de ciudades se insertan en 
esta lógica, se presentan algunas diferencias a partir del reconocimiento de las 
deficiencias, problemáticas y potencialidades particulares. 
La imagen que Medellín está exhibiendo y vendiendo en el exterior para atraer 
eventos, negocios, inversionistas, turistas, es la de una ciudad que fue capaz de 
sobreponerse al miedo y la violencia, una ciudad donde ha sucedido el “milagro 
urbano”, metáfora con la que se explica el paso “del miedo a la esperanza”. Lo 
cual significa que ha hecho uso de la imagen negativa con la que figuró 
internacionalmente, para dar muestras de los cambios positivos y llamar la 
atención como modelo de ciudad que fue capaz de asumir grandes retos y 
sobreponerse a las crisis que la caracterizó. 
Esa imagen deteriorada de la ciudad se presenta como parte del pasado, en su 
lugar, se respiran aires de cambio en el presente y futuro, transformaciones que 
pueden verse, oírse, sentirse y palparse, y que han llegado a todos los sectores 
de la ciudad, especialmente aquellos más afectados por la violencia y por 
problemas socio-económicos, los cuales también son violentos. 
Al llevar grandes infraestructuras a las zonas más deprimidas, se pretendió no 
tanto visibilizar esa otra cara de Medellín poco conocida o desconocida hasta por 
sus propios habitantes, sino mostrar cuan incluyente era esta Alcaldía y 
presentárselo al mundo. Aquellos territorios del miedo, ahora eran anfitriones de 
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grandes personajes mundiales y comenzaban a dar de que hablar positivamente 
en los periódicos internacionales más reconocidos.  
Ejemplo de ello, es el artículo publicado el 15 de julio de 2007 en The New York 
Times, donde se exaltan las transformaciones vividas en Medellín durante la 
administración de Sergio Fajardo, titulado: “Medellín’s Nonconformist Mayor 
Turns Blight to Beauty”, que traduce: El inconforme alcalde de Medellín 
transformó la desgracia en belleza. 
La estrategia de atractividad ha sido muy mediática, pero también muy 
inteligente, por lograr darle la vuelta a la imagen de Medellín. Por ello en esta 
apuesta se han hecho grandes inversiones políticas y económicas. 
Muestra de ello, fue como a la prensa especializada en moda, construcción, 
alimentos o turismo, se sumaron periodistas económicos y políticos, grandes 
líderes del mundo y empresarios que se interesaron por nuestra transformación y 
vinieron a Medellín. Fruto de esto, han aparecido notas periodísticas en The New 
York times, The Washington Post, Newsweek, Business Week, El País, El Mundo, 
La Vanguardia, Televisión Española y la Cadena Ser de España, CNN, BBC, La 
Nación de Argentina, The Banker, fDi,  Veja, The Guardian, entre otros. Artículos 
que se interrogan por la transformación de Medellín (Alcaldía de Medellín, 2007). 
Como consecuencia de la visibilización internacional de los cambios positivos de 
Medellín, el alcalde Sergio Fajardo, recibió el premio Personalidad del Año para 
América Latina, 2007, otorgado por fDi, revista The Financial Times, por su labor 
para favorecer la atracción de inversión extranjera directa. 
En esta apuesta se combinan las diferentes metáforas, evidenciando que todas 
ellas se autoimplican y comparten muchos de los rasgos que las caracterizan y 
esto pude entenderse si se reflexiona en los retos que impone la globalización y 
el llamado que hace a las ciudades para que cada vez sean más competitivas y 
participen de ese juego mundial. 
Los eventos más importantes de la ciudad también comienzan a localizarse en 
diferentes puntos de Carabobo, dándole un nuevo valor y sentido al espacio 
público, ampliando su convocatoria a través de actividades acordes con las 
metáforas que representan, como veremos más adelante. 
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Por la importancia que adquiere esta metáfora en el discurso en torno a la 
renovación del espacio público de Carabobo, vale la pena tomar por separado dos 
metáforas de ciudad que la componen: la ciudad turística y la ciudad 
emprendedora, dos aspectos clave en su posicionamiento, que han tenido claras 
manifestaciones desde las políticas públicas y que espacialmente se pueden 
evidenciar. 
4.2.3.1 Ciudad turística: “El mundo en Medellín” 
Es uno de los enfoques o propósitos de la ciudad atractiva. 
El slogan: “El mundo en Medellín”, tiene que ver con uno de los objetivos de esta 
administración municipal que expresa: “decidimos traer el mundo a Medellín”, 
que implica, según sus propias argumentaciones, “contar nosotros mismos 
nuestra historia”. “Sabemos que nos conocieron por la violencia y el narcotráfico, 
pero nos van a reconocer por la transformación de la ciudad, por la forma como 
estamos resolviendo nuestros principales problemas. Antes, nuestra ciudad era 
igual a muerte, hoy, algo está pasando en Medellín. Y esta inquietud ha atraído 
amigos, curiosos y visitantes a nuestra ciudad”. 
El plan aplicado se desarrolló a través de una agenda internacional sustentada en 
dos estrategias: visitar países y ciudades clave para el posicionamiento 
internacional y traer el mundo a Medellín, en lo que podría llamarse un marketing 
de la ciudad. En esta agenda se presentó el modelo Medellín, la más educada, 
invitando al mundo a ser testigo de la transformación. 
Quienes visitaron la ciudad replicaron su percepción de “la nueva Medellín”, la 
que pasó del miedo a la esperanza. Los legitimadores internacionales, en las más 
diversas áreas, hicieron visible la nueva imagen, y los periodistas internacionales, 
por su parte, empezaron a visitarnos con curiosidad y a expresar que algo 
positivo estaba ocurriendo. 
Se hizo común el recorrido a las obras que hablaban del “cambio de piel” de 
Medellín, del Alcalde y otros funcionarios con personajes internacionales como se 





La Alcaldía reconoce a los negocios como énfasis del turismo, y en este sentido, 
las ferias, los recintos feriales y la infraestructura desempeñan un papel 
fundamental. 
En los diferentes escenarios de Carabobo, se han venido desarrollando diversos 
eventos desarrollados por la Alcaldía, tales como: Festival Internacional de 
Tango, Feria de las Flores, Fiesta del Libro y la Cultura y Feria de Navidad (por 
nombrar los de mayor dimensión). 
Así por ejemplo, por primera vez la Feria del Libro salió del recinto de ferias para 
convertirse en la Fiesta del Libro y la Cultura en el renovado Jardín Botánico de 
Medellín en 2007. La Feria de las Flores también se renovó al incorporarle nuevas 
propuestas como el Parque Cultural Nocturno con exposiciones musicales de 
Colombia y el mundo; el festival del humor Humorcity y el Festival de la Trova 
Ciudad de Medellín, que unió los diferentes festivales para tener un solo evento 
de carácter internacional. 
La realización de estos eventos contó con el nuevo componente que representa la 
participación de la empresa privada, que según la Alcaldía, se debió a la acogida 
de la cultura en los nuevos espacios, sumándose a la “fiesta ciudadana” con 
apoyo y patrocinio, lo cual ha ayudado a elevar el nivel de los espectáculos 
presentados en la calle y en los nuevos espacios públicos, creciendo en número e 
importancia. 
Condoleezza Rice, Secretaria de 
Estado de Estados Unidos, 
acompañada de Congresistas 
Demócratas, se reunió con el 
Presidente Álvaro Uribe para 
tratar temas del TLC, en enero de 
2008. 
Escritores internacionales, 
durante la Semana de la 
Lengua, caminaron por el 
Paseo Peatonal Carabobo, 
en marzo de 2007. 
Juan Carlos I, Rey de 
España. Aprobación nueva 
gramática de la lengua 
española, en marzo de 
2007. 
Figura 15. Personajes internacionales de visita en Medellín. 
Fuente: Alcaldía de Medellín, 2007; www.elcolombiano.com 
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Entre 2004 y 2007 se desarrollaron doce proyectos hoteleros, se conectó la 
ciudad con rutas aéreas con Caracas y Quito y en el 2007 con la nueva ruta a 
Madrid. Más de 60.000 turistas extranjeros ingresaron por el aeropuerto José 
María Córdova, entre 2004 y 2007. 
Acorde con la decisión tomada por el gobierno, de convertir a Medellín en un 
centro internacional de negocios, esparcimiento, ferias, convenciones y 
congresos, se han venido celebrando incontables eventos de todo tipo durante los 
últimos años, con la ventaja de poseer el centro internacional de convenciones 
más moderno y funcional del país. A más de decenas de eventos de negocios 
especializados cada año, como Colombiamoda o la Feria Internacional del Sector 
Eléctrico, entre muchísimos más, varios son también los eventos tradicionales 
populares de esparcimiento que distinguen a la ciudad y que además poseen 
actualmente proyección nacional e internacional. 
En muchos casos se trata de fiestas que nacieron del contexto artesanal, 
artístico, religioso y cultural de la ciudad, guardando una estrecha relación con la 
identidad del departamento de Antioquia y de la región paisa, que se han 
extendido por Colombia y el mundo. Otros eventos tienen relación con la 
evolución de la urbe, y expresan su conectividad actual con el mundo 
globalizado. Todo el año transcurren estos y muchos más eventos (Figura 16). 
4.2.3.2 Ciudad emprendedora: “Medellín: hacia la capital latinoamericana 
de la innovación y el emprendimiento” 
Esta metáfora hace referencia a la adopción de estrategias más propias de la 
empresa que de los poderes públicos, para tener éxito en una economía cada vez 
más global. En general, las nuevas funciones de la ciudad emprendedora son: la 
promoción y el marketing, las ayudas para atraer inversiones, la mejora de las 
ventajas competitivas de las ciudades, impulsar la creación de nuevos negocios 
desde dentro de la propia localidad y asistencia técnica a las empresas para 
hacerlas más competitivas. 
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Colombiatex: Después de 18 años, Colombiatex 
de las Américas se convirtió en uno de los 
principales eventos que Medellín le ofrece al 
mundo. Es una de las mayores ferias 
latinoamericanas (si no la mayor) de hilados, 
tejidos, ropa, muebles, maquinaria y textiles para 
la industria, así como de surtidos varios para el 
hogar. Acá se encuentra todo lo necesario para 
crear una colección de ropa. Tejidos de algodón, 
lana, mezclas, hebillas, botones, cierres, hilos, 
hilazas, blondas, entretelas, marquillas, 
etiquetas, cuellos, entre otros productos, así 
como los últimos desarrollos en maquinaria y 
servicios tecnológicos de la industria.  Enero. 
 
Exposición internacional de orquídeas, pájaros y 
flores: Una bellísima muestra de flores, donde se 
puede apreciar la belleza de orquídeas, claveles, 
geranios prímulas, violetas o cardos, y entre los 
que se cuentan ejemplares de los Alpes y el este 
de Europa, camelias, proteas, bromelias, 
anturios, gérberas, lirios asiáticos, azulinas, 
cartuchos, heliconias, rosas, callas (flores 
mexicanas), musaendas y corales, entre otras 
variedades. Además se exponen más de 300 
pájaros de diferentes especies.  Abril. 
 
Festival Internacional del tango “ciudad de 
Medellín”: Celebración anual popular, una 
expresión de la cultura tanguera que Medellín 
adoptó como propia. Este es un legado del bardo 
Carlos Gardel, quien murió en esta ciudad en un 
accidente de aviación en 1935. 
Dentro de las actividades del Festival se destaca 
La Tangovía, donde la gente se lanza a la calle 
masivamente para bailar, escuchar tango, 
milonga y, obviamente, divertirse a instancias de 
la cultura porteña. 
Este Festival Internacional reúne a intérpretes, 
bailarines, academias, expertos, coleccionistas y 
amantes del Tango en todo el mundo. Julio. 
 
Festival internacional de poesía: Congregación 
anual de poetas de casi todo el mundo, quienes 
entregan al público sus poemas y lecturas de una 
peculiar manera masiva en parques, auditorios, 
barrios populares y poblaciones cercanas a 
Medellín. Este evento ha sido galardonado con el 
Premio Nóbel Alternativo, antesala del Premio 
Nóbel de Paz, por la fundación Right Livelihood 
de Suecia, y su objetivo consiste en luchar por la 




Feria de las flores: Es la feria más importante de 
Medellín y Antioquia. Se celebra desde finales del 
mes de julio hasta principios del mes de agosto. 
Esta feria resalta las tradiciones antioqueñas y 
las proyecta al resto de Colombia y al mundo. 
La programación incluye cabalgata, una de las 
más famosas del mundo y Record Guiness, un 
vistoso desfile de carros clásicos y antiguos, la 
exposición de orquídeas en el Jardín Botánico, 
tablados populares, el evento de "Arrieros, Mulas 
y Fondas" donde varios representantes de todos 
los municipios de Antioquia muestran su 
gastronomía, música, productos y cordialidad. 
  
Desfile de silleteros: se realiza cada 7 de agosto, 
en él desfilan campesinos con silletas colgadas 
sobre la espalda con mensajes o figuras en 
relieve hechas con flores. 
Los campesinos participantes originalmente 
provienen de un corregimiento de Medellín 
llamado Santa Elena, ubicado al oriente de la 
ciudad cerca al Aeropuerto Internacional José 
María Córdova. En gran parte gracias a este 
colorido desfile, así como al esmerado trabajo del 
Jardín Botánico de la ciudad en cuanto a la 
colección y conservación de especies, es que la 
ciudad ha sido bautizada "Ciudad de las Flores". 
 
Festival anual de la trova: Se realiza cada año en 
el palacio de Exposiciones y Convenciones de 
Medellín, y hace honor a esta arraigada tradición 
musical regional que forma parte oficial del 
patrimonio cultural de la ciudad. Recoge toda la 
tradición del campo y de los pueblos, y exalta la 
trova antioqueña a través de un concurso donde 
el premio es hacer más y mejores trovas. 
 
Festival Humorcity: Se realiza en el Parque de los 
Deseos, en el marco de la Feria de las Flores, con 
diferentes invitados nacionales e internacionales. 
Humor City, es una marca exclusiva del Municipio 
de Medellín registrada ante la Superintendencia 
de Industria y Comercio como patrimonio cultural 
por ser uno de los eventos más importantes de la 





Fiesta del Libro y la Cultura: Uno de los 
certámenes culturales más importantes de 
Colombia, la Feria del Libro de Medellín se 
celebra con la participación de autores nacionales 
e internacionales y expositores de todos los 
géneros. Es auspiciada por la Alcaldía de Medellín 
y se celebra en el Jardín Botánico. 
 
Desfile de danzas, mitos y leyendas: La noche del 
7 de diciembre de cada año, el centro de la 
ciudad se engalana con el desfile que en medio 
de disfraces, cánticos y comparsas, evoca los 
mitos y leyendas montañeros más conocidos: la 
madre monte, el cura sin cabeza, la dama verde, 
el sombrerón, la llorona, la patasola y muchos 
más. Grupos folclóricos regionales interpretan y 
evocan estos mitos montañeros y recorren la 
ciudad al son de bandas musicales. 
  
Alumbrado navideño: luces y fantasía: Medellín 
se esmera por tener los mejores alumbrados 
navideños de Colombia y el mundo aprovechando 
su inmenso inventario de energía eléctrica, y su 
esfuerzo le ha sido recompensado. 
Antiguamente los alumbrados navideños se 
concentraban solo en la avenida La Playa de la 
ciudad, pero desde hace varios años se decidió 
encender las luces y diseños también sobre el río 
Medellín, cubriendo su cauce con decoraciones 
que van desde el histórico puente de Guayaquil 
hasta el puente de la calle San Juan. 
 
Figura 16. Eventos turísticos de Medellín 
Fuente: Elaboración propia a partir de www.medellin.gov.co 
El rol fundamental de la Administración Local en pro del desarrollo económico 
para la elevación de la productividad urbana, tiene que ver con la creación de 
externalidades que favorezcan la iniciativa privada y la realización de las 
actividades empresariales y la definición concertada del nuevo modelo de 
desarrollo económico de la ciudad. Tales externalidades hacen relación con 
acciones como el mantenimiento y mejoramiento de la infraestructura urbana, la 
provisión oportuna y eficiente de los servicios públicos, el desarrollo de un 
sistema educativo que responda a las necesidades del avance productivo, el 
mantenimiento de un clima de estabilidad que atraiga la inversión, el desarrollo 
de un sistema vial que integre otros proyectos de apoyo para el desplazamiento 
de mercancías, entre otros. 
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El ideal es, proyectar la ciudad como un centro metropolitano receptivo a nuevas 
actividades productivas y el fortalecimiento de otras actividades productivas y de 
servicios, con una magnífica oferta científica, comercial y cultural, como son por 
ejemplo las ya identificadas en los distintos estudios de competitividad que desde 
el año 1994 se vienen haciendo y han arrojado: energía eléctrica, 
telecomunicaciones, software, transporte y comercialización, recursos de capital, 
comercio al por menor, obras civiles y fortalecimiento de construcción de 
vivienda, confecciones y salud.  
La Administración de Sergio Fajardo reconoce que antes de 2004 Medellín había 
recorrido un camino importante en desarrollo económico y emprendimiento. 
Logró pasar de la industria a la innovación, generándose diferentes iniciativas, 
como fomento a clusters, realización de concursos para creación de empresas, 
capacitación en planes de negocios, fundación de la Incubadora de Empresas de 
Base Tecnológica de Antioquia, construcción de unidades de emprendimiento en 
diferentes universidades y el programa Medellín Emprende. También existían 
actividades alrededor del emprendimiento barrial e instituciones que llevaban 
servicios a microempresarios, establecidos generalmente en zonas de alta 
vulnerabilidad. Pero de ello critican que la mayoría de estos esfuerzos constituían 
propuestas individuales y aisladas, no necesariamente enfocados a responder a 
las demandas del mercado. 
Por esta razón durante la Administración Fajardo surge el concepto de Cultura E. 
Aunque en el Plan de Desarrollo de Medellín 2004-2007 se definió una línea 
exclusiva para creación y fortalecimiento empresarial, Cultura E nació como tal, 
sólo un tiempo después de iniciado este gobierno. La experiencia producto de 
actividades que duraron varios meses, centradas en múltiples exploraciones, 
análisis, discusiones, acuerdos e interrelaciones lideradas por el Departamento 
Administrativo de Planeación Municipal, la Secretaría de Desarrollo Social, y otros 
actores públicos y privados como proyectos afines y más adelante se vinculó la 
Secretaría de Educación. 
En la Línea 4 del Plan de Desarrollo Medellín, productiva, competitiva y 
solidaria, establecimos una clara identificación de vocaciones, fortalezas 
y potencialidades productivas de la región. Motivamos, orientamos y 
apoyamos a los emprendedores en su tarea de crear empresa: 
respaldamos el desarrollo y consolidación de unidades productivas y, 
aprovechando el conocimiento construido por diversas organizaciones, 
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desplegamos estrategias para el emprendimiento y el empresarismo en 
la ciudadanía en general con énfasis en los jóvenes (Alcaldía de 
Medellín, 2007: 97). 
¿Por qué Medellín? es un programa liderado por la Alcaldía de Medellín que tiene 
como objetivo conservar y atraer inversión local y extranjera a la ciudad, 
haciendo énfasis en los cluster estratégicos actuales y potenciales. 
Las principales oportunidades para invertir en Medellín se han identificado en los 
sectores de confección, construcción, energía y turismo de negocios. Sin 
embargo, las instituciones públicas y privadas continúan aunando esfuerzos para 
identificar sectores, puntos críticos y establecer alianzas potenciales en la ciudad. 
Empresas de la talla de Home Center, Carrefour y Parkdale ya creen en Medellín. 
Estas son las razones dadas por la Agencia de Cooperación e Inversión de 
Medellín y el Área Metropolitana para invertir en la ciudad: 
1. Porque se cuenta con el talento humano competitivo e innovador. La 
ciudad invierte el 40 por ciento del presupuesto municipal en educación. 
2. Porque se cuenta con una economía sólida que representa el ocho 
por ciento del Producto Interno Bruto (PIB) de Colombia; además, de 
una importante estabilidad política para favorecer sus inversiones. 
3. Porque la ciudad trabaja para consolidar cluster estratégicos. Esto 
incluye un portafolio para el inversionista con las herramientas y la 
información necesaria para invertir en estos sectores. 
4. Porque se tiene una estructura empresarial fuerte. 
5. Porque desde Medellín puede atenderse un mercado en crecimiento 
de 44 millones de clientes comerciales actuales o en proceso, y a más 
de mil millones de consumidores.  
6. Porque Medellín es una ciudad transparente. 
7. Porque se ofrecen costos competitivos para el asentamiento 
inversionista. 
8. Porque en Medellín la vida recuperó su valor.  
9. Porque en el último año a Medellín llegaron nueve nuevos grandes 
inversionistas. Hoy la ciudad acompaña a más de 70 potenciales 
inversores; además, trabaja con las 101 empresas con capital 
extranjero asentadas en la región.  
10. Porque se cuenta con la Agencia de Cooperación e Inversión, 
encargada de liderar el proceso de internacionalización de la ciudad y 
de acompañar al inversionista asentado y potencial y al cooperante en 
todo momento (www.acimedellin.org/cms/). 
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Las relaciones con la comunidad internacional se hicieron desde esta perspectiva: 
la invitación a ser aliados de Medellín. Gracias a esto, esta administración explica 
que los empresarios del mundo miraron de nuevo a Medellín “por su talento 
humano capaz, pujante y creativo; por la transparencia de su Administración 
Municipal y la eficiencia en el manejo de los recursos públicos; por sus costos 
competitivos, y por la tranquilidad que empezamos a vivir”. 
Dentro de la estrategia de cooperación con los aliados, se promovió la ciudad 
como destino de la inversión extranjera, por fortalezas reconocidas como el 
talento humano competitivo, la calidad y cobertura de los servicios públicos, la 
tradición y solidez empresarial, los costos competitivos y los clusters estratégicos 
(confección, construcción, energía y turismo de negocios).  
En poco más de un año, nueve inversiones nuevas decidieron estar en Medellín, 
con la generación de 1.200 empleos directos y US$80 millones. Y entre 2003 y 
2007 pasamos del puesto 38 al 25 en las mejores ciudades para hacer negocios 
en Latinoamérica, según la revista América Economía. 
Las ferias fueron una estrategia poderosa en la labor de inversión y visibilización. 
Se trabajó con los gremios, los clusters y otras instituciones para fortalecer el 
calendario ferial. Pasamos de tres a catorce ferias internacionales, vitrinas para 
los sectores económicos más relevantes y para los negocios, que se 
incrementaron de US$70 millones por año a más de US$300 millones. 
Se establecieron criterios claros de respaldo a aquellos certámenes 
internacionales que promueven los clusters estratégicos, pues así, las ferias 
realmente suman al propósito de tener un tejido empresarial cada vez más 
fortalecido. 
Para cada certamen se invitó a grupos internacionales, de expertos o de prensa, 
así solo por ferias en cuatro años, Medellín recibió 400 periodistas internacionales 
y free press en los más importantes medios del mundo. 
Se destacan dos nuevas ferias creadas en asocio con la Cámara de Comercio de 
Medellín para Antioquia, y con los sectores económico y académico: FISE (Feria 
Internacional del Sector Eléctrico) y Medemed (Feria Internacional de la Salud). 
Además, por tres años consecutivos Medellín fue sede de la Macrorrueda 
Latinoamericana de Negocios, la más representativa de las que organiza 
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Proexport, respaldando con ello la imagen de gran escenario para el 
emprendimiento y la innovación, cuyo icono urbanístico es el Centro 




Dentro de toda esta metáfora de la ciudad emprendedora, el Centro también 
ocupa un lugar destacado. Para la Alcaldía de Medellín “el Centro es competitivo y 
emprendedor”  en tanto constituye: 
Una de las zonas más importantes y representativas de la actividad 
económica de la Ciudad. En este se llevan a cabo actividades que 
agrupan diversos sectores como industria, comercio y servicios. Los dos 
últimos con mayor crecimiento en los últimos años. 
Las condiciones del territorio, el alto volumen de personas que circulan 
por el Centro (1’000.000 de transeúntes, 110.000 residentes, 300.000 
trabajadores y 70.000 estudiantes), hacen de este un escenario 
llamativo para la implementación de estrategias y acciones para el 
desarrollo económico (Alcaldía de Medellín; Gerencia del Centro, julio 
de 2006). 
La administración municipal ve en este sector un importante escenario para 
incentivar el emprendimiento y la competitividad de la ciudad y por ello 
desarrolla programas encaminados a alcanzar estos objetivos. Ellos son:  
Cultura E (cultura empresarial), basado en los instrumentos de: Concurso Planes 
de Negocio, concurso Capital Semilla, Red de Microcrédito, Semilleros E, 
Macrorrueda Latinoamericana de 
Negocios en Plaza Mayor. 
Plaza Mayor Centro Internacional de 
Convenciones: icono del Centro 
Internacional y de negocios y de la ciudad 
emprendedora. 
Figura 17. Plaza Mayor Icono del Centro Internacional y de Negocios. 
Fuente: Alcaldía de Medellín, 2007 
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Empresarismo Social y Parque E (ubicado en el Centro, el Parque del 
Emprendimiento será el espacio para la incubación de iniciativas, de alta y 
mediana tecnología, para la creación de oportunidades de negocio. Este será el 
escenario ideal para el desarrollo de propuestas de competitividad para el Centro 
de Medellín). 
Formación para el trabajo, basado en los instrumentos de: Jóvenes con Futuro y 
Formación y recalificación de adultos mayores de 29 años. 
Fortalecimiento Empresarial: Medellín mi Empresa, basado en los instrumentos 
de: Plan Padrinos, Desarrollo de Proveedores y Acceso a Mercados. 
Muchas de estas alternativas pueden implementarse en el Centro. 
Tanto residentes como visitantes pueden aprovecharlas para la creación 
de nuevos negocios. 
Para el crecimiento económico del Centro las oportunidades y 
herramientas están disponibles. Llegó el momento de ponernos 
creativos y pensar en las oportunidades que brinda el Centro y cómo 
podemos potenciarlas para que su desarrollo sea constante. De esta 
manera la tarea de hacer del Centro un espacio competitivo y 
emprendedor se vuelve un acto de corresponsabilidad entre la 
administración y la ciudadanía. Por un lado se propician y patrocinan las 
buenas ideas y por el otro se construyen y ejecutan (Alcaldía de 
Medellín; Gerencia del Centro, julio de 2006). 
Estos programas y sus instrumentos se presentan como oportunidades de 
negocio para los ciudadanos, según el perfil e intereses, y a su vez son pensados 
como contribución al desarrollo y crecimiento económico de Medellín.  
Otro de los iconos creados por esta metáfora de ciudad y para reproducirla, es el 
Parque E, ubicado en cercanías a la Universidad de Antioquia, lugar desde el cual 







4.2.4  Ciudad Socialmente integrada: “Medellín incluyente” 
Esta administración argumenta que sus retos se concentraron en la creación de 
oportunidades para todos y todas con especial énfasis en aquellas poblaciones 
más vulnerables, que requerían atención prioritaria para hacer de Medellín una 
ciudad incluyente. 
En 2004, 18,9% de las familias de la ciudad percibían menos de un 
salario mínimo, 16 de cada 100 personas tenían sus necesidades 
básicas insatisfechas, y 41,85% de los menores escolares entre cinco y 
catorce años de los estratos 1,2 y 3 presentaban desnutrición escolar, y 
38,74%, crónica. 
Parque E es una iniciativa de la Alcaldía de Medellín y la Universidad de Antioquia 
para fortalecer la cultura emprendedora y acompañar la creación de empresas de 
alto valor agregado, como complemento de los servicios de los Centros de 
Desarrollo Empresarial Cedezo. Actualmente trabaja con las universidades UPB, 
CEIPA, EAFIT, Nacional y San Buenaventura. Durante esta administración 
sensibilizó a casi 19.000 personas, incubó 31 empresas, preincubó 125 y apoyó 
el fortalecimiento de 18. 
Parque E 
“El Parque se convirtió en el símbolo 
urbano de la cultura del emprendimiento 
por ser un edificio atractivo y funcional; y 
tercero, lo creamos con el fin de ofrecer 
una sede a todos los jóvenes 
universitarios de Medellín para que 
puedan gestar nuevas empresas de alto 
valor agregado”. 
El alcalde Sergio Fajardo en su 
recorrido por Parque E. Reunido 
con los emprendedores, el 
personal del Parque y foráneos en 
su primer aniversario. 
Figura 18.  Ficha Parque E 




Hablamos entonces de una sociedad profundamente excluyente y 
desigual que tenía que ser intervenida a partir de una propuesta social 
en la que más que entregar simplemente subsidios o apoyos puntuales, 
articuláramos diversas iniciativas para atender necesidades básicas 
desde la integralidad y al mismo tiempo generáramos oportunidades de 
desarrollo (Alcaldía de Medellín, 2007: 134) 
Bajo la premisa “la unión hace la fuerza”, buscando esa integralidad a la que 
hacían mención, pero desde la atención, se agrupó el trabajo de diversas 
Secretarías, institutos y programas, entre los cuales estaban Bienestar Social, 
Desarrollo Social, Salud, Simpad, Inder y Vivienda, que diseñaron programas de 
alto impacto, buscando mejorar la calidad de vida de las personas a través de la 
atención de las necesidades urgentes, cubriéndolas de tal manera que se trazara 
una ruta para el desarrollo. 
El espacio público también cumple un papel importante en el desarrollo de esta 
metáfora de ciudad. Su renovación se justifica por haber significado durante 
muchos años un espacio de exclusión y que ahora era pensado como un espacio 
que se ofrece a todos los ciudadanos, especialmente a los sectores que más han 
adolecido de espacios públicos de calidad e inclusión. 
Durante muchos años en Medellín construimos rejas que nos separaron. 
Paredes invisibles que dividieron la ciudad, convirtiéndola en 
fragmentos, en pequeños guetos en los que solo nos relacionábamos 
con aquellos parecidos a nosotros, solo conocíamos espacios reducidos, 
porque la violencia, el miedo la desconfianza, nos impidieron movernos 
libremente. 
Necesitábamos entonces una concepción que atendiera nuestros dos 
problemas fundamentales: la violencia y las desigualdades sociales. Por 
eso, para nosotros el espacio público se convierte en un escenario 
maravilloso que posibilita el encuentro, mirarnos a los ojos, reconocer 
nuestra ciudad, nuestros vecinos, pero también aquellos barrios 
desconocidos y, hasta ahora, olvidados. En Medellín un espacio público 
para educación, recreación o cultura es diferente al de cualquier otro 
lugar del mundo (Alcaldía de Medellín, 2007: 148). 
Principalmente por medio de lo que se llamó Urbanismo Social, la gran metáfora 
dentro de esta metáfora, se propone la renovación de espacios públicos con 
carácter incluyente, y esta inclusión social se pensó a partir de la intervención de 
sectores marginados con obras de gran impacto ubicadas en los lugares con 
menores índices de calidad de vida. La apuesta política fue “construir lo mejor 
para los más humildes”. 
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En el espacio público del Centro de la ciudad, también objeto de grandes 
transformaciones que tienen implicaciones en toda la ciudad y el área 
metropolitana, se argumenta que tener nuevos edificios, parques y paseos 
peatonales modernos y hermosos es enviar un mensaje de inclusión social que 
provocará cuidarse y mantenerse, producirá orgullo e impulsará la 
transformación social. Todos ellos convierten el Centro en un centro cultural en el 
corazón de Medellín, construidos para que sus ciudadanos se encuentren, 
reconozcan, compartan, aprendan, amen, sientan y vivan su ciudad. 
La ciudad se reescribe a partir de la construcción de nuevos símbolos que se 
proponen como los nuevos referentes para la convivencia. 
En un artículo publicado en la primera edición del periódico Centro Adentro, en 
octubre de 2006, Alejandro Echeverri, Director de Proyectos Urbanos Estratégicos 
y Jorge Melguizo, Gerente del Centro para esa época y actual Secretario de 
Cultura Ciudadana de la actual Administración Municipal, destacan la necesidad 
de recuperar espacio público para el peatón en el Centro de Medellín. 
Los proyectos urbanos de esta Alcaldía buscan recuperar el espacio 
público para los caminantes del Centro, para que las calles y andenes 
sean una invitación a nuevas comunidades a vivir y habitar el Centro. 
Mejorar las condiciones del espacio público, el transporte y la calidad de 
vida en ellas, producirá una valorización de los suelos que atraviesa, 
propiciando nuevos usos y actividades. Buscamos que Medellín se 
reconozca, se recuerde, como lo hacen las grandes ciudades del 
mundo, por sus calles emblemáticas. Las calles definen una ciudad. 
Principalmente llaman la atención sobre la importancia de recuperar la calidad 
espacial, de una mejor movilidad, de la prevalencia del peatón sobre el vehículo 
en algunas zonas del centro y el mejoramiento ambiental y paisajístico que esto 
traería. Esto redundará en la valorización del suelo y en la instalación de nuevas 
actividades que inviten a nuevas formas de ocupar el espacio público.  
Los propósitos de los proyectos especiales a realizar en algunas de las calles 
principales son: recuperación total de vías para el peatón, “humanización” de 
calles duras para las personas, la “reurbanización” de las estructuras físicas y la 
organización de los sistemas de transporte públicos y privados de las mismas. 
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Según la Encuesta de Cultura Ciudadana realizada en el 2005, la calle y los 
andenes son para la gente el principal espacio público de la ciudad. Por esta 
razón, para la Administración Municipal:  
La calle debe seguir siendo asumida como un espacio para la 
interlocución, para el conocimiento y reconocimiento, para el encuentro, 
para la construcción de propuestas y sentidos. Las mejoras en el 
espacio público significan, también, una revalorización de los lugares de 
encuentro e interacción ciudadana (Echeverri, Melguizo, 2006: 9). 
4.2.5 Localización de las metáforas de ciudad: “Conectar la ciudad” 
La localización física de las metáforas de ciudad representa o simboliza un nuevo 
tipo de funcionalización del espacio, es otra forma de asignación de usos del 
suelo a partir de la implantación de nuevos símbolos y significados otorgados 
desde el discurso de la municipalidad, los cuales apuntan a intencionalidades 
específicas. 
En el mes de octubre de 2005 el Alcalde Sergio Fajardo, escribió un artículo en la 
edición Nº 1 del Periódico institucional Centro Adentro, cuyo título era: “El Paseo 
de Carabobo, un proyecto de ciudad”. El título mismo, refleja la intencionalidad 
que tiene el proyecto del Paseo Urbano de Carabobo, el cual más que ser la 
simple renovación de un espacio público se convierte en todo un proyecto de 
ciudad, por lo tanto su repercusión es mucho mayor al insertarse en la visión que 
se tiene de Medellín, a la imagen que se desea proyectar de esta o a su ideal. 
Carabobo es visto como eje articulador de dinámicas socio-espaciales. Espacio 
para la el disfrute ciudadano, a partir de su transformación y ordenación espacial, 
buscando que las intervenciones físicas sean detonantes de nuevas formas de 
usar el espacio y posicionen a Medellín como ciudad incluyente y competitiva, lo 
cual genera contradicciones, puesto que la competencia es de por sí es 
excluyente. 
Se menciona la necesidad de incorporar programas de desarrollo que apoyen 
estas intervenciones con miras a superar las problemáticas sociales presentes en 
el territorio, destacando como política de este gobierno la ejecución de proyectos 
en zonas donde la crisis social ha tenido fuertes manifestaciones, a esto ha 
apuntado el llamado “urbanismo social”, del que se señala el interés de pensar la 
ciudad desde la ética y no desde la estética como se hacía en el pasado. 
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Pero para que las intervenciones físicas desaten otros proyectos  
propios de una Medellín amable para la convivencia, equitativa e 
incluyente en lo social y pujante y competitiva en lo económico, deben 
articularse a proyectos de ciudad y a programas de desarrollo que estén 
orientados a superar los problemas que atravesamos actualmente. La 
ciudad tiene muchos ejemplos en los que sobre unas obras de 
excelentes especificaciones técnicas se han instalado las 
manifestaciones más crudas de la crisis social. Estas evidencias son las 
que permiten hablar de una ciudad que en el pasado se pensó más 
desde la estética que desde la ética (Fajardo, 2006: 3). 
De las intervenciones físicas se espera una respuesta social, un cambio de 
mentalidad por parte de los ciudadanos en cuanto a los usos y comportamientos 
y un cambio de la imagen internacional de la ciudad que la haga lucir más 
atractiva y turística. 
En el Paseo de Carabobo consideramos los aspectos técnicos como una 
oportunidad para generar respuestas urbanas y sociales relacionadas 
con los grandes propósitos y proyectos que hoy ponen a Medellín como 
un referente nacional y que atrae cada día más la atención de 
observadores internacionales. 
La peatonalización total de los 887 metros de Carabobo entre la Calle 
San Juan y la Avenida De Greiff es la primera gran obra de este nuevo 
paseo urbano y tiene como escenario al tradicional sector de Guayaquil, 
que es una de las zonas de la ciudad y en ello la peatonalización jugará 
un papel fundamental. 
Se hace mención a la renovación espacial aplicada a un espacio tradicional de la 
ciudad, el sector de Guayaquil, donde se pretende tener una visión renovada de 
lo antiguo y de la historia misma de la ciudad. En un sector que puede contar la 
historia de la ciudad se busca cambiar la historia  de la ciudad.  
El extremo norte del Paseo Urbano de Carabobo se ubica en las metáforas de 
ciudad educativa, cultural y recreativa, dentro de esta zona el Parque Explora 
representa la metáfora de la ciudad científica y tecnológica, el Jardín Botánico la 
metáfora de la ciudad educadora, recreativa y ambientalmente sostenible, el 
Parque Norte la ciudad recreativa, la Casa de la Música en el Parque de los 
Deseos la ciudad cultural, todos ellos ubicados dentro de una oferta de calidad 
con proyección a toda la ciudad. 
Continuando en dirección norte-sur, Carabobo es presentada como conectora de 




Más adelante, la Plaza de las Esculturas de Botero es nombrada como un punto 
de alta significación de la ciudad, ubicado dentro de la metáfora de la ciudad 
cultural y educadora por concentrar además el Museo de Antioquia, el Palacio de 
la Cultura y la Iglesia de la Veracruz, patrimonio arquitectónico de la ciudad. Este 
sector se considera un referente obligado para quienes visitan a Medellín, es 
decir, enmarcándose también dentro de la metáfora de ciudad turística y 
competitiva. 
Continuando con el recorrido hacia el sur se destaca el comercio tradicional y dos 
edificaciones que han sido restauradas y que hoy son sedes institucionales 
ubicadas en un espacio renovado, la Plaza de Cisneros que posiciona una vez 
más la metáfora de la ciudad educadora con la Biblioteca de Empresas Públicas 
de Medellín, todo ello como antesala al Centro Administrativo. 
Finalmente se hace referencia a Carabobo como dinamizador de actividades 
económicas, sociales e institucionales, donde la animación urbana es clave en el 
proceso de apropiación y expresión de la ciudadanía en el espacio público, 
enfatizando en la necesidad de hacer un control sobre los usos indebidos que 
garantice la sostenibilidad de este proyecto de ciudad a largo plazo. 
Poner el Paseo de Carabobo en la perspectiva de estas dinámicas 
sociales, económicas e institucionales como oportunidades para que la 
ciudadanía ocupe estos espacios públicos de manera permanente, 
requiere de esfuerzos sostenidos  mediante la animación urbana (con 
actividades en las que se exprese la ciudadanía) y el control sobre los 
usos indebidos, como parte del proyecto de ciudad para el largo plazo y 
para continuar haciendo de Medellín una ciudad donde los resultados 
sociales son el principal norte. Es decir, una ciudad no sólo estética sino 
también, y fundamentalmente ética (Fajardo, 2006: 3). 
La ética en la producción de ciudad para esta administración va de la mano con el 
urbanismo social, es decir, a partir de estas nuevas intervenciones la alcaldía 
expresa que desea obtener resultados sociales más que físicos y estéticos. 
En este mismo sentido, el Gerente del Centro y del Director de Proyectos 
Urbanos resaltan que las decisiones de esta Alcaldía sobre parques, plazas, 
bibliotecas, vías y andenes que apuntan a mejorar la movilidad y estancia 
peatonal, no son decisiones sólo técnicas: son, fundamentalmente, decisiones 
políticas pues apuntan a la construcción de un modelo diferente de ciudad.  
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Se reconoce el papel protagónico que tiene el espacio público en la construcción 
del nuevo modelo de ciudad propuesto, pero las solas transformaciones físicas no 
son suficientes para la consolidación de dicho modelo, se requiere un cambio de 
mentalidad, de comportamiento, de imaginario, de significado y la administración 
municipal enfoca sus programas  y sus profesionales hacia esta meta.  
El Espacio Público, como política pública, busca un importante cambio en las 
percepciones, los comportamientos y las relaciones entre la ciudadanía, para 
lograr la valoración y el respeto por lo público como fundamento de una ética 
ciudadana y como pilar para lograr una mayor apropiación de la ciudad por parte 
de toda la comunidad (Echeverri, Melguizo, 2006: 9). 
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Capítulo 5.  ESTRATEGIAS Y PRÁCTICAS DE CONTROL SOCIAL 
EN EL ESPACIO PÚBLICO DEL CENTRO DE MEDELLÍN.  Caso 
Carabobo  
Este capítulo expone los hallazgos encontrados a partir de la revisión y análisis 
documental de textos producidos por la Administración de Sergio Fajardo, tales 
como: Boletín Papeles del Centro, Boletín virtual Portal informativo Alcaldía de 
Medellín, los periódicos: Centro Adentro, Compromiso (Gerencia del Centro), 
Compromiso (Alcaldía) y Campañas institucionales (educativas y publicitarias), 
además del Manual de Convivencia Ciudadana, el Pacto Ciudadano Carabobo, la 
Página Web de la Subsecretaría Defensoría de Espacio Público y la Alcaldía, entre 
otros, identificando en ellos las estrategias y prácticas que han acompañado el 
quehacer político en torno a la renovación de Carabobo, durante este gobierno.  
La estrategia responde a la pregunta sobre qué debe hacerse en una 
determinada situación. Establecer un plan de acción propio, interpretar al 
contrario y tener una orientación del curso que pueden tomar los acontecimientos 
en el futuro son los principales elementos que forman parte de ella. 
Establecer una "estrategia" de control social en el espacio público de Carabobo 
implica conocer de antemano las distintas formas en las que se va a dirimir un 
conflicto y de qué forma enfrentarlo conociendo las metas que se desean 
alcanzar. Puede verse entonces como un plan que debería permitir la mejor 
distribución de los recursos y medios disponibles a efectos de poder obtener 
aquellos objetivos deseados. 
Pero la estrategia por sí misma sólo esboza el plan, por ello requiere concretarse 
y en este caso lo hace a través de prácticas de control que responden a la 
pregunta sobre cómo llevar a cabo planes e ideas. Estas prácticas constituyen, 
los movimientos, maniobras, combinaciones o recursos para conseguir los 
objetivos y poner en orden las cosas. 
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En este ámbito, las prácticas de control que se empleen son la forma de alcanzar 
un objetivo establecido previamente por la estrategia de control y describen 
acciones específicas realizadas en lugares concretos. 
La relación entre los dos conceptos es fundamental. No es posible aplicarlos en 
forma independiente. Sin estas prácticas de control la estrategia nunca podría 
concretarse, ya que no se encontraría el camino para coronar con éxito los planes 
que se diseñen. Sin estrategia ni lineamientos generales, las prácticas de control 
no tendrían objetivos claros y su aplicación sería errónea. 
5.1 LA ESTRATEGIA DE CONTROL SOCIAL 
La estrategia de control social empleada durante el gobierno de Sergio Fajardo, 
ha sido identificada en el Enfoque presentado por la Secretaría de Gobierno en un 
informe sobre su primer año de gestión, el cual se muestra en la siguiente 
Figura: 
 
Figura 19.  Enfoque de trabajo de la Secretaría de Gobierno. 
Fuente: Alcaldía de Medellín, Secretaría de Gobierno, 2005. 
Las dos líneas (cultura y control) permiten interpretar desde dónde se estructura 
el discurso y el modo en que opera el control social en el espacio público. El 
enfoque es la manera como se dirige la atención o el interés hacia un asunto o 
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problema desde unos supuestos previos, para tratar de resolverlo 
acertadamente, por ello puede interpretarse como la estrategia asumida por la 
Alcaldía. En este caso, los problemas identificados son: la ilegitimidad, la 
ilegalidad, la violencia y la inseguridad y a su vez son los objetivos hacia los 
cuales se dirige la acción. 
Si bien los dos fundamentos son cultura y control, estos pueden explicarse como 
el control blando u opaco y control duro o transparente, respectivamente, puesto 
que ambos trabajan de la mano en la recuperación y mantenimiento del orden y 
se autoimplican, buscando controlar mente y cuerpo. 
Por el lado de la cultura, su sustento ideológico y discursivo lo constituye la 
cultura ciudadana, afianzada mediante mecanismos de participación ciudadana, 
concebidos desde la misma Administración Municipal que ha venido creando 
espacios, instancias y figuras retóricas que la promueven, y que principalmente 
han estado marcadas por principios morales que reivindican el “deber ser” 
ciudadano: la corresponsabilidad, el autocontrol y la autorregulación, todos ellos 
constituyen un neolenguaje que comienza a tomar mucha fuerza. 
La participación ciudadana se transforma en eufemismo, ya que pierde su 
contenido político y se sitúa en una estrategia para legitimar los discursos y 
acciones gubernamentales. Así pues, participación es igual a corresponsabilidad, 
lo que significa que como ciudadanos tenemos el deber de ayudar a las 
autoridades legales a dirimir los conflictos sociales, a mitigar las indisciplinas 
sociales, a mantener el orden, a transformar la imagen de la ciudad, a reconocer 
y buscar salida a las problemáticas, a preservar la seguridad y la tranquilidad de 
todos los ciudadanos y a colaborar en la tarea de transformar a Medellín en todos 
sus ámbitos. Visión que se recoge en el nombre del Plan de Desarrollo “Medellín 
compromiso de toda la ciudadanía”. 
La cultura para esta Administración Municipal ha sido una de sus apuestas 
políticas más fuertes. si bien la apuesta por la construcción de la cultura 
ciudadana es complicada debido a que los cambios culturales son procesos que 
toman tiempo y que seguramente sus resultados ni siquiera puedan observarse 
con contundencia en un periodo de gobierno, se tiene claro que es la fórmula 
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más poderosa que puede emplearse para generar transformaciones en una 
sociedad. 
Si miramos nuevamente el esquema que sintetiza la estrategia, el objetivo 
principal de la cultura es obtener mayor legitimidad y disminuir la ilegalidad. 
La legitimidad se incrementa, en tanto los ciudadanos incorporen en su discurso 
y prácticas cotidianas (mente y cuerpo) los fundamentos de la cultura ciudadana, 
que se expresan con mayor claridad y detalle en el Manual de Convivencia 
Ciudadana que “recoge las conductas básicas que debemos observar y los 
principios o mandamientos que un buen ciudadano debe reproducir en todos sus 
actos”, en espacios como los Consejos de Convivencia Ciudadana, Pactos 
Ciudadanos, Veedurías, entre otros, la comunidad participa, primero 
diagnosticando sus problemas, segundo, proponiendo soluciones y tercero, 
estableciendo acuerdos, es decir, la misma comunidad elige como será 
controlada, comprometiéndose a ejercer control y a autocontrolarse. 
El tema de la ilegalidad, observado con gran preocupación por esta 
Administración Municipal, es considerado como el arraigamiento cultural más 
problemático y por tanto se asume la transformación cultural como la única 
manera de contrarrestarlo. 
Los vicios dejados por el arraigamiento de una cultura mafiosa que toma como 
principio la ilegalidad y el ascenso social por vías rápidas, los cuales se han 
mantenido por décadas dejando secuelas en varias generaciones, es algo que 
debe cambiarse por nuevos sentidos y valores a los que los ciudadanos le 
apuesten. 
La cultura, por medio de la cultura ciudadana, y con la ayuda de la participación 
se enfoca en el control de las indisciplinas sociales, tomadas como un aspecto 
que afecta la convivencia en todo el ámbito social (familiar, barrial y de ciudad), 
por lo tanto quien está sujeto al control es el mismo ciudadano en nombre del 
cual se invocan las estrategias y prácticas de control, argumentadas y 
sustentadas en fines muy loables: “el buen vivir”, “la sana convivencia”, “el 
disfrute ciudadano”, “los deberes y derechos”, la seguridad”, “la tranquilidad”, “el 
cambio de imagen de Medellín”. 
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No obstante, se reconoce que la cultura como estrategia y las prácticas de 
control que utiliza no son suficientes para el manejo de los problemas asociados 
a la violencia y la inseguridad en la ciudad, y que estos requieren de estrategias 
y prácticas de control más fuertes que recaigan sobre la delincuencia, el crimen 
organizado y los actores del conflicto que han hecho presencia y han controlado 
territorios urbanos. 
La cultura y el control, apuntan a una mayor gobernabilidad y confianza, puesto 
que alcanzados estos propósitos, el gobierno local lograría recuperar el control 
territorial y mejorar la imagen de la ciudad. 
A continuación se muestra la manera como se ha desarrollado este enfoque o 
estrategia en el espacio público de Carabobo para constatar cómo ha implicado 
un aumento del control social en su tamaño y densidad; identidad y visibilidad; y 
penetración y absorción. 
Estas variables son retomadas del trabajo realizado por Cohen (1985), pero de 
alguna manera se han reinterpretado debido al mayor refinamiento que ha vivido 
el control social desde la fecha de publicación del libro de este autor a la 
actualidad, debido a un mayor uso de los medios masivos de comunicación y de 
la tecnología en constante innovación, a la importancia que toma la imagen y lo 
simbólico en el ejercicio político y al fortalecimiento del discurso de la 
globalización, de la competitividad de las ciudades y de la seguridad ciudadana. 
Si bien, el análisis de las estrategias y prácticas de control social en el espacio 
público del Centro de la ciudad y más específicamente del eje Carabobo, alude a 
un espacio en particular, se pueden visualizar rasgos generales del modo en que 
opera el control contemporáneo, que en estudios posteriores pueden servir para 
un análisis más global de éste en el espacio público de la ciudad e incluso puede 
ser insumo para compararse con otras centralidades urbanas. 
Tomar como objeto empírico a Carabobo ha sido interesante, en tanto se 
propone como modelo de recuperación del espacio público que desea replicarse 




 5.2 PRÁCTICAS DE CONTROL SOCIAL EN EL ESPACIO PÚBLICO DE 
CARABOBO 
Una vez planteada la estrategia utilizada por la Alcaldía para dar orden y sentido 
al espacio público, se presentan, las prácticas que se emplean para conseguir los 
objetivos propuestos por el enfoque. Interesa entonces, evidenciar cómo la 
aplicación de esta estrategia ha llevado a un aumento del control social, 
explicado a través de las variables retomadas de Cohen, que se acaban de 
mencionar.  
La Figura 20, presentada a continuación, sintetiza los hallazgos encontrados en el 
trabajo empírico en torno a las estrategias y prácticas de control que operan en 
Carabobo. Se presentan en un mapa conceptual de relaciones (que comprueba el 
aumento del aparato de control en cuanto su tamaño y densidad, identidad y 
visibilidad y penetración y absorción) que permite la visualización de la inmensa 
red de control que se forma en el eje Carabobo y que lo convierten en sí mismo 
en una gran estrategia de control social. El desarrollo de este mapa conceptual 
de relaciones constituye este aparte del capítulo.  
5.2.1 Tamaño y densidad 
Cohen exponía que el control social contemporáneo ha aumentado su tamaño y 
densidad, esto significa por un lado, el aumento de quienes están sujetos al 
control y por otro lado, el aumento del personal encargado de controlar o la 
profesionalización del control y el aumento de las redes que ayudan a su 
ejercicio. Por esta razón el control social se vuelve más grande y más denso, 
implicando a más personas desde ambos lados.  
El aumento de tamaño, dentro de la estrategia de control de la Administración 
Municipal que se expuso, puede entenderse como las mayores dimensiones que 
el control social ha adquirido en el espacio público de Carabobo, esto significa 
que es mayor el número de los implicados en el control. Y la densidad se refiere a 
que estas redes se vuelven más compactas y son de mayor contenido o 





Figura 20. Mapa conceptual de las estrategias y prácticas de control social en el espacio público del Centro de Medellín, caso 
Carabobo. Fuente: Elaboración propia. 
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En este sentido, el Gobierno municipal, como encargado de administrar el espacio 
público, planificarlo y velar por su seguridad, ha venido refinando su aparato de 
control, involucrando más instancias de la Administración Municipal, las cuales se 
han especializado para atender este tema puntual, de gran relevancia política en 
los últimos años, pero también se han venido involucrando entes 
descentralizados, organizaciones sociales, el sector privado y la comunidad en 
general, entre otros. 
Esta variable se explica a partir de la identificación de las redes de control que 
incluye a los diferentes agentes encargados de ejercerlo y a su vez se puede 
evidenciar aquello y aquellos que ha venido estando sujetos a control en el 
espacio público, durante la Administración Municipal de Sergio Fajardo. 
Lo que interesa principalmente, es poder presentar la inmensa red de actores, 
estrategias y mecanismos, que se crean durante el periodo de estudio que se 
suman a los ya reconocidos agentes de control, mezclando líneas duras y 
blandas, de reacción y de prevención, para demostrar cómo se ha ido ampliando 
la red, cómo ha ido abarcando no sólo a la delincuencia, sino a los ciudadanos en 
general y a grupos poblacionales en particular, así como aspectos sociales, 
culturales, simbólicos y físicos del espacio, dentro de una lógica gubernamental 
que no ha surgido al azar, sino que contiene fuertes fundamentos que han 
permeado todo el hacer político y planificador de la ciudad y del espacio público, 
especialmente en las zonas consideradas como estratégicas para la 
transformación del territorio y para el posicionamiento de la ciudad en la escena 
internacional.  
Para comprender la estructura o aparato de control, primero es necesario 
identificar las redes que participan, es decir, aquellos que se han encargado de 
diseñar la estrategia y de ejecutarla. 
5.2.1.1 Redes de control 
Son los sistemas de control, los cuales reflejan la estructura o la forma en que se 
organiza la Administración Municipal para poder ordenar los múltiples aspectos y 
sujetos en el espacio público. La organización es la expresión de los planes, y a la 
vez un medio de control. 
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Si bien la estructura jerárquica de la Administración Municipal, busca dar orden a 
todos los aspectos que se consideran relevantes en el Municipio, el espacio 
público es un tema que ha venido adquiriendo notabilidad en la agenda política y 
del que principalmente se ha ocupado la Secretaría de Gobierno, aunque no 
puede desconocerse el trabajo en equipo que han desarrollado otras Secretarías 
a través de la ejecución y acompañamiento de diversos programas. 
A continuación se presentan las diferentes instancias de control social que operan 
en el espacio público del Centro de Medellín y más específicamente en Carabobo 
como foco de estudio. El objetivo es evidenciar la estructura o red que se ocupa 
de mantener el orden en este importante sector de la ciudad. 
• Secretaría de Gobierno 
Pertenece al área básica de la Administración Municipal y tiene como misión: 
Proponer políticas municipales de cultura, convivencia y seguridad 
ciudadana; coadyuvar al sistema judicial y de bienestar familiar, 
liderando la coordinación interinstitucional y el fortalecimiento de la 
justicia comunitaria; contribuir a la conservación del medio ambiente, la 
atención y prevención de desastres y emergencias, y el uso racional 
del espacio público (Decreto 151 de 2002). 
La siguiente Figura muestra la estructura administrativa de esta Secretaría que a 




Subsecretaría            
de Apoyo a la Justicia 














Grupo de Apoyo a 
la Justicia 
Figura 21. Estructura Administrativa de la Secretaría de Gobierno. 
Fuente: Secretaría de Gobierno, 2007 
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No obstante, el modo de operar de la Secretaría de Gobierno es mucho más 
amplio e integra otras dependencias, sectores, organizaciones, actores y 
programas que colaboran en el tema de la seguridad y la convivencia, como 
muestra la Figura 22. 
 
Figura 22.  Red de apoyo de la Secretaría de Gobierno. 
Fuente: Secretaría de Gobierno, 2007 
• Subsecretaría de Orden Civil  
Esta Subsecretaría es responsable de la ejecución de los programas y proyectos 
orientados a generar espacios de convivencia y de una cultura de uso de los 
métodos alternativos de resolución de conflictos. Cuenta con una Unidad de 
Convivencia Ciudadana, encargada de la recopilación, análisis y producción de 
informes sobre criminalidad y violencia que alteran el orden civil en la Ciudad. 
Los objetivos de la Subsecretaría son: 
1. Direccionar los procesos de prevención y atención de emergencias y 
desastres. 
2. Direccionar, coordinar, supervisar y controlar la ejecución y 
desarrollo de políticas, planes, programas y proyectos que contribuyan 
al fortalecimiento del orden civil. 
3. Identificar, estudiar y analizar los factores que deterioran la 
convivencia ciudadana, para luego formular y aplicar estrategias que 
permitan el mejoramiento continuo de la convivencia entre los 
habitantes del Municipio de Medellín. 
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• Subsecretaría de Apoyo a la Justicia  
Es la encargada de direccionar el proceso de apoyo a la justicia, prevenir los 
actos que afecten el orden civil y la convivencia ciudadana y recibir, escuchar, 
atender y expedir actos administrativos en pro del mejoramiento de la 
convivencia ciudadana y la protección del medio ambiente. 
• Subsecretaría Defensoría del Espacio Público 
Fue creada debido a la importancia que representa el espacio público para la 
ciudad. Su misión es posicionar los espacios públicos como sitios de encuentro y 
convivencia ciudadana, precisamente por ser reconocidos como los lugares donde 
tienen asiento muchas de las conflictividades sociales más severas. Por esta 
razón se crea este apéndice de la Secretaría de Gobierno que se encarga 
directamente de su recuperación, protección, defensa y administración, lo cual 
demanda grandes esfuerzos humanos y económicos para el gobierno municipal. 
Todo lo concerniente al espacio público de la ciudad es revisado, analizado e 
inspeccionado por los funcionarios de esta dependencia y esto ha llevado a que el 
trabajo en torno al espacio público se especialice cada vez más, vinculando más 
personal, mecanismos y recursos. 
Para la Subsecretaría, el espacio público es el escenario propicio para el 
encuentro ciudadano y la construcción de una identidad colectiva que permita la 
igualdad la convivencia y la integración de los ciudadanos. Lo conciben como un 
espacio “diseñado”, es decir, preconcebido, planificado, con unos fines 
específicos, que se garantizan gracias a la aplicación de estrategias reforzadas 
mediante programas de vigilancia, control, sensibilización y capacitación dirigidos 
a los comerciantes formales e informales y a la ciudadanía en general, 
evidenciando los grupos poblacionales que más conflictos generan en el espacio 
público. 
Con ello se busca fortalecer la regulación de las actividades, principalmente de 
los comerciantes formales e informales y de la ciudadanía en general, de manera 
que se propicie el uso adecuado del espacio público y el disfrute colectivo, bajo 
los principios que esta Administración advierte como fundamentales: el juego 
limpio y la corresponsabilidad, de los que se esperan impactos positivos de 
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legalidad, movilidad y medio ambiente, aportando a la calidad de vida de la 
ciudadanía. 
Las diferentes estrategias de control empleadas, incluyen la coerción y la 
prevención, es decir mecanismos fuertes como los operativos y blandos como las 
campañas pedagógicas y de sensibilización, la concertación y la capacitación, que 
se observan más adelante. 
Esta mezcla de mecanismos, se debe a que ellos mismos reconocen que el 
control duro es antipopular, sobre todo en lo que concierne a las medidas de 
control y recuperación de los espacios públicos ocupados sin autorización o por 
fuera de la norma, los cuales en la mayoría de los casos generan solidaridad 
ciudadana. Por esta razón, su discurso y actuación se valida mediante la 
utilización de medidas no solo coercitivas, correctivas, de protección, 
recuperación y defensa, sino también de métodos pedagógicos y de concertación, 
a los que se acude en primera instancia, buscando no tener que recurrir a 
métodos más drásticos y fuertes para solucionar los conflictos. 
Esto ayuda además a mejorar su imagen y a legitimarse frente a los grupos más 
controlados y la ciudadanía en general. Se pretende hacer comprender que su 
modo de operar es por el bien común, por la defensa de la norma y del espacio 
público. 
Esta Subsecretaría ejerce control sobre el espacio público, a través de cuatro 
áreas que se encargan de ejecutar diferentes acciones y programas, lo que da 
cuenta de su nivel de especialización y de la importancia que se le ha dado a este 
estructurante de ciudad durante esta Administración Municipal. Las cuatro áreas 
que conforman la Subsecretaría son: Administrativa, Jurídica, Social y Operativa.  
Para esta investigación se considera relevante profundizar en el trabajo que 
desarrollan dos de ellas: la Social y la Operativa, pues de ellas emergen muchos 
de las prácticas de control que se desarrollan en el espacio público. 
El Área Social se encarga de establecer y aplicar prácticas de control sobre el 
comercio informal que ocupa el espacio público, a través de programas como: 
Plan de Identificación y Regulación de las Ventas Informales, Carnetización, 
Fortalecimiento de las Asociaciones, entre otros. 
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Y el Área Operativa realiza su trabajo en la calle. Son los defensores de los 
elementos naturales y arquitectónicos del espacio público, así como de los usos 
adecuados y el buen manejo. Promueven los planes y estrategias pedagógicas y 
regulan que no se dé una apropiación indiscriminada del espacio público por las 
ventas informales. Esta área a su vez, se divide o especializa en cinco equipos de 
funcionarios: Grupo Programa Habitantes de la Calle, Grupo de Publicidad 
Exterior Visual, Grupo Ponal (Policía Nacional), Coordinadores distribuidos por 
cuadrantes en el Centro de la Ciudad y Móviles que apoyan los respectivos 
cuadrantes y la periferia de la ciudad.  
• Secretaría de Cultura Ciudadana 
Es una dependencia del Área Básica del Municipio de Medellín, encargada de 
trazar políticas y estrategias integrales para la transformación cultural y cívica de 
la Ciudad; interpretar los cambios de vida y las nuevas formas de consumir 
Ciudad; generar acciones para la defensa de la vida como valor supremo; 
acrecentar oportunidades para que se reconozca la equidad de género; dinamizar 
las potencialidades y las ilusiones de la Juventud; promocionar espacios para 
aprender a tolerar en medio de la diversidad; fomentar la promoción turística de 
la Ciudad; conformar redes comunitarias para acceder a proyectos productivos; 
detectar los déficits de escenarios para la utilización del tiempo libre; urdir las 
tramas de las relaciones cotidianas que expresan las tradiciones y los nuevos 
valores ciudadanos; promover pactos sociales para acatar las normas; y erigirse 
como la gran estrategia pedagógica de Gobierno, para que los ciudadanos 
puedan separarse de la esclavitud ciudadana. 
La estructura administrativa de la Secretaría de Cultura Ciudadana está 
conformada por: Subsecretaría de Metrocultura; Subsecretaría de Metrojuventud; 
Subsecretaría de Turismo y Subsecretaría Educación Ciudadana. 
Entre sus objetivos se encuentran: promover y ejecutar programas y políticas 
integrales de Cultura Ciudadana, para acrecentar la civilidad, el respeto por 
convicción, a las normas y la defensa del valor supremo de la vida, así como 
diseñar políticas y promover actividades de comunicación, información y 
divulgación tendientes a mejorar la educación ciudadana para fortalecer el 
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diálogo, la convivencia y la civilidad entre los ciudadanos y para armonizar el 
tejido social. 
• Instancias cívicas y municipales para la convivencia, la 
participación y el compromiso ciudadano 
a) Comités Locales de Gobierno 
Son los órganos administrativos encargados de coordinar y articular los planes, 
programas y proyectos trazados por la administración municipal en materia de 
orden público, seguridad y convivencia en cada comuna y corregimiento. Están 
conformados por: el inspector de policía o corregidor, el técnico social, el 
comisario de familia y el comandante de estación. Estos comités sirven como 
interlocutores, entre la administración y la comunidad (Decreto 143 de 2005). 
b) Consejos de Convivencia Ciudadana 
Instancia creada desde la Secretaría de Gobierno en cada comuna y 
corregimiento para promover la participación de la comunidad. En ellos participan 
los delegados de las Juntas de Acción Comunal, los Comités Cívicos y las 
organizaciones comunitarias, que se reúnen con los representantes de la Policía y 
de las inspecciones para hacer seguimiento a las acciones que se realizan y 
denunciar situaciones de convivencia y seguridad (Decreto 199 de 1995). 
Este espacio posibilita la unión entre la ciudadanía y las autoridades, e 
igualmente permite que tanto Policía como Inspecciones se acerquen a los temas 
que son específicos a cada zona para que se ejerza el control debido. 
Las problemáticas identificadas en estos Consejos, son tratadas por los Comités 
Locales de Gobierno, donde se discuten y tramitan las soluciones. 
c) Gerencia del Centro de Medellín 
Por la importancia colectiva, cultural, económica, política y social que el Centro 
tiene para la comunidad, la Alcaldía consideró necesario que todas las acciones 
definidas en las líneas del Plan de Desarrollo apuntaran al objetivo principal del 
Proyecto Estratégico: El Centro Vive: Revitalización del Centro de la Ciudad, que 
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busca mejorar la calidad de vida para quienes viven en el Centro y para quienes 
acuden a él. 
Por lo anterior, la Alcaldía creó la Gerencia del Centro de Medellín, con dos 
responsabilidades básicas: gerenciar este Proyecto Estratégico y el Plan Especial 
del Centro, cuya vigencia es la que define el Plan de Ordenamiento Territorial 
(hasta el 2009), para garantizar la continuidad y el mejoramiento de las 
diferentes estrategias que se implementan. 
Así pues, la Gerencia del Centro, se propone como “un espacio para la 
interlocución y la articulación”, de las intervenciones de la Alcaldía de Medellín en 
el Centro de la Ciudad, en coordinación con todas las Secretarías y entidades 
descentralizadas para que las acciones sean más efectivas y tengan mayor 
impacto. 
Los ejes de intervención de la Gerencia del Centro, son los mismos del Centro 
Vive: Cultura Ciudadana, Poblaciones vulnerables, Espacio Público y Movilidad, 
Seguridad, Productividad y Competitividad Incluyente y Desarrollo Inmobiliario, 
que dejan ver las estrategias, problemáticas y prioridades que se establecen para 
el Centro de la ciudad: 
Cultura Ciudadana: Busca un importante cambio de las percepciones, 
los comportamientos y las relaciones entre quienes habitan, trabajan y 
transitan en el Centro, para lograr la valoración y el respeto por lo 
público como fundamento de una ética ciudadana y para generar una 
mayor apropiación del Centro por parte de toda la comunidad.   
Poblaciones Vulnerables: Desde la búsqueda de equidad social y de 
priorización de las poblaciones más requeridas de la intervención 
Estatal, los mayores esfuerzos se concentran en atender a la población 
del Centro en situación de calle y de prostitución. Un resultado 
complementario pero igualmente importante es la minimización del 
impacto en el espacio público de esta población.  
Espacio Público y Movilidad: Se recupera el espacio público del Centro 
para el libre desplazamiento y para el encuentro de los ciudadanos: un 
espacio público que realmente sea para toda la ciudadanía y no para 
beneficio de intereses particulares. 
Seguridad: El objetivo aquí no es otro que lograr que el Centro sea una 
de las zonas más seguras de Medellín, aumentando la percepción de 
seguridad individual y colectiva para todas las personas que habitan, 
trabajan y transitan por el Centro, y mejorando la seguridad 
institucional de las entidades públicas y privadas. 
Productividad y Competitividad Incluyente: Se crean condiciones para el 
crecimiento económico de la ciudad y la región, así como para la 
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proyección a los mercados regionales, nacionales e internacionales del 
tejido empresarial presente en el Centro. 
Desarrollo Inmobiliario: Todas las intervenciones en el Centro tendrán 
su mejor resultado cuando esta zona logre convocar a muchas más 
personas y familias para vivir en él: repoblar el Centro de Medellín, con 
viviendas dignas y de calidad para sus habitantes y para la ciudad, es 
una de las metas. 
d) Veeduría ciudadana 
Las veedurías ciudadanas son mecanismos de participación que permiten a los 
ciudadanos ejercer individual o colectivamente la vigilancia, seguimiento, 
evaluación, fiscalización y control en todas las actividades que desarrolla la 
administración pública o particular, que manejen fondos del Estado. 
Con miras a hacer del Paseo Urbano de Carabobo un proyecto participativo se 
creó la Mesa de Trabajo “Todos y Todas por el Centro” y desde allí se fundó otro 
espacio de participación: la “Veeduría Ciudadana a las obras de Carabobo”, 
presentada como un ejemplo de corresponsabilidad. No obstante, dicha veeduría 
estuvo conformada por la Gerencia del Centro y los comerciantes del sector de 
Guayaquil, agremiados en dos grandes asociaciones, cuyo principal interés 
radicaba en concertar con la administración municipal posibles soluciones que 
ayudaran a mitigar los impactos negativos que la ejecución de la obra tendría 
sobre las ventas. Ver Figura 23. 
 
Figura N°:  
 
Queda así excluida la participación de otras poblaciones que también se veían 
afectadas con la obra tales como los venteros ambulantes, prostitutas, habitantes 
Figura 23. Carabobo durante la ejecución de la obra de 
peatonalización. 
Fuente: Archivo personal, 2005 
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de la calle y demás ciudadanos. Creándose una interlocución directa solamente 
entre la administración y los comerciantes, lo cual demuestra quiénes detentan el 
poder en el sector y entre quienes se asignan sus nuevos rumbos. 
Queda así saldada la cuota participativa del proyecto, demostrando a quienes la 
administración municipal da voz y voto en sus propuestas. 
Los comerciantes expresan su preocupación por la presencia de los vendedores 
informales, los habitantes de la calle, la prostitución y en general por todo 
aquello que para ellos significa deterioro del espacio público, reclamando una 
mayor regulación y control. La respuesta: el programa de “Calles Transparentes” 
de la Defensoría del Espacio Público, dirigido básicamente a la regulación de las 
ventas informales. Algunos de los mecanismos ha sido la ubicación de módulos 
para las ventas, con el fin de controlar que quienes se ubiquen allí, previa 
asignación, son los únicos que pueden vender sus productos, dejando libre el 
Paseo Peatonal de venteros informales. 
En lo que respecta al comercio formal, se trabaja en una propuesta para 
transformar también las fachadas de los locales, buscando unificar criterios, lo 
cual para ellos significa mayor atractividad. 
• Instancias que contribuyen a la vigilancia y seguridad ciudadana 
La Policía es la principal encargada de la vigilancia y la seguridad ciudadana, en 
asocio con la Alcaldía se encargan de fijar mecanismos que habrán de emplearse 
en el municipio en torno a estas temáticas. No obstante, siguiendo el principio de 
la corresponsabilidad, cada vez se han generado más instancias de participación 
y apoyo a las autoridades legales, lo que contribuye a legitimar su labor, esto 
significa la extensión del ejercicio del control dentro del enfoque que tiene en 
cuenta una mayor participación de la ciudadanía como apoyo fundamental para la 
recuperación y mantenimiento de los órdenes que se establezcan. 
a) Vigilancia comunitaria 
Es el servicio básico de Policía, caracterizado por el trabajo conjunto con las 
autoridades civiles y la comunidad en general, cuya acción parte del 
conocimiento real de las condiciones de Convivencia y Seguridad Ciudadana, 
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priorización de la problemática, formulación de estrategias de solución y 
elaboración de planes de trabajo basados en la corresponsabilidad. 
Este Modelo de servicio implica una presencia cercana a la comunidad, el uso de 
mecanismos para fomentar la participación ciudadana y hace énfasis en la 
prevención, complementando esta tarea con la disuasión y la reacción, de forma 
tal que se atiendan las necesidades de Convivencia y Seguridad Ciudadana desde 
la integralidad. 
Los planes y programas de la Policía que dan cuenta de la cada vez mayor 






b) Escuelas de Seguridad Ciudadana 
Espacios pedagógicos donde la Institución Policial, brinda al ciudadano formación 
e instrucción para prevenir delitos y contravenciones que afecten la seguridad de 
su barrio, sector o cuadra, quienes serán promotores y aliados permanentes de la 
labor que desarrolla la Institución contra los factores que afectan la convivencia 
social. 
Policía 
Red de Cooperantes 
Frentes de Seguridad 
Redes de Comunicación y Apoyo 
Redes de Apoyo y solidaridad Ciudadana 
Encuentros Comunitarios 
Campañas Gestión Comunitaria 
Escuelas de Seguridad Ciudadana 
Figura 24. Planes y programas de la Policía en los que participa la 
comunidad. 
Fuente: Policía Nacional. Elaboración propia, 2008. 
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c) Frentes de Seguridad 
Son organizaciones cívicas voluntarias de carácter comunitario lideradas por la 
Policía Nacional donde sus asociados deciden organizarse para mejorar la 
seguridad de la cuadra, conjunto cerrado, edificio, sector o barrio, contribuyendo 
a la convivencia pacífica, solidaria y bienestar personal. Además busca integrar la 
comunidad en proyectos cívicos, culturales, deportivos, ecológicos y de salud. 
d) Red de Cooperantes 
Es un sistema en el cual el ciudadano en forma voluntaria se compromete a 
construir su propia seguridad, mediante la cooperación solidaria, participación y 
contribución con las autoridades en el suministro de información veraz, confiable 
y oportuna que sirva para prevenir y contrarrestar los motivos de inseguridad 
que afectan la tranquilidad.  
e) Redes de Comunicación y Apoyo 
Es el conjunto sistemático de comunicación utilizado por las agencias del Estado, 
comunidades organizadas o empresas. 
f) Encuentros Comunitarios 
Escenarios de participación e interlocución entre la policía nacional, autoridades 
locales, entidades públicas y la comunidad, con miras al mejoramiento de las 
condiciones de seguridad. 
g) Redes de Apoyo y Solidaridad Ciudadana 
Se definen como el conjunto de actividades organizadas, canalizadas y lideradas 
por la Policía Nacional, con la finalidad de captar información sobre hechos, 
delitos o conductas que afectan o puedan afectar la tranquilidad y seguridad 





h) Campañas de Gestión Comunitaria 
Contribuyen al fortalecimiento de valores cívicos, culturales, sociales, éticos, 
religiosos y al cambio de comportamientos o actitudes generadoras de 
problemáticas que afectan la tranquilidad y la convivencia. 
Desde la Subsecretaría Defensoría del Espacio Público, también se crearon 
instancias, donde los funcionarios actúan con apoyo de la Policía en temas 
específicos que tienen que ver con la vigilancia y control del espacio público del 
Centro de la ciudad. Ambas hacen parte del Área Operativa de esta dependencia 
de la Alcaldía, ellas son: el Grupo Ponal y el Programa de Móviles:  
i) Grupo Ponal 
Este grupo acompaña permanentemente a las autoridades de Policía para realizar 
procedimientos que permitan decomisar mercancía que por su procedencia es 
considerada ilegal (pirata), como discos compactos (CDS), VCD, MP3, DVD, 
libros, cajas vacías de piratería. Esta vigilancia se ejerce en el Centro de la ciudad 
y en su periferia. 
La Subsecretaría funciona de la mano con la policía para la realización de 
decomisos de mercancía ilegal. Parte de las funciones de los Defensores es ser 
informantes, por tanto sus acciones no solamente son directas sino que también 
son indirectas al conectarse con otras redes e instancias de control que se 
encargan de otras competencias que están por fuera de su esfera de acción pero 
que sin embargo le conciernen. 
j) Programa de Móviles 
Este Programa tiene como objetivo efectuar las retenciones parciales de 
mercancía de aquellos comerciantes que no acatan las normas. Son diez 
vehículos, cada uno de los cuales posee un coordinador, una secretaria 
(encargada de elaborar los informes) y cinco defensores. La mercancía retenida 




 5.2.2 Identidad y visibilidad 
La identidad y la visibilidad hacen referencia a los medios utilizados por la 
Administración Municipal, como determinadas tareas reguladoras que orientan los 
ámbitos social y espacial. 
El control social que se ejerce sobre el espacio público, corresponde a todos los 
medios y métodos utilizados para inducir a las personas o grupos a corresponder 
a las expectativas de la Administración Municipal sobre el espacio planificado y a 
su vez permite corregir o prevenir las indisciplinas sociales. 
Estos métodos permiten un control minucioso de lo que Foucault (1988: 126) 
llamó las “operaciones del cuerpo” que imponen una relación de “docilidad-
utilidad”, es decir, las “disciplinas”, sin embargo, la especialización del control 
significa considerar que para poder ejercer una manipulación calculada de sus 
elementos, de sus gestos y comportamientos, lo que debe penetrarse es la 
mente de las personas. 
“La disciplina es una anatomía política del detalle” (Foucault, 1988: 128) y por 
tanto “se podría escribir toda una historia, historia de la racionalización utilitaria 
del detalle en la contabilidad moral y el control político”. Se entiende entonces la 
disposición de diferentes “tácticas” o medios que ayuden a encauzar la acción o a 
“enderezar conductas”. 
El éxito del control se deberá al uso de instrumentos simples: el aprendizaje de 
normas vía acciones pedagógicas, pactos ciudadanos, inclusión a partir de la 
homogenización de prácticas y actitudes, identificación de aspectos negativos que 
se refuerzan a través del discurso, normalización, entre otros. 
A continuación se exponen, diferentes prácticas de control empleadas en el 
espacio público, a través de las cuales se puede demostrar la aplicación del 
enfoque o estrategia del Gobierno de Fajardo. 
• Prácticas de la estrategia de cultura ciudadana 
La cultura ciudadana articula coherentemente el comportamiento individual (la 
ética y la moral), las normas (la ley como pacto social) y el comportamiento 
colectivo (la cultura). Este es el camino para llegar a la ciudadanía, que hace uso 
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de la autorregulación, los valores cívicos, el respeto y la solidaridad para 
construir la convivencia, haciendo que nuestro comportamiento individual y 
colectivo esté basado en los mismos principios que hayan sido interiorizados y se 
reflejen en la práctica de la norma de manera natural y cotidiana.  
En este contexto, la cultura ciudadana se posiciona como articuladora del modelo 
Medellín la más educada, transversalizando los más importantes programas de la 
Alcaldía. La Secretaría de Cultura Ciudadana ha sido la encargada de este tema, 
sin embargo, en la idea de hacer de esta un proceso más sistemático, las demás 
dependencias han apoyado los diversos programas y proyectos, ya que implica 
todas las actuaciones del gobierno pues incrementa su efectividad y legitimidad. 
Su objetivo es cambiar la forma de disfrutar el espacio público, de hablar con la 
comunidad, de trabajar con el sector cultural y con las minorías, además de 
lograr el reencuentro en las calles y, desde la cultura, facilitar la convivencia, el 
respeto y el reconocimiento de la diferencia.  
En este tema, juega un papel primordial la participación ciudadana, sin embargo 
esta es mirada en un sentido restrictivo, ya que solo es tomada desde las 
instancias creadas por la Administración Municipal. Espacios tales como 
Presupuesto Participativo, los Consejos Locales de Convivencia, las Veedurías 
Ciudadanas, los Pactos Ciudadanos, así como las relaciones cara a cara 
establecidas por todas las dependencias de la Alcaldía.  
En este contexto el lenguaje cobró especial importancia; la cercanía con 
la ciudad y con los diferentes públicos que la componen, solo podía 
garantizarse siendo atrevidos e innovadores en las ideas, las palabras, 
las imágenes, los personajes que protagonizan los mensajes. Hablar de 
‘vos’, fotografiar gente sin maquillaje, usar escenarios reales, fueron 
constantes de un ejercicio de comunicación pública, que evaluamos 
permanentemente y con el que respondimos a las expectativas de la 
ciudadanía” (Alcaldía de Medellín, 2007).  
Así, temas como la cultura y convivencia ciudadana, recobraron interés y fueron 
objeto de discusión pública. 
La cultura ciudadana implica unas reglas mínimas de comportamiento que se 
crean para vivir en convivencia, todos estamos llamados a cumplirlas por el 
hecho de hacer parte de una comunidad. 
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El respeto al espacio público y sus equipamientos es contemplado como un deber 
ciudadano, así mismo denunciar todo acto que viole la ley, buscar apoyo de las 
autoridades legales y propender por el logro y la conservación de la paz. 
El discurso de la convivencia avala el control sobre el espacio público. Lo que 
busca este discurso es que la norma se practique de manera consciente y no bajo 
la presión de la sanción, que la norma y el buen comportamiento sean un 
componente más de las prácticas cotidianas y que cada ciudadano se haga 
responsable de sus actos, vele porque los demás cumplan con lo establecido y 
todos sean ejemplo y replicadores del contenido del Manual de Convivencia 
Ciudadana.  
La falta de cuidado, uso indebido e irrespeto de los elementos naturales y 
construidos del espacio público, el entorpecimiento de las funciones 
administrativas, la ocupación y obstaculización del espacio público sin previo 
permiso, el desacatamiento de las normas vigentes de construcción y diseño, las 
ventas ambulantes y/o estacionarias que se instalan sin permiso de la Secretaría 
de Gobierno y la Subsecretaría Defensoría del Espacio Público, el uso indebido y 
mal comportamiento frente a los elementos de inmobiliario urbano, la falta de 
compromiso de la ciudadanía para informar a las autoridades correspondientes 
sobre los establecimientos que alteran la tranquilidad y circulación de las 
personas, son algunas de las indisciplinas sociales que por medio de la cultura 
ciudadana se busca controlar, teniendo en cuenta que “la recuperación, defensa y 
disfrute del espacio público es un fin esencial de la municipalidad, como acto de 
convivencia y compromiso de toda la ciudadanía” (Manual de Convivencia 
Ciudadana, 2006: 47) 
a) Manual de Convivencia Ciudadana 
El Manual de Convivencia es reconocido por la administración municipal como la 
base para la construcción de la cultura ciudadana, sustentada en el diálogo, la 
comunicación, la autorregulación, la legalidad y el respeto por las otras personas. 
Recoge las conductas básicas que debemos observar y los principios o 
mandamientos que un buen ciudadano debe reproducir en todos sus actos. Es 
también, una herramienta pedagógica que debemos llevar con nosotros para 
adecuarnos a sus recomendaciones y enseñarla a quienes no la practiquen. 
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En este sentido, el nuevo nombre de la seguridad es la convivencia. La apuesta 
de esta Administración fue por una ciudadanía conviviente, autorregulada, que 
cumple las normas por convencimiento y no por temor a la sanción, es una 
ciudadanía que está apta para dar el gran salto hacia un futuro de desarrollo, de 
confianza y en el cual la violencia y la resolución violenta de los conflictos esté 
absolutamente excluida. 
Se espera que este Manual de Convivencia desate un proceso social tal en el que 
los ciudadanos en cualquiera de los espacios públicos o privados, tengan la 
capacidad de reunirse y consensuar entre ellos mismos normas básicas de 
comportamiento y relacionamiento y que a partir de ese consenso y del 
convencimiento de la bondad de esas normas de autorregulación, no se necesite 
un sólo policía ni inspector de policía para resolver problemas básicos de 
convivencia. 
“Este Manual es el símbolo de un cambio profundo que está dando la ciudad de 
Medellín hacia la búsqueda de la convivencia y una reconciliación profunda para 
la paz que esta ciudad está reclamando”, consideró el Secretario de Gobierno, 
Alonso Salazar, quien afirmó que el tiempo de la muerte y del conflicto que ha 
desangrado la ciudad ha quedado atrás y que “no tenemos más alternativas ni 
más futuro que consolidarnos cómo una capital mundial de la convivencia, pues 
hoy todo el mundo nos pregunta cómo pasamos de tener seis mil homicidios al 
año a una ciudad con capacidades de desarrollo y de esperanza”. 
Alonso Salazar, secretario de gobierno, explicó que el próximo paso es asumir la 
convivencia como un compromiso de toda la ciudadanía y no una como una 
responsabilidad exclusiva de las entidades de seguridad y que “lo eficaz de este 
Manual será cuando se meta en nuestros corazones y nuestra espiritualidad”. 
Dentro del imaginario de futuro que se propone para Medellín, con miras a su 
desarrollo, la administración considera que una ciudad tranquila y segura es una 
ciudad que le abre las puertas al turismo, a la inversión privada, a los proyectos 
productivos y puede destinar recursos a la inversión social. Facilitando el 
desarrollo de la metáfora de la ciudad competitiva que tiene como soporte las 




Así pues, el Manual de Convivencia se promueve como “un sano propósito” que 
reúne preceptos y como un “pacto social” en el que predomina el “ejercicio de la 
civilidad”, en lugar de las acciones violentas, el retorno al ámbito público como 
escenario de la participación ciudadana, un notable aumento de credibilidad en 
las instituciones y el mantenimiento de la seguridad  para garantizar el disfrute 
de las libertades individuales y derechos colectivos. Todas estas buenas 
intenciones son el discurso institucional que avala el control. 
Fue reglamentado mediante el Decreto 1324 del 8 de junio de 2006 “Por medio 
del cual se expide el Manual de convivencia ciudadana para Medellín” y se 
construyó haciendo uso de todas las herramientas constitucionales y legales, 
buscando fijar las directrices para el desarrollo de una cultura pionera en el 
respeto del espacio público como potencial para la convivencia ciudadana. 
Los principios y valores que sirven como fundamento a la cultura ciudadana son 
la autorregulación “La ciudadanía de Medellín cumple las normas por convicción y 
no por el temor a una sanción” y la corresponsabilidad “en la ciudad de Medellín 
todas y todos trabajamos de la mano con las autoridades públicas, en la 
búsqueda del bien común”.  
Estos principios y valores, se ven promovidos a través de las diversas campañas 
educativas y publicitarias que impulsa la administración municipal. Los principios 
de corresponsabilidad, autorregulación y juego limpio, promueven las leyes y 
normas como prácticas cotidianas y son fundamentales en el ejercicio de control, 
como un mecanismo suave que se intenta penetrar en la mentalidad de los 
ciudadanos, en la búsqueda de la interiorización de la cultura ciudadana. Los 
discursos se basan en estos principios y valores, por lo que puede hallarse 
claramente la coherencia de ellos en los programas desarrollados por las 
diferentes dependencias de la Alcaldía.  
La autorregulación es uno de los principios de este Manual que más relevancia 
tienen para el estudio del control, puesto que implica una actitud de revisión y 
control constante consigo mismo. Para autorregularse es necesario incorporar 
comportamientos como el autocontrol, el cual es entendido como el manejo 
adecuado de las emociones y la contención de los impulsos perjudiciales; la 
confiabilidad, lo cual implica ser honesto en su comportamiento en cada una de 
las esferas de relación y en todas ellas debe ser acorde con las respectivas 
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normas; la prudencia, se presenta como la responsabilidad con sus propios 
actos; la adaptabilidad, es ser flexible para asumir los cambios; la innovación se 
relaciona con la capacidad de fomentar nuevas dinámicas sociales que 
contribuyan a la convivencia; la motivación es el estímulo de las fortalezas 
propias para avanzar hacia metas propuestas y por último está el cumplimiento 
de la norma que se relaciona con todas las anteriores y cuyo propósito es que la 
norma sea asumida por convicción, por la introyección de la cultura ciudadana y 
no por temor a la sanción. 
Cada quien se hace responsable del control de sus emociones, actos, impulsos, 
comportamientos, acata la norma, promueve la convivencia, afronta cambios. 
Afrontar los cambios es ser receptivo a las nuevas normas, pactos y demás 
acciones que promuevan la convivencia, cambio de actitud, de comportamientos 
y de formas de ver e interpretar la ciudad y las relaciones sociales. 
El gobierno municipal, por intermedio de todas sus secretarías y entes 
descentralizados, se compromete a adelantar, en forma permanente, campañas 
sobre la cultura de convivencia ciudadana y de autorregulación, a fin de que 
todos los ciudadanos conozcan sus bondades. 
b) Pacto Ciudadano Carabobo 
Los pactos ciudadanos son acuerdos que se establecen entre una comunidad y la 
Alcaldía, construidos de manera concertada y orientados a la apropiación, el uso 
social y la sostenibilidad de un hecho de transformación. 
Surgen como una estrategia pedagógica del Manual de Convivencia Ciudadana, 
debido a la ola de transformación de Medellín en todos los órdenes, educativo, 
social, económico, urbanístico, en convivencia y seguridad, que se presentan 
como un compendio de proyectos estratégicos que estructuran toda la gestión de 
la Alcaldía hacia unos propósitos unificados de ciudad. 
Este mecanismo que tiene como estrategia la cultura ciudadana, busca contribuir 
a la construcción de la convivencia entre los ciudadanos y a la solución pacífica 
de conflictos, impulsar la apropiación del espacio público, así como el uso y 
sostenibilidad de las transformaciones de ciudad a partir de la participación de la 




Dentro de esta visión, se realizó el Pacto Ciudadano Carabobo, en septiembre de 
2006, impulsado por la Gerencia del Centro y las subsecretarias del Orden Civil y 
de Educación Ciudadana, de las Secretarías de Gobierno y Cultura Ciudadana, 
respectivamente. 
En la construcción del Pacto Ciudadano Carabobo participaron: los ciudadanos 
organizados, la parte institucional e institucionalizada que hace presencia en el 
sector, dejando por fuera otros sujetos y sectores de la población que han estado 
presentes por mucho tiempo en el territorio. Estas instancias asumen el 
compromiso de garantizar la convivencia y la calidad de vida en el centro a 
través del fortalecimiento de la cultura ciudadana. 
Se presentan como un modelo de ciudadanía a seguir muy de la mano de la 
Alcaldía, proponiendo una nueva forma de comportamiento en este nuevo 
espacio público: la Cultura Carabobo, dando a entender que la renovación 
espacial necesita a su vez de un nuevo ciudadano y de nuevas prácticas. Se 
presenta como ejemplo de comportamiento reconociendo los deberes y derechos 
impartidos por la Ley: Ciudadano es quien se sabe comportar. 
Esta idea de Cultura Carabobo, parece retomada del ejemplo que logró imponer 
la Cultura Metro como una forma de comportamiento en las estaciones y al 
interior de este sistema de transporte, modelo que se lleva al espacio público con 
el interés de replicarse paulatinamente en toda la ciudad. 
Las actividades culturales propuestas desde la alcaldía, las organizaciones y otros 
sectores presentes en el lugar son vistas como el medio más idóneo de 
apropiación de este espacio. La cultura también es institucionalizada, el espacio 
se ofrece como un gran escenario abierto que ofrece entretenimiento y diversión 
programada para los ciudadanos que participan como espectadores y no como 
constructores de cultura. 
Apelando a un discurso socialmente incluyente se destaca el reconocimiento y la 
valoración de las diferencias. Sin embargo pareciera que el reconocimiento de 
ese otro se hiciera como si estuviera en “el afuera”, puesto que esos más 
vulnerables que se mencionan no fueron invitados a hacer parte del Pacto en su 




En el Pacto aparece una nueva manera de denominar la zona Peatonal de 
Carabobo: “Zona Segura”, destacando a las autoridades estatales como las 
únicas que tienen la legitimidad para preservar la seguridad del sector, afirmando 
su papel y tratando de eliminar, por lo menos desde el discurso, la presencia de 
los actores de control ilegales que también han ejercido la autoridad en la zona. 
Para preservarlo como zona segura, se hace un llamado a aumentar el control 
por parte de las autoridades legítimas, pero a su vez, el control del espacio 
público debe ser ejercido por los comerciantes a través de la autorregulación.  
Se acentúa en el papel que los comerciantes deben cumplir en la zona alrededor 
de sus más sentidas problemáticas, asumiendo compromisos y 
responsabilidades. Los comerciantes se convierten así en un actor regulador que 
acompaña y fortalece las acciones emprendidas por la Alcaldía. 
La cultura ciudadana se enseña y por ello la población estudiantil se convierte en 
una población objetivo en este proceso de aprendizaje y el espacio público debe 
presentarse como un aula abierta o laboratorio donde se imparten lecciones de 
buen comportamiento que los prepararen para ser buenos ciudadanos. 
Los módulos estacionarios son amoblamientos urbanos que se convierten en otra 
forma de control social, en este caso de  la ocupación del espacio público por 
parte de los venteros ambulantes, quienes al asignárseles un módulo se 
“formalizan” o “institucionalizan”, convirtiéndose en venteros estacionarios. Ellos 
deben acogerse a las cláusulas del contrato de arrendamiento firmado con la 
Alcaldía, las cuales determinan el uso y productos para la venta. Controlando a 
cada uno de los venteros que se “benefician” de estos amoblamientos. 
Carabobo hace parte del sistema de calles transparentes que la alcaldía ha 
impuesto en diferentes zonas de la ciudad. En estas zonas el control es mucho 
más fuerte, porque la transparencia se acerca al imaginario de limpieza, 
estetización y control del desorden para la imposición de un nuevo orden.  
El aseo y la limpieza, así como el comportamiento o la cultura Carabobo son un 
ejemplo más a imponer y a seguir para la ciudad y es un aspecto que también 




El buen comportamiento también se relaciona con el uso adecuado que se le de 
al mobiliario instalado en el espacio público por parte de la administración 
municipal, por ello también se desarrollan campañas educativas en torno a su 
debido uso, de manera que se instale en las prácticas cotidianas el deber ser no 
solamente con los demás ciudadanos, sino con el espacio y  sus objetos. 
La preservación de los elementos naturales también hace parte de ese deber ser 
con el entorno, generando una mayor conciencia ambiental. 
La ocupación del espacio público también se ha visto afectada por los vehículos, 
el cambio de destinación de un tramo del eje vial de Carabobo fue una forma de 
controlar este problema. 
c) Estrategias de Animación urbana 
Una parte fundamental para apoyar los aprendizajes que se derivan del proceso 
de Pactos Ciudadanos está en el uso de la animación urbana.  
Animación Urbana es la convocatoria a los ciudadanos a compartir y disfrutar del 
espacio público como un escenario de actos artísticos, culturales y educativos. 
Van desde un evento de ciudad como el concierto de Juanes, hasta una 
activación de pequeño formato como un sketch de teatro callejero para promover 




Sketch de personajes 




Pedro Rimales Cosiaca Detective 
Castañeda 
Figura 25. La máquina del tiempo 
Fuente: Archivo personal, mayo de 2005. 
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El propósito que cumple es convocar el encuentro de la gente para usar y 
apropiar los espacios y equipamientos públicos y construir así nuevos significados 
del territorio, nuevos referentes de ciudad, un proceso que marca la identidad del 
ciudadano respecto a su territorio. El disfrutar el espacio público a partir de 
expresiones artísticas, con el tiempo va marcando referentes en la memoria, 
cargados de los nuevos sentidos de la convivencia y la equidad social. Y eso se 
comienza a reflejar en nuevos comportamientos ciudadanos. 
  
 
d) Guías ciudadanos 
El proyecto Guías Ciudadanos de la Alcaldía de Medellín, hace parte del 
componente Seguridad y Convivencia del Plan de Desarrollo 'Medellín 
Compromiso de toda la Ciudadanía', dirigido por la Subsecretaría de Orden Civil y 
Ciudadano. Su objetivo es disminuir factores de riesgo asociados a la violencia en 
jóvenes entre 18 y 29 años que habitan los sectores con antecedentes de 
violencia social e inseguridad de esta ciudad, a través de programas de 
capacitación y formación y asimismo, los jóvenes desarrollan actividades de 
servicio a la comunidad como una forma de retribuir la inversión que la 
Administración Municipal hace en ellos, efectuando el acompañamiento a los 
ciudadanos y ciudadanas en las calles transparentes del centro y apoyando 
diferentes eventos y campañas de la administración municipal (Ver Figura 27). 
Fiesta de la música, 21 
de junio de 2006 
Días del Centro 
Inauguración de Carabobo, octubre de 
2006   
Figura 26. Animación urbana en Carabobo. 






A través de estos jóvenes se imparten normas básicas de convivencia, 
comportamiento, uso adecuado, sensibilización y mantenimiento de los espacios 
públicos. También puede decirse que cumplen un papel mediador entre las 
normas que impone la administración municipal y la apropiación de la norma por 
parte de los ciudadanos implicados, apoyando las campañas de información y 
sensibilización muchas veces antes de que se comience a aplicar la sanción, 
constituyéndose en una especie educadores cívicos, vigilantes del mal 
comportamiento y promotores del deber ser. 
Los Guías ciudadanos representan una práctica más de control social, que se 
desarrolla a partir del incentivo de la cultura ciudadana, principalmente en los 
espacios públicos más representativos del Centro de la ciudad, los cuales 
coinciden con las zonas y calles transparentes según lo estipulado por la 
administración municipal. 
Con su labor se contribuye a la imagen promovida por la administración 
municipal “Medellín la más educada”, a la imagen del ciudadano responsable, a la 
ciudad segura y atractiva, no sólo por lo que propone la nueva espacialidad, sino 
por el ejemplar comportamiento y corresponsabilidad de todos los ciudadanos. 
Se insertan entonces en la red de control, donde los jóvenes han sido una 
población objetivo, pasando a ser otro agente que hace uso de mecanismos más 
moderados, invisibles y preventivos (indican, informan, enseñan, sensibilizan), 
aplicándose el control en ambas direcciones. 
 
Figura 27. Guías Ciudadanos. 




e) Comunicación pública: campañas educativas y publicitarias 
El universo semántico producido durante este periodo de gobierno, ha 
transformado el modo de hacer política, de visibilizar sus acciones y de 
comunicarse con la ciudadanía.  
En la nueva apuesta política de esta administración municipal, la comunicación 
pública desempeñó un papel primordial. Se trascendió la esfera de la simple 
información, modificándose el tradicional esquema en el que cada Secretaría 
contaba con su propia estructura comunicativa y publicitaria sin mayor 
encadenamiento entre los distintos mensajes de la Alcaldía. “No existía una 
orientación central que les diera coherencia a los mensajes y que evaluara el 
efecto global de la comunicación”. 
Se organizó entonces la figura del Comité de Campañas, liderado por la Dirección 
de Comunicaciones, que agrupó a los comunicadores dispersos en todas las 
Secretarías y asumió el direccionamiento de los mensajes, campañas y eventos 
de la Alcaldía, todos dentro de un estilo que buscaba ser innovador, pedagógico, 
austero, cercano y transparente. 
Así mismo se centralizaron los recursos financieros de las Secretarías en la 
Dirección de Comunicaciones, con el propósito de tener una mejor planeación de 
la inversión en pauta publicitaria, organización de eventos y ejecución de 
estrategias comunicativas. Al mismo tiempo, se dedicó parte de los recursos 
ahorrados, gracias a dicha planeación, a la creación de Redecom, Red de Medios 
Comunitarios, con énfasis en la capacitación de las comunidades como 
productores de contenidos. 
La labor comunicativa es evaluada por esta administración municipal como de 
excelentes resultados, por los mensajes entendibles, acordes con los distintos 
públicos, cercanos, pedagógicos y creativos, que lograron conquistar la atención 
de la ciudadanía y los medios de comunicación locales y nacionales. 
Según una encuesta de Invamer Gallup sobre la percepción de campañas 
emitidas por la Alcaldía, 84% de las personas encuestadas a octubre de 2007, 
entienden claramente estos mensajes. 
239 
 
Además, se desarrolló una estrategia de televisión del Municipio que incluía un 
programa diario de Contacto Ciudadano, diseñado para dar a conocer y explicar 
todas las acciones de la Administración. En este se buscaba privilegiar la 
participación ciudadana y su contacto con los funcionarios. Semestralmente se 
realizó un especial en directo con el Alcalde y si gabinete en el que se 
presentaron los resultados de gestión y se atendieron las inquietudes de la 
ciudadanía. 
El mismo Alcalde fue el principal promotor de esta política de cercanía con el 
ciudadano. Durante los cuatro años de su mandato recorrió la ciudad 
acompañando obras, proyectos y programas y oyendo de primera mano las 
impresiones y opiniones de los ciudadanos, convirtiendo la calle en un importante 
escenario para el gobierno. 
Otra estrategia mediática utilizada con miras a mantener la cercanía, fue el 
programa de televisión Con el Alcalde, que se emitió cada jueves desde un lugar 
distinto de la ciudad, en un esfuerzo por abordar diversos temas e interactuar 
con las personas. Todo ello hizo más visible al Alcalde, a los diferentes 
funcionarios y a los proyectos, programas y campañas de este gobierno. 
Campañas publicitarias 
Estas fueron algunas de las campañas publicitarias desarrolladas durante este 
periodo administrativo: 
Ven a Carabobo fue el slogan de la campaña publicitaria realizada en el 2006 
por la Secretaría de Educación, que acompañó la ejecución del proyecto del 
Paseo Peatonal de Carabobo, el cual tuvo principalmente dos fines: uno, invitar a 
los ciudadanos a disfrutar de un nuevo espacio en una de las vías de mayor 
representación histórica de la ciudad con una renovación que le permite ponerlo 
a la altura de las grandes ciudades del mundo, por ello la invitación a renovar 
también la mirada en todos los ámbitos, social, urbanístico, comercial y debe ser 
un sitio seguro de manera que se garantice el encuentro ciudadano. 
El otro sentido de esta campaña, es apoyar a los comerciantes, para que los 
clientes no dejen de venir a hacer sus compras pese a las incomodidades que 
genera la obra. Este fue uno de los compromisos asumidos por la alcaldía en sus 
conversaciones con el gremio que goza de un reconocido poder en el sector 
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Entre las concesiones hechas por la administración municipal a los comerciantes, 
fue parar las obras durante las temporadas de más altas ventas, como lo es la 
temporada navideña, añadiéndole como atractivo el alumbrado navideño para 
que los habitantes y turistas la visitaran. 
La campaña se difundió a través de volantes, vía Internet, en los periódicos 
institucionales, en vallas dispuestas sobre la vía en obra y en las estaciones y 




Se destaca la peatonalización como una posibilidad más rica para el disfrute del 
comercio y del encuentro ciudadano. 
Medellín City fue la campaña publicitaria desarrollada en el 2006, como parte de 
un programa de la Alcaldía que lleva el mismo nombre. Constituye un ambicioso 
proyecto que busca hacer de Medellín una ciudad bilingüe para que sea más 
competitiva en el ámbito internacional, además del beneficio que generará en el 
desarrollo personal y profesional de las personas, también se espera que algunas 
cosas cambien en la ciudad, por ejemplo, la señalización de las calles y la 
atención en los centros comerciales y en los restaurantes. En fin, la forma como 
recibimos a los visitantes internacionales en las ferias o como aprovechamos el 
interés de los inversionistas extranjeros, entre otros aspectos.  
El proyecto “Medellín City” hace parte de la estrategia de la Alcaldía para que 
Medellín sea una ciudad más educada y que las personas entiendan la 
importancia de trascender las barreras del idioma, esas que obstaculizan nuestra 
inclusión en los espacios culturales y comerciales del mundo. 
Figura 28. Campaña Ven a Carabobo 
Fuente: Alcaldía de Medellín, 2006 
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La idea es que Medellín y sus habitantes tengan la capacidad de abordar a los 
extranjeros cuando estos tomen un taxi, pidan alguna comida, pregunten sobre 
la ciudad o simplemente pregunten por el sitio de moda. Medellín City es un 
proyecto que quiere que los ciudadanos y ciudadanas puedan comunicarse en 
inglés y de esta manera estén preparados para vivir y ayudar a tener una ciudad 
más internacional.  
 
Figura 29.  Campaña Medellín City. 
Fuente: Alcaldía de Medellín, 2006 
La campaña contiene frases en inglés que luego son traducidas al español en un 
lenguaje más cotidiano. El uso de frases cotidianas hace ver más fácil el 
aprendizaje de este idioma extranjero, a través de una estrategia publicitaria 
muy creativa en el manejo del lenguaje, como puede observarse en la Figura 29. 
En Medellín “la más educada” sus ciudadanos se preparan para recibir a los 
extranjeros y para insertarse en el mundo global, ratificando las metáforas de la 
ciudad educadora, turística y competitiva. 
Los destinatarios de la campaña son los ciudadanos en general (directos) y los 
turistas e inversionistas extranjeros (indirectos). 
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Medellín se transforma fue el nombre de la campaña que la Alcaldía de 
Medellín realizó en el 2006 (Figura 30), que a partir de diferentes frases hace 





Las frases son una invitación a venir a la ciudad, a conocerla a redescubrirla, a 
regresar si ya se ha venido y a difundir que en Medellín ya se respira un aire 
distinto. Dan la impresión de estar dirigidas a la gente que viene de afuera, al 
turista. 
Muestran una imagen fresca y atractiva de Medellín, implícitamente invitan a 
perderle el temor y a descubrir los cambios que se están viviendo. Podría decirse 
entonces que estas representaciones de Medellín se inscriben dentro de las 
metáforas de ciudad atractiva, segura y turística. 
La campaña Seguridad y Policía, se lanza en el 2005 (ver Figura 31) para 
exaltar la labor que cumple la policía en la seguridad y tranquilidad de la ciudad: 
“gracias a ellos”. 
Figura 30. Campaña Medellín se transforma 






Se hace mención a un cambio: “vivimos más tranquilos”. 
A partir del lenguaje se pretende  hacer más cercanos a los policías, con el uso 
de palabras como: “acudí” y encontranos”, propias del lenguaje cotidiano. 
Se recalca la imagen de autoridad con el uso del “siempre”, buscándose el 
reconocimiento de la fuerza pública y no de otras fuerzas privadas para el 
mantenimiento de la seguridad. 
Se muestra la presencia de la autoridad y el fácil acceso a ella. Se puede 
encontrar en el barrio y solicitar sus servicios a través de una línea telefónica. 
Todo lo anterior habla tanto de la efectividad de la policía, de su presencia 
permanente, como de una mayor cercanía con los ciudadanos para atender todos 
los problemas de orden público que se presenten, ayudando a consolidar la 
metáfora de la ciudad segura. 
Balance de Gestión fue la campaña institucional lanzada en febrero de 2006, 
con el fin de visibilizar la gestión hecha por esta Administración Municipal durante 
sus primeros dos años de la labor a través de la frase: “2005 fue mejor, 2006 
será ¡emocionante!” 
Las frases e imágenes se enfocan en presentar los mayores logros alcanzados en 
este periodo a través de sus diferentes programas. A su vez pueden relacionarse 
con las metáforas de ciudad que se mencionaron en el capítulo anterior, ver 
Figura 32. 
Figura 31. Seguridad y Policía. 
Fuente: Alcaldía de Medellín, 2005 
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Ciudad segura: “¡Pasamos del miedo a la esperanza”!; Ciudad educadora: “La 
educación es la gran herramienta de transformación social”; Ciudad socialmente 
incluyente, segura, atractiva y turística: “¡Medellín es hoy un gran escenario!” 
“Ya no estamos encerrados, la ciudadanía se apropia de sus calles”; Ciudad 
emprendedora: “Medellín es hoy la ciudad de la gente emprendedora”, “la cultura 
e nos contagió de iniciativa empresarial”. 
Finalmente, con la frase “Medellín está en obra” se alude a la transformación 
urbanística, a través de la ejecución de proyectos estratégicos que espacializan 
las diferentes metáforas de ciudad. 
Todos ellos respaldados por una gestión transparente en el manejo de los 




Los Días del Centro, son una invitación de la Alcaldía a disfrutar de diferentes 
actividades programadas, que buscan hacer más atractivo y cultural el sector. A 
partir de la renovación del Centro se comienza a celebrar cada año. 
“Estás aquí haciendo parte del Centro de Medellín” es el slogan que identifica el 
Plan del Centro y todas las intervenciones que apuntan a la recuperación del 
Figura 32. Campaña Balance de gestión. 
Fuente: Alcaldía de Medellín, 2006 
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espacio público en este sector. Con él se busca concientizar al ciudadano de ser 





Buen uso del espacio público fue el nombre que la Subsecretaría Defensoría 
del Espacio Público le dio a la campaña lanzada en el 2005, con dos énfasis: el 
buen uso de las bancas y de los andenes y calles (Ver figura 34). 
La primera contenía piezas discursivas como: “Esta banca es tuya pero también 
de todos y todas”, “parques para disfrutar, zonas verdes para cuidar, placas 
polideportivas para aprovechar y aceras para caminar y respetar”, “Tu derecho: 
Tener y disfrutar el espacio público. Tu deber: cuidarlo para que otras personas 
lo disfruten” y “mal uso del espacio público”. 
Figura 33. Campaña Días del Centro. 






Con esta campaña de 2005, la Subsecretaría Defensoría del Espacio Público, hace 
un llamado a la apropiación y cuidado de los equipamientos (bancas) en el 
espacio público, aunque de una manera restringida.  
También alude a la cultura ciudadana, al buen ciudadano, ya que asigna acciones 
a los espacios públicos (disfrutar, cuidar, aprovechar, caminar y respetar) 
enfatizando en las aceras para caminar y respetar, lo cual implícitamente denota 
un interés subyacente: el uso desde el cuidado y el respeto, sin que se produzca 
la apropiación desde la ocupación. Se hace mención a los derechos y deberes de 
los ciudadanos con el espacio público, aludiendo al uso colectivo. Sin embargo, 
los deberes ciudadanos son los que se visibilizan. 
Las imágenes muestran los usos permitidos de las bancas y una de ellas se 
refiere al mal uso (un hombre con un pie sobre la banca que se encuentra 
rayando el espaldar), como modo de ejemplificación de las acciones indebidas 
que los mismos ciudadanos deben reprochar o sancionar socialmente.  
Figura 34. Campaña Buen uso del espacio público. 
Fuente: Alcaldía de Medellín, 2005 
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La segunda Campaña, contiene frases como: “Los andenes y las calles también 
son de todos y todas”. “Respetemos el espacio público. Toda la gente tiene 
derecho a disfrutarlo caminando” y “Tu derecho: tener y disfrutar el espacio 
público. Tu deber: cuidarlo para que otras personas lo disfruten”  
Maneja un lenguaje de inclusión sobre los andenes y calles: “son de todos y 
todas”, sin embargo el mensaje está dirigido directamente a los venteros 
ambulantes, ya que hace un llamado al respeto del espacio público para que la 
gente pueda disfrutarlo caminando. Esto también se evidencia en las imágenes 
que presentan la ocupación del espacio público por parte de los venteros 
ambulantes. 
Muestra a los venteros ambulantes como el impedimento para el disfrute del 
espacio público, por limitar la libre circulación con la ocupación de andenes y 
calles donde desempeñan diferentes trabajos y oficios. 
El mensaje también se dirige a peatones y ciudadanos en general para que se 
hagan conscientes de la problemática y defiendan su derecho a disfrutar, 
reclamando la posibilidad de caminar sin obstáculos por los andenes y calles de la 
ciudad. 
La Campaña Recuperación de andenes, por medio de frases como: “Esto es lo 
que vive un peatón a diario para llegar a su trabajo” y “Estamos recuperando los 
andenes de nuestra ciudad, porque el espacio público también es para los 
peatones”, muestra como el peatón en su cotidianidad tiene que vivir la 
ocupación de los andenes (Ver Figura 35). 
El mensaje aquí se dirige a los dueños de vehículos quienes parquean en los 
andenes, obstaculizando el espacio público peatonal. 
La imagen muestra a un peatón cruzando entre los carros, entre un espacio 
mínimo, lo que evidencia la ciudad cada vez mas tomada por los automóviles, no 





Figura 35. Campaña Recuperación de andenes. 
Fuente: Alcaldía de Medellín, 2005 
“Los Cazapichurrias”, es una campaña educativa lanzada por la Alcaldía de 
Medellín desde la Secretaría de Cultura Ciudadana en el 2005, que hace 
referencia a tres superhéroes urbanos encargados de acabar con las malas 
prácticas ciudadanas, las cuales son buscadas en la calle y corregidas para 
ejemplificar con ello a los demás ciudadanos. Por esta razón estos personajes son 




Se transmite por el canal institucional de televisión Telemedellín “el canal de la 
cultura ciudadana”. Estos personajes recorren la ciudad buscando a los que 
Figura 36. Campaña Los Cazapichurrias. 
Fuente: Alcaldía de Medellín, 2005 
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hacen “pichurriadas”, es decir, a los que la embarran, incumplen o le juegan 
sucio a la ciudad.  
El “juego limpio” es una metáfora del buen comportamiento ciudadano. La 
“pichurria” hace trampa en el juego de la cultura ciudadana.  
La palabra “pichurria” es traída de la jerga popular para denominar a los 
ciudadanos que no tienen buenas prácticas ciudadanas, es decir, incorporan un 
nuevo verbo para denominar las malas acciones de los ciudadanos. 
Su slogan hace uso de una obviedad, o de algo que nadie controvierte: “porque 
es mejor vivir bueno que maluco”. Quien le juega sucio a la ciudad no contribuye 
al buen vivir. 
Hacen parte del control simbólico, y que sancionan de una manera menos dura, 
más divertida y más lúdica. 
• Mecanismos de regulación y control dirigidos a venteros 
informales y habitantes de la calle 
La Subsecretaría Defensoría del Espacio Público, en su tarea de administrar, 
defender y controlar el espacio público, ha identificado, la población que más 
ocasiona problemas en el espacio público del Centro de la ciudad y por ello ha 
creado programas en busca de soluciones. 
a) Plan de Identificación y Regulación de las Ventas Informales  
Se realiza una identificación de la población a través del Plan de Identificación y 
Regulación de las Ventas Informales como alternativa a la solución a esta 
problemática, el cual opera desde el año 2003.  
La intención del Plan es promover en la población intervenida un mayor sentido 
de responsabilidad y compromiso frente al uso, compromiso frente al uso, 
ocupación y usufructo del espacio público y la potenciación de la organización en 
los grupos intervenidos. 
Corresponde a la Administración Municipal regular y controlar el uso, a 
los usuarios del suelo y la organización efectiva y consecuente del 
espacio público, a su vez se hace necesario flexibilizar y regular el 
control del espacio público de manera que su utilización se armonice 
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con los derechos al trabajo, a su uso, disfrute y a la libre circulación de 
todos sus ciudadanos (Farffann, 2005) 
A partir de la localización de las Calles y Zonas Transparentes y Reguladas se 
identifica cada uno de los venteros y se les realiza un estudio socioeconómico 
mediante una encuesta y un cruce interinstitucional, que consiste en confrontar 
con otras entidades (Tránsito Municipal y Departamental, Cámara y Comercio, 
Seguro Social, Sisben) la información ofrecida por el interesado. Esto significa 
que las personas que cumplan con los requisitos que estipula el Decreto 276 de 
1999 y la Ordenanza 0327 de 1997, y, que por consiguiente, no tienen otra 
manera de subsistir y que requieran del espacio público, se les carnetiza y 
permite trabajar en este. 
La normatividad mencionada, se encarga de reglamentar la ubicación, diseño y el 
horario de funcionamiento para ventas ambulantes y estacionarias, además de 
ser una oportunidad que tiene la ciudad de organizar transitoriamente los 
venteros en estadios, plazas y otros espacios públicos de la ciudad, donde se 
celebren concentraciones, festejos populares, eventos deportivos, culturales y 
religiosos.  
El centro de la ciudad ha operado como el modelo de estas medidas de 
regulación y control y se ha ido expandiendo hacia otros sectores, o lo que ellos 
llaman “periferia”, que son reconocidos como puntos críticos por la ocupación del 
espacio público.  
b) Carnetización de venteros ambulantes y estacionarios 
Los venteros informales que se carnetizan son quienes cumplen con los requisitos 
establecidos por el Plan de Identificación y Regulación de Ventas Informales 
cumplan y se inscriben en el programa de capacitación que ofrece la Secretaría 
de Gobierno, en temas como  Normatividad en Espacio Público, Convivencia 
Social, Ética y Valores, Trabajo en Equipo y Resolución de Conflictos.   
Ellos, pasan la propuesta de tres posibles ubicaciones para realizar sus ventas y 
Defensoría del Espacio Público dictamina cuál de ellas es la más conveniente.  
La Administración municipal reconoce en esta población una de las grandes 
problemáticas que se generan en torno al uso, circulación, organización y disfrute 
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del espacio público, por lo tanto promueve tácticas que flexibilicen y regulen el 
control del espacio público de manera que su utilización se armonice también con 
los derechos al trabajo. 
Queda claro cómo a través de este Plan son identificados los venteros informales 
que cumplen con los requisitos y que a estos se le controla a través de la 
carnetización, sin embargo no se expone que sucede con quienes no cumplen con 
los requisitos contemplados en la ley. 
Esto habla de un gran aparato de control en torno a esta población, un gran 
número de profesionales y recursos invertidos para regularlos, medidas que 
buscan la regulación y formalización de los comerciantes informales. 
Al finalizar el gobierno de Fajardo, se presentó la cifra de 4.500 comerciantes 
informales carnetizados.  
c) Fortalecimiento de las asociaciones 
Uno de los logros más importantes de la Subsecretaría Defensoría del Espacio 
Público durante estos cuatro años tiene que ver con la identificación y el 
fortalecimiento de las asociaciones que agrupan a los comerciantes informales. 
Esta ha sido una estrategia más integral, pues además de la carnetización, los 
asociados, se benefician con programas de vivienda, salud, educación, 
capacitaciones y actividades deportivas que impulsa la Alcaldía. Es la forma de 
reconocerles que ya hacen parte de la legalidad y los beneficios que esto conlleva 
Pero a su vez, también ha facilitado el ejercicio de control, puesto que la 
identificación ya no tiene que realizarse a nivel personal, sino de un grupo, con el 
que se puede generar un diálogo más directo y concertar, lo que facilita la 
regulación de esta población. 
Además desde el 2004 la Subsecretaría creó la Mesa de Concertación donde se 
da un diálogo entre los comerciantes asociados, la Policía, el Área Operativa de la 
Subsecretaría y la Secretaría de Desarrollo social, con el fin de implementar 
políticas para el buen desarrollo de la actividad informal. Aquí se aplica el 
principio de la corresponsabilidad, pero sólo se reconoce como interlocutores 
válidos a aquellos que ya han sumado esfuerzos para insertarse a la formalidad y 
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acogerse a las normas. En noviembre de 2007, 22 asociaciones eran reconocidas 
para el centro. 
Por otro lado, algunos de los venteros informales se han agremiado creando 13 
asociaciones de venteros informales, a través de las cuales también se visibilizan 
y son reconocidos por parte de la administración municipal, lo cual le significa un 
logro para la Administración, ya que ellos mismos han asumido la 
autorregulación. 
La formación ha sido una estrategia empleada sobre 3010 venteros informales y 
720 formales, los cuales se han capacitado en diversos temas concernientes al 
espacio público. Se espera entonces que la estrategia educativa también de sus 
frutos con relación al buen uso y comportamiento de esta población desde la 
visión de orden y corresponsabilidad considerada por la administración municipal. 
Esto se confirma cuando la administración municipal afirma que el logro no está 
dado sólo en términos de regularización, sino por el proceso de capacitación, 
formación, seguimiento y evaluación que se le hace a cada vendedor. 
Para el caso de los venteros informales los procesos pedagógicos son realizados 
por quienes hacen parte de la formalidad (comerciantes y empresarios) y esto tal 
vez constituya una manera de incentivarlos  a incorporarse también a la 
formalidad. 
d) Sistema de Atención y Acompañamiento para el Habitante de la calle 
Adulto 
Son cinco los componentes que integran el Sistema de Atención y 
Acompañamiento para el Habitante de la Calle Adulto en la ciudad de Medellín, 
perteneciente a la Secretaría de Bienestar Social, cuyo objetivo es atender las 
necesidades primordiales de esta población en aras de minimizar sus impactos 
negativos, reconocer su ciudadanía y lograr un equilibrio en las relaciones entre 
los habitantes de la calle y los demás ciudadanos. Los componentes son: Relación 
con la comunidad; Espacio Público; Seguridad; Atención e inclusión y Medio 
ambiente. 
Como puede observarse, uno de los componentes tiene que ver con la mitigación 
del impacto de esta población en el espacio público, desde el cual se emprenden 
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tareas de sensibilización del habitante de la calle para el autocuidado y cuidado 
del entorno, control de zonas de la ciudad y de actividades que afectan el espacio 
público (Zonas Transparentes) y delimitación de zonas para atención 
especializada en su hábitat. 
A este se suma el componente de seguridad pensado para controlar que los 
habitantes de la calle cometan delitos y mejorar la percepción de seguridad en la 
ciudad. 
Interesante el mapa que presenta la Alcaldía, donde se muestran las áreas por 
donde habitualmente circulan, las cuales se pueden relacionar con las calles 
transparentes, los Centros de atención, los baños públicos, las Carpas de 
atención transitoria y las áreas de influencia de las zonas de inclusión que están 
sobre el río (Ver Figura 37). 
Se establecen así los límites, barreras, zonas de apropiación, en una mezcla 
entre los lugares por donde ellos se mueven, los lugares prohibidos y los lugares 
establecidos o instituidos por el programa. Estableciendo espacialmente la 
relación del habitante de la calle con el Centro de la ciudad. 
Como complemento a este sistema, la Subsecretaría Defensoría del Espacio 
Público creó el Programa Habitantes de la Calle, que cuenta con dos grupos de 
trabajo divididos en dos turnos. El primero empieza labores a las cinco de la 
mañana y termina a la una de la tarde; el segundo comienza a las doce del día, y 
concluye a las ocho de la noche. Durante estas jornadas se cumplen con varias 
funciones asignadas por la Subsecretaría, tales como: traslado de pobladores al 
Centro Día, sensibilización (pedagogía) de pobladores, pobladores trasladados a 
los centros de salud, desmonte de cambuches y atención de quejas de los 
mismos habitantes de la calle.  
La conformación de un grupo en torno a esta población y las situaciones 
problemáticas que pueda crear, denota que son objeto de control reconocido por 
la administración municipal y que por ello se despliegan programas, tácticas y 
mucho personal encargado de atender este problema que demanda de mucho 
tiempo y recursos humanos y económicos. Es un tipo de control más 





Figura N°:  
 
5.2.3 Penetración y absorción 
La penetración y absorción cada vez mayor del sistema de control también se ve 
reflejada en los diseños urbanísticos y las decisiones de planificación de los 
equipamientos (mobiliario urbano, cámaras de videovigilancia, etc.), usos, 
delimitación (Calles y zonas transparentes y reguladas), cuadrantes, recorridos, 
amoblamiento semiestacionario, estacionario y bulevares, centros comerciales 
populares, que se realizan de acuerdo a las necesidades del control del espacio 
público, todas ellas respaldadas por la ya cotidiana retórica del espacio 
defendible. Así pues, las tácticas de control también se dirigen hacia la forma 
urbana y sus componentes físicos. 
El espacio público en la actualidad y desde el enfoque dado por la Administración 
de Sergio Fajardo, puede ser entendido como control, lo que en términos 
Foucaultianos, se entiende como “espacio disciplinario”, en el que  
Es preciso anular los efectos de las distribuciones indecisas, la 
desaparición incontrolada de los individuos, su circulación difusa, su 
coagulación inutilizable y peligrosa; táctica de antideserción, de 
antivagabundeo, de antiaglomeración. Se trata de establecer las 
presencias y las ausencias, de saber dónde y cómo encontrar a los 
individuos, instaurar las comunicaciones útiles, interrumpir las que no 
lo son, poder en cada instante vigilar la conducta de cada cual, 
apreciarla, sancionarla, medir las cualidades o los méritos. 
Figura 37.Sistema de Atención y Acompañamiento para el habitante de la calle 
adulto. 




Procedimiento, pues, para conocer, para dominar y para utilizar. La 
disciplina organiza un espacio analítico (Foucault, 1988: 131). 
Interesa, por tanto, justificar las prácticas de control empleadas en la 
conformación del espacio público como espacio disciplinario, que se dirigen al 
control de la forma urbana de Carabobo, pensado como un espacio renovado, al 
que deben sumársele nuevos órdenes para mantenerlo. 
• Sistema de Mantenimiento y Cuidado del Centro 
Otra de las prácticas de control social aplicadas en el espacio público del Centro 
de Medellín por parte de la administración municipal, podría entenderse como 
una red de control, puesto que en este ejercicio participan varias entidades, 
programas, profesionales y cuya base principal es la participación ciudadana. 
La Gerencia del Centro puso en marcha un sistema de información para recoger 
los requerimientos de la ciudadanía frente a hechos de mantenimiento y cuidado 
del Centro; remitirlos ante los entes responsables de darles solución; y hacer 
seguimiento al cumplimiento de las acciones.  
La red o sistema funciona así: la comunidad denuncia los hechos que van en 
contra del mantenimiento y cuidado del centro, tales como arborización y zonas 
verdes, basuras, contaminación, cuidado del patrimonio, espectáculos, habitantes 
de la calle, higiene y salud, iluminación, mantenimiento de andenes, parqueo, 
peatones en riesgo, seguridad, seguridad vial, transporte público y uso del 
espacio público.  
La recepción de estos hechos se hace vía correo electrónico, a través de una 
llamada telefónica, reportando a los guías ciudadanos o en los recorridos que 
hace la Gerencia del Centro. El sistema opera por la colaboración de la 
ciudadanía y la acción corresponsable de la Gerencia con las distintas Secretarías, 
Subsecretarías y los departamentos del Municipio, y de los entes autónomos y 
descentralizados de la ciudad. 
“Los ciudadanos pueden contribuir a hacer de éste un sector más agradable, 




La siguiente Figura muestra el número de hechos reportados al Sistema, de 
marzo a septiembre del 2006: 
 
Figura 38. Barrios del Centro donde se han reportado hechos al Sistema de 
Mantenimiento y Cuidado del Centro. 
Fuente: Alcaldía de Medellín, Gerencia del Centro. Boletín Papeles del Centro, Nº 24, 12 de 
septiembre de 2006 
“La Gerencia del Centro invita a la ciudadanía a movilizarse a favor de la ciudad, 
denunciando un hecho que debe ser atendido y desarrollar la capacidad de 
respuesta institucional para resolver los temas planteados”. 
• Atención en el Centro de Medellín (Cuadrantes) 
Dado que el Centro de la ciudad es el sector más solicitado para desarrollar las 
ventas informales, esta situación amerita que la Subsecretaría enfoque con sumo 
cuidado diversas prácticas de control a fin de cumplirle a la ciudad con la 
responsabilidad del espacio público. En este sentido se ha dividido este 
importante sector en cuadrantes, cada uno de los cuales es atendido por un 
coordinador y un equipo de defensores, así:  
Cuadrante Uno: comprende entre las carreras 43 (Girardot) y 51 (Bolívar), 
entre las calles 49 (Ayacucho) y 57 (Bolivia). De lunes a sábado, en el horario de 
9:00 AM hasta las 6:30 P.M. se presta el servicio de sensibilización. Los 
domingos se hace presencia con un servicio especial. 
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Cuadrante Dos: comprende entre las carreras 51 (Bolívar) y la 55 (Tenerife), y 
entre las calles 49 (Ayacucho) y 53 (Maracaibo). De lunes a sábado, desde las 
9:00 A.M. hasta las 6:30 P.M. se presta el servicio de sensibilización. 
Cuadrante Tres: Está ubicado entre las carreras 43 (Girardot) y la 51 (Bolívar), 
entre las calles 46 (Maturín) y 49 (Ayacucho). Con servicio de sensibilización 
desde las 9:00 A.M. hasta las 6:30 P.M. 
Cuadrante Cuatro: Está comprendido entre las carreras 51 (Bolívar) hasta la 55 
(Tenerife), entre las calles 46 (Maturín) hasta la 49 (Ayacucho). De lunes a 
sábado, en el horario de 9:00A.M. hasta las 6:30, se realiza la labor de 
sensibilización.  
Cuadrante Cinco: Éste se localiza entre las carreras 51(Bolívar) y la Avenida del 
Ferrocarril, y entre las calles 46 (Maturín) y 42C (Los Huesos). Este cuadrante 
incluye, además, el Centro Administrativo La Alpujarra, La Plaza de Cisneros y el 
sector de los Checherecheros. De lunes a sábado, en el horario de las 9:00 A.M. 
y las 5:30 P.M. 
Cuadrante Seis: Comprende el sector entre las carreras 50 (Palacé), hasta la 53 
(Cundinamarca). 
Carabobo: Dada su reciente transformación, esta vía es considerada 
transparente, es decir que no se admiten ventas informales, sólo las que son 
atendidas en los módulos diseñados e instalados con este fin. Cubre toda la 
carrera 52, entre las calles 44 (San Juan) y la 54 (Caracas). El servicio se presta 
de lunes a sábado, de 11: A.M. hasta las 8:00 P.M. 
Esta se toma aparte debido a su transformación y por haber sido catalogada 
como transparente, lo cual la convierte en un foco de mayor control. Las ventas 
informales requieren de más control, puesto que solo se permiten aquellas que 
están reglamentadas a través de la asignación de los módulos. Este cuadrante 
corresponde a Carabobo que es la carrera 52 y comprende desde San Juan hasta 
Caracas (aproximadamente 10 cuadras). Los defensores operan bajo la 
supervisión del coordinador de lunes a sábado de 11 am a 8 pm. Horario en que 





Figura 39. Delimitación física del control social en el Centro de Medellín. (Cuadrantes y zonas transparentes)  




Junín: este sector también es considerado transparente, igualmente está dotado 
de módulos para los adjudicatarios. Comprende la carrera 49 (Junín), desde la 
calle 44 (San Juan), hasta calle 53 (Maracaibo). La labor de sensibilización la 
adelantan los defensores de Espacio Público, de lunes a sábado, desde las 11:00 
A.M. hasta las 8:00 P.M. 
A cada cuadrante se le aplican determinadas prácticas y agentes de control 
encargados de la zona asignada. Esta división se aplica a las zonas consideradas 
más críticas y el centro es una de ellas, en lo referente a la seguridad y la 
regulación de los usos del espacio. 
Esta división por cuadrantes es muy interesante porque permite localizar en el 
espacio público una delimitación física del control social, a la que se suman las 
calles y zonas transparentes y reguladas, que se explican a continuación, que 
unidas a otras prácticas de control, comienzan a conformar una cartografía del 
control en el Centro de Medellín (Ver Figura 39). 
• Programa Calles y Zonas Transparentes y Reguladas 
Para efectos de diferenciar los distintos tipos de vías existentes en la ciudad, la 
Subsecretaría Defensoría del Espacio Público, las ha clasificado en dos tipos: 
transparentes y reguladas. 
Transparentes: son aquellas vías que son destinadas exclusivamente para la 
libre circulación y disfrute peatonal y de la comunidad; en ellas se encuentran 
módulos autorizados en pequeñas proporciones. 
Reguladas: son aquellas vías donde se encuentran módulos y ventas 
carnetizadas en mayores proporciones.  
Esta caracterización es muy particular porque nace de la idea de ordenar y 
controlar el espacio público, el cual se caracteriza sólo de estas dos maneras, 
reclamándose el uso exclusivo del espacio público para la libre circulación y 
disfrute peatonal y de la comunidad.  
Esta ha sido una novedosa práctica de control que parte de la delimitación física 
de una zona para aplicar los demás controles y regulaciones que se consideren 
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necesarios para ordenar el espacio, especialmente los lugares de mayor afluencia 
peatonal. 
También se presentan como modelo de espacio público recuperado y un eje 
articulador de las buenas prácticas ciudadanas, que ha ganado en seguridad, 
orden, atractividad y regulación, pese a que la recuperación se realice aplicando 
mucho control. 
La transparencia alude a la visibilidad, a través de la cual pueden verse o 
percibirse los objetos y acciones claramente; a la eliminación de todo lo 
desconocido que no deja espacio para la duda ni la ambigüedad; así como de los 
obstáculos para la movilidad, la visibilidad, la regulación y la aplicación de 
normas.  
Este modo de control a las ventas informales se emplea en sitios estratégicos, 
como parte del proceso de ordenamiento comercial del centro de la ciudad, por 
eso se cobija a Carabobo en toda su extensión. 
Principalmente han sido dos los argumentos esgrimidos por la Subsecretaría en la 
implementación de esta medida: generar tranquilidad y libertad de locomoción 
entre los habitantes de la zona, así como la posibilidad del ejercicio comercial y el 
desarrollo de los adjudicatarios de centros comerciales del centro y comerciantes 
formales del sector.  
El espacio público más representativo y de localización más estratégica en la 
ciudad, principalmente en el Centro de Medellín, es renombrado por parte de la 
Administración Municipal, se advierte entonces que el ideal de espacio público es 
que sea transparente y esa transparencia es asociada a la ausencia de ventas 
informales. 
El control de estas zonas lo realiza el Área Operativa de la Subsecretaría 
Defensoría del Espacio Público, quienes hacen presencia continua, realizan 
operativos y concientizan a comerciantes formales e informales sobre el uso 
adecuado que deben hacer del espacio público. 
Se destaca como un logro la recuperación o conversión en transparentes a 110 
calles en la ciudad, en su mayoría ubicadas en el Centro. 
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También se destaca dentro de la labor operativa de la Defensoría del Espacio 
Público, la realización de 15.500 acciones de control durante dos años , lo que 
daría en promedio más de 20 acciones de control en el espacio público por día, 
justificadas en que gracias a ellas los ciudadanos han obtenido más espacios para 
el disfrute de lo público. Las siguientes son las calles y zonas o parques que se 
hacen parte de este programa y que ahora se denominan transparentes. 
     Calles: Parques: 
Ayacucho (entre carreras 44 y 51) Parque de los Deseos 
Boyacá (entre carreras 45 y 49) Plaza Cisneros 
Junín (entre calles 44 y 54) Plazuela San Ignacio 
Palacé Parque Berrío 
Bolívar (entre calles 44 y 52) Parque de los Pies Descalzos 
Colombia (entre carreras 50 y 57) Plaza de las Esculturas 
Avenida La Playa Avenida Oriental 
En la Figura 40 se observa el gran entramado que constituyen las calles y zonas 
transparentes en el sector. 
 
Figura 40. Calles y Zonas Transparentes en el Centro de Medellín. 
Fuente: Alcaldía de Medellín, Subsecretaría Defensoría del Espacio Público, 2006 
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La administración municipal celebra la aplicación de esta medida que ha 
permitido que la gente pueda caminar con mayor tranquilidad, han brindado 
nuevamente a la ciudadanía un espacio adecuado para movilizarse y encontrarse. 
Durante esta Administración se crearon 63 cuadras transparentes y 51 cuadras 
reguladas, y 76 cuadras intervenidas, mediante actividades de control y procesos 
organizativos, o sea el 89.6% del centro de la ciudad. Es importante este dato 
para resaltar el alto control que se ejerce en el sector del centro, se dice que 
sobre casi el 90% de su territorio se ha venido aplicando este programa, lo que 
denota una expansión cada vez mayor de los territorios de control, pudiéndose 
argumentar que el centro más que contar con espacios controlados, es un 
territorio que se está configurando como una espacialidad de control más allá de 
la delimitación física, porque ha venido incorporando estrategias y prácticas 
duras de control (coercitivas, policivas y reactivas), y estrategias y prácticas de 
control blando (preventivas, persuasivas), las cuales resultan mucho más 
efectivas. Los límites espaciales planificados desde la cartografía oficial buscan 
insertarse en la mentalidad y prácticas de cada ciudadano que hace uso del 
espacio público, a través de la interiorización de comportamientos acordes con 
estas espacialidades.  
• Programa de Módulos  
Los módulos para ventas estacionarias son aquellos amoblamientos, de carácter 
permanente, en los cuales se desarrollan actividades, de carácter económico, y 
que están ubicados en los espacios de uso público como vías peatonales, 
andenes, plazas, plazoletas y parques, de acuerdo con el proyecto específico que 
se determine para los sitios que lo requieran. Sus clases y tipologías se sujetan a 
lo dispuesto en la normatividad municipal vigente (Manual de Convivencia 
Ciudadana, 2006: 96). 
La Subsecretaría Defensoría del Espacio Público creó el Programa de Módulos, 
que tiene como finalidad favorecer las ventas informales en determinados sitios 
de la ciudad. Este Programa se desarrolla en coherencia con los Proyectos 
Estratégicos de la Alcaldía de Medellín. En la medida en que han entrado en 
vigencia obras como el Paseo Peatonal de Carabobo, el Corredor de El Playón de 
Los Comuneros, Parque Lineal La Bermejala (Moravia), La India (Buenos Aires), 
próximamente el corredor del Metroplús y demás, se van generando espacios que 
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ameritan el diseño e instalación de módulos que son adjudicados de acuerdo con 
unos parámetros sociales y de vecindad. 
Se plantea que las nuevas obras que han contribuido a la transformación 
urbanística de la ciudad, ameritan también el diseño e instalación de unos 
módulos que estén acordes con los nuevos planteamientos estéticos y de orden. 
En la actualidad funcionan otros módulos en el parque de Berrío, Cundinamarca, 
Paseo La Playa, Avenida Oriental, Junín, Cundinamarca, Prado Centro, Estación 
del Metro en San Antonio, Palacio de Exposiciones, Clínica León XIII, Pichincha, 
La Alpujarra, Cúcuta, San Javier, Santa Lucía, entre otros. En total existen 800 
módulos en distintos sectores de la ciudad. 
Los últimos módulos adjudicados por la Subsecretaría defensoría del Espacio 
público se distribuyen así: Avenida Oriental: 124, Parque Lineal La Bermejala 
(Moravia): 48, Parque Lineal La India (Buenos Aires): 8, Unidad Deportiva de 
Granizal: 6, Paseo Peatonal Carabobo: 32, Bulevar El Playón de Los Comuneros: 
52, Bulevar Artesanal San Antonio: 52, Lustrabotas Belén: 8, Avenida 33: 6, 
Lustrabotas Parque Bolívar: 4, Semiestacionarios en San Javier: 20. 
En el sector de Carabobo se instalaron 32 módulos de ventas estacionarias que 
representan una “galería urbana permanente”. 
La Subsecretaría identificó 350 vendedores en proceso de reubicación en nuevos 
locales y módulos comerciales. 
Las personas beneficiadas fueron seleccionadas desde esta Subsecretaría, y han 
hecho parte del Programa de Reordenamiento de las Ventas en este sector. En el 
barrio Moravia a la luz del Macroproyecto se ejecutó el Parque Lineal La 
Bermejala, que benefició a 48 vendedores con módulos. 
• Procesos de formalización o relocalización: Centros Comerciales 
Populares 
Otra práctica de control propuesta por la Defensoría del Espacio Público dirigida a 
las ventas informales, ha sido el proceso de formalización o relocalización de 
venteros regulados, donde se incluye amoblamiento semiestacionario, 
estacionario o bulevares. Esta es una alternativa de organización para 
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vendedores que han sido previamente regulados y que cumplen con las 
disposiciones de la Subsecretaría para la ocupación y uso del espacio público.  
Se pretende cambiar su condición de arrendatarios a la de propietarios a través 
de opciones crediticias. Por medio de agresivas campañas, como ellos mismos las 
llaman, incentivan a la ciudadanía a hacer uso de esos espacios. Se ha 
capacitado a 600 venteros de estos centros comerciales, a quienes la 
administración ya reconoce como comerciantes. 
Asimismo, con el programa de los Centros Comerciales Especiales, se 
ha logrado hasta el momento que el 90% de los locales comerciales se 
encuentren ocupados, es decir, cerca de 2.500 En la actualidad, la 
Administración cuenta con 12 centros comerciales y proyecta construir 
uno más durante el próximo año y medio.  
Para alcanzar este propósito, se recurrió a opciones crediticias para que 
los vendedores cambiaran su condición de arrendatarios a propietarios; 
se capacitaron más de 600 comerciantes de estos centros en mercadeo 
y publicidad y se adelantó una agresiva campaña promocional que 
permitiera que la ciudadanía hiciera uso de dichos espacios (Echeverri 
Patiño, 2006).  
Este proceso dejó a 150 vendedores reubicados en Centros Comerciales, en 
cumplimiento del programa de calles transparentes. (Centros Comerciales: San 
Antonio, Quincalla, Bolívar, Juanambú, Los Puentes), y a 30 vendedores 
reubicados en saltarines que es un programa dirigido a reubicar vendedores del 
centro en la periferia en carros saltarines. 
• Control a la Publicidad Exterior Visual 
La Defensoría del Espacio Público también ha venido realizando fuertes 
operativos de control en materia de Publicidad Exterior Visual por considerar que 
son muchos los ciudadanos que incumplen la normatividad concerniente a este 
tipo de publicidad.  
Estos operativos son complementados con procesos de pedagogía y concertación 
en los cuales han participado más de 65 empresarios y 1131 comerciantes 
formales. 
El reconocimiento de este problema condujo a la creación del Grupo de Publicidad 
Exterior Visual que hace parte del Área Operativa de esta subsecretaría. Este 
grupo se divide en dos equipos, el primero se ocupa del desmonte y limpieza, y 
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el segundo de verificar las medidas de los avisos que cumplan con la 
normatividad, reporte fotográfico y sensibilización. 
Esta práctica de control visual está más dirigida hacia el comercio formal, 
considerando que lo visual también debe enmarcarse dentro de un orden y una 
tipología preestablecida por parámetros que se rigen desde la administración de 
la ciudad.  
La ciudad atractiva y transparente también considera estos aspectos físicos, la 
forma como debe verse el espacio público también es regulada, buscando una 
estética acorde con los espacios transformados. 
El control a la publicidad exterior visual se encuentra regido por la ley 140 de 
1994 como norma general y por el decreto 1683 de 2003 como reglamento para 
la ciudad de Medellín. 
Como resultados de la aplicación de esta medida, se logró la sensibilización a 812 
comerciantes formales en temas de publicidad exterior visual y la normatividad 
existente, y el decomiso de 5.725 elementos publicitarios, por invasión del 
espacio público; entre los que se cuentan vallas, avisos, pasacalles, láminas, 
pendones entre otros. 
El programa de sensibilización también se dirigió a 16 empresas de publicidad 
existentes en nuestra ciudad, donde se promueven los principios de la 
corresponsabilidad y el juego limpio. 
• Propuesta para avisos y tapasoles en Carabobo 
Como espacio público no solamente es considerada la vía, los paramentos son 
primordiales en la definición del paisaje urbano de Carabobo, por eso se propuso 
un plan de fachadas que acompañara la intervención y garantizara el control de 
la publicidad, las marquesinas, la invasión de andenes y la adecuación de locales 
comerciales, para convertirlo en un modelo de gestión en el centro. 
Así pues, la regulación y el control en el Paseo Peatonal de Carabobo no sólo 
recayó sobre los usos y usuarios del espacio público, también contempló el 
diseño urbano, que puede apreciarse en los avisos, tapasoles y fachadas de los 
locales comerciales, usados como prueba piloto, ubicados en un tramo de la vía.  
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La propuesta la presentó el Taller de Diseño Urbano de la EDU con el 
acompañamiento de Planeación y la Secretaría de Gobierno a la Veeduría de 
Carabobo. Hace parte del concepto integral de espacio público propuesto para el 
Paseo Peatonal de Carabobo, ya que considera que la intervención espacial no 
está completa sin que a su vez sean renovadas las viejas fachadas. 
La iniciativa propuso trabajar los avisos publicitarios en panaflex, unificando 
todos a una altura de 0,80 mt, tapasoles fijos en lona acrílica importada a una 
altura mínima de 2,10 mt, cortina enrollable interior y cerramiento en reja o 
persiana transparente (Alcaldía de Medellín, Gerencia del Centro, 2006: Boletín 
Nº 3). Ver figura 41. 
Se pretendió regular el diseño, asumiendo como normativa su unificación u 
homogenización, argumentando que se lograría una mejor presentación visual de 
todo el Paseo. La normativa garantizaría el cumplimiento de la propuesta, 





Fachadas tradicionales de las Cacharrerías en Carabobo 
Plano de la propuesta 
Prueba piloto en fachadas de Cacharrerías en Carabobo  
Figura 41. Propuesta para avisos y tapasoles en Carabobo. 
Fuente: Elaboración propia a partir de Alcaldía de Medellín, 2006.y trabajo de campo. 
El control en este caso se aplica a la forma, a lo físico y los locales comerciales no 
escapan a la renovación, embellecimiento y funcionalidad con que han sido 
creados y reinterpretados los espacios propuestos. 
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La heterogeneidad que ha caracterizado a esta vía, se ha reflejado también en 
los avisos y fachadas que expresan la creatividad empleada por los dueños de los 
locales para hacerlos más visibles y atractivos a sus clientes como su sello e 
identidad, pretendió transformarse por la uniformidad enmarcada en la visión 
estética de un grupo de diseñadores, esperando con ello que la vía luciera más 
cosmopolita o menos pueblerina, acercándose a la metáfora de ciudad atractiva y 
turística. 
“Esta nueva regulación se asume como normativa para garantizar que el aspecto 
exterior de los locales comerciales se integre a los diseños del Paseo”. 
• Alarmas Comunitarias 
Son sistemas de alarmas ciudadanas, las cuales se instalan en los diferentes 
barrios para que la comunidad interactúe en el mejoramiento de la seguridad. 
Estas alarmas funcionan por medio de pulsadores y pueden ser sonoras y/o 
silenciosas.  
Al inaugurarse el Paseo Peatonal Carabobo se declaró como “Zona Segura de 
Medellín”, entre otras razones gracias a las 16 alarmas comunitarias 
monitoreadas por Metroseguridad que funcionan a lo largo de este eje. 
• Plataformas 1.2.3: Línea de atención y prevención de emergencias 
Es un centro integral estructurado de prevención y atención de emergencias, que 
se soporta en una plataforma tecnológica y un componente humano capacitado, 
disponible 24 horas los 365 días del año. 
Esta plataforma es una herramienta para la construcción de una cultura de 
tranquilidad, paz y convivencia. El número único de prevención, emergencias y 
seguridad 1 2 3, es el medio de comunicación más rápido y eficiente entre la 
ciudadanía y los organismos de control, permitiendo así una respuesta efectiva. 
A través del 1-2-3 Medellín, la ciudadanía accede a un sistema articulado de 
entidades que prestan los siguientes servicios: 
Policía Nacional. Ayuda en situaciones de: riñas, hurtos, violencia callejera, 
narcóticos (porte, transporte, expendio), perturbación de la tranquilidad, 
delincuencia juvenil; bandas delincuenciales, paramilitarismo, guerrilla, 
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circulación de personas armadas, ataques terroristas; homicidios; corrupción de 
entidades y funcionarios del Estado; recepción de reportes de personas 
extraviadas, Acompañamiento policial cuando el ciudadano requiere transportar 
dinero (Remisión de valores); recepción de información que conduzca a la 
captura de delincuentes buscados por las autoridades.  
Ejército Nacional. Ayuda en situaciones de: secuestro, extorsión, retenes ilícitos, 
paramilitarismo, guerrilla, circulación de personas armadas, ataques terroristas. 
Apoyo Spsicosocial. Ayuda en situaciones de: violencia intrafamiliar, dificultades 
familiares, anciano vulnerable, problemas comportamentales, problemas 
personales y/o emocionales, atención de habitante de calle enfermos, violencia 
sexual en adultos, discapacidad física, mental y sensorial, información y atención 
para desplazados, información sobre sexualidad, Plan retorno (desplazamiento 
para personas en situación de vulnerabilidad que proceden de otras regiones) y 
servicio de alimentación para personas vulnerables cuando es necesario 
(desplazados, habitantes de calle, entre otros).  
• Video vigilancia 
Diseño, implementación y mantenimiento de circuitos cerrados de televisión, los 
cuales son sistemas de cámaras de video fijas y móviles, instaladas en sitios 
estratégicos que transmiten imágenes en tiempo real, a través de redes privadas 
o públicas de comunicaciones, alámbricas o inalámbricas. 
Son muchos los recursos que la administración municipal asigna al tema de la 
seguridad, muestra de ello fue la inversión de 320 millones de pesos para la 
instalación de 38 cámaras al interior del CAM y Catastro, lo que significa que una 
cámara tiene un costo promedio de 8 millones y medio de pesos. 
La tecnología se convierte en un apoyo fundamental en el ejercicio de control en 
la ciudad, sin embargo, se reconoce que la tecnología por sí sola no es suficiente, 
y debe incorporársele el apoyo de todos los servidores públicos, quienes se 
convierten en informantes o en un agente más de control. Por lo tanto se les 
indica un número que comunica con el equipo de vigilancia para que informen 
cualquier irregularidad o situación sospechosa. De esta manera se van generando 
redes de control que combina diferentes estrategias. 
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• Comandos de Atención Inmediata – CAI 
El CAI es una unidad policial descentralizada cuyo objetivo es el contacto 
continuo con la comunidad, en aras de prevenir el delito y la contravención, 
atender los requerimientos ciudadanos en materia de seguridad y convivencia 
pacífica, mediante el empleo eficiente y oportuno de los elementos disponibles y 
medios tecnológicos aplicables.  
Los CAI fueron creados en el año de 1987, por iniciativa de la Policía Nacional; 
obedeciendo a criterios estratégicos muy definidos para su ubicación, entre otros: 
vías arterias más transitadas, facilidad de acceso a los ciudadanos, polos de 
desarrollo industrial, comercial y residencial, puntos críticos de la ciudad en 
donde se registra mayor índice delincuencial y contravencional.  
Instalados los primeros CAI, aprobada su efectividad y la sensación de seguridad 
que proyectaban, se estimuló una campaña generalizada de las comunidades, 
comerciantes, industriales y gremios para instalar estas unidades policiales en 
sus sectores. En la siguiente figura se observan los diferentes modelos de CAI 
que operan en el sector. 
 
 
Su objetivo principal es atender oportunamente los requerimientos del ciudadano 
e incrementar la capacidad operativa y preventiva contra el delito y las 
contravenciones, como requisito fundamental del servicio policial para dar 
respuesta en materia de seguridad y convivencia ciudadana. Además de 
proporcionar beneficios en la aceptación ciudadana, mayor seguridad en el 
CAI Carabobo, 
Iglesia de la 
Veracruz. 
CAI móvil Nuevos CAI 
Figura 42. Comandos de Atención Inmediata. 
Fuente: Policía Nacional y Archivo personal 
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vecindario, por encontrarse ubicados en cercanía a sus residencias o sitios de 
trabajo, descentralización del servicio y optimización de los recursos, atención 
oportuna a los requerimientos telefónicos y personales de la comunidad, 
compromiso del ciudadano con su propia seguridad y la de su vecindario, mayor 
presencia policial en horas de gran afluencia pública, disponibilidad permanente 
para el servicio, recuperación de la confianza y credibilidad hacia la Policía, 
incentivo hacia la cordialidad, solidaridad y espíritu cívico en la relación Policía-





La lógica dialéctica posibilitó la construcción de un marco teórico deslindado de lo 
meramente conceptual. Así, el espacio público pudo interpretarse como 
producción y control social, dando una lectura crítica a las visiones de orden que 
emergen del discurso gubernamental para comprender su lógica racional y el 
papel que ha venido jugando el espacio público en la ciudad contemporánea. 
Pudo comprobarse que la lógica gubernamental, sitúa la razón más cercana al 
ideal que a lo real, por ello en la realidad intenta extirpar las contradicciones y las 
deja sin resolver, ya que desde el discurso, se descartan las demás lógicas o 
posiciones que le generan conflicto y que son observadas como simples hechos 
problemáticos, considerando que su forma de interpretar y ordenar el espacio 
público es la más válida y acertada. 
El espacio público no es solamente lo que establece la norma urbana y los planes 
y proyectos dictados por el poder local, es un espacio en continuo movimiento y 
lucha de intereses y el poder gubernamental, tan sólo es uno de los que 
participan en este escenario. Por ello la imposición de su lógica necesita mucho 
control, precisamente por tratarse de un espacio en permanente conflicto, por los 
usos, las formas de nombrarlo, significarlo y dotarlo de sentido.  
Desde el enfoque inductivo que Lefebvre plantea, el método consistió en develar 
la función del espacio público en la lógica capitalista. Por lo tanto, la investigación 
no tomó esto como verdad y punto de partida, para deducir sus consecuencias, 
sino que hizo lectura de la manera en que se concebía el espacio público 
develando su estrategia y especificándola.  
Así pues, se halló que Carabobo cumple una intención práctica y desarrolla una 
estrategia dentro de la lógica capitalista de mercado, que tiene que ver con el 
posicionamiento de la ciudad competitiva, en cuyo espacio público se emplazan 
no sólo hechos urbanísticos que ayudan a materializarla, sino estrategias y 
prácticas de control para posicionarla.  
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Las contradicciones que genera el discurso planificador, se cubren de mucho 
discurso amparado en fines muy loables y en acciones que parecen abarcar, en 
términos de Lefebvre, tanto forma como contenido, por ello, desde el inicio de 
esta investigación se hizo un llamado a leer entre líneas, para poder ubicar las 
verdaderas intenciones ocultas tras los argumentos y acciones. 
Visibilizar estas contradicciones contribuyó a desmitificar y evidenciar que la 
planificación del Paseo Urbano y Peatonal de Carabobo, antes que neutral, ha 
sido profundamente ideológica, tanto en su concepción estética como en su 
intención política.  
Más aún, la identificación de los objetivos políticos y económicos que 
intervinieron en su planificación y diseño, ayudaron a comprender el por qué de 
las estrategias y prácticas de control social que acompañan el proceso. Por tanto, 
la normatividad en torno al espacio público, el proyecto de renovación espacial y 
la resignificación del Centro, adquieren un nuevo significado.  
La renovación espacial de Carabobo y las medidas de control empleadas en esta 
nueva espacialidad, han buscado acabar con muchos de los conflictos en esta 
zona: la inseguridad, el desorden ocasionado por las ventas informales, la falta 
de atractivo, el uso indebido del espacio público, entre otros, son algunos de los 
que identifica el gobierno municipal. Contrario a lo que este piensa, el hecho de 
planificar y aplicar control a lo que consideran problemáticas, no extirpa las 
contradicciones que se producen, ya que el espacio público está en constante 
movimiento y conflicto, por su uso, significación y apropiación. Por el contrario, 
se comprueba que el nuevo modelo de espacialidad y control las ha acrecentado. 
Con la peatonalización de Carabobo, la forma urbana se homogeniza, como se 
pretende homogeneizar al ciudadano que usa este espacio. Las territorialidades 
deben armonizar con la nueva forma urbana y se espera que las 
transformaciones físicas sean detonantes de las transformaciones sociales. 
La vida social debe organizarse en provecho de las proyecciones políticas que 
siguen preceptos estratégicos. Así como se diseña una vía peatonal, unos 
equipamientos, una fachada o un nuevo ícono urbanístico en Carabobo, también 
se diseña un modelo de ciudadano, una manera de usar el espacio, de 
comportarse en él y de consumo. 
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La “cultura Carabobo” es el nuevo modelo de ciudadano, que se ciñe a los 
principios de corresponsabilidad y autorregulación para evitar las indisciplinas 
sociales, resolver pacíficamente los conflictos, armonizar con el espacio público y 
practicar la sana convivencia, tal como lo enseña el Manual de Convivencia 
Ciudadana, diseñado durante este gobierno como parte de la estrategia de 
cultura ciudadana. 
El discurso de la convivencia que parte del reconocimiento de la diferencia, la 
interpreta en términos de género, culto religioso, identidad sexual, etnicidad, 
haciendo un llamado al respeto por el otro, sin embargo, está pensado para una 
convivencia entre iguales, personas que se piensan, practican, interpretan y 
sueñan el espacio público de la misma forma, personas que practican las normas 
que dicta el Manual y que comparten el mismo imaginario y sentidos.  
La finalidad de la homogenización es multiplicar el consumo de estos lugares, 
atraer a un público nuevo, como turistas, inversionistas y ciudadanos 
consumidores de la cultura, la recreación y el comercio que se ofrece en todo el 
eje, incidiendo en la valorización del suelo y en la construcción de imaginarios y 
prácticas en el espacio público. 
El espacio público del Paseo Carabobo es un espacio funcional, es decir, que se 
ha planificado en cumplimiento de unos requerimientos específicos: la ciudad 
segura, educadora, atractiva, turística, emprendedora y socialmente incluyente. 
La construcción de todas estas representaciones planificadas, si bien pueden dar 
la impresión de haber creado un espacio multifuncional, en realidad hablan de un 
espacio que se especializa en torno a una función: el marketing urbano para el 
posicionamiento de la ciudad competitiva. 
La heterogeneidad y multifuncionalidad propia de los centros urbanos, que marca 
la diferencia entre las ciudades, se viene perdiendo a causa de la imposición de la 
sola visión del gobierno local en la producción de espacialidad, que además  
atiende a la lógica del mercado. En este sentido la multifuncionalidad es 
remplazada por la especialización, la heterogeneidad por la homogeneidad.  
Sin embargo, la heterogeneidad de los espacios está presente en la forma 
homogénea de los discursos gubernamentales, pero en ellos es reconocida de 
manera contradictoria, pues apunta a unas tipologías específicas de los lugares, a 
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unos nuevos ciudadanos que incorporan prácticas, usos y significados del lugar 
también específicos. 
Muchas de las actividades y usos que tradicionalmente se desarrollaban, 
necesitan transformarse de acuerdo a las nuevas necesidades que el poder local 
ha reconocido y que no son las mismas necesidades de la población que ha 
venido ocupando estos territorios. Pero también son muchos los que se han ido 
adaptando para no ser expulsados, es el caso de los venteros ambulantes que no 
se formalizaron y que ahora se mueven dentro de unas estrategias camaleónicas 
de supervivencia haciendo uso de la creatividad para lucir formales: portan 
chalecos distintivos, forman asociaciones o se movilizan permanentemente 
evadiendo los controles de los defensores del espacio público. Estos recursos, 
consecuencia de la renovación espacial y del control en la zona, si bien no se 
desarrollaron en esta investigación, se pudieron visualizar en las observaciones 
de campo, por ello merecen ser indagados en trabajos posteriores donde se 
puedan analizar las incidencias que trajo el proyecto en la vida social de 
Carabobo y las visiones de los usuarios del espacio público, lo que enriquecería 
mucho más la lectura de las contradicciones. 
Las calles y zonas transparentes, programa dirigido principalmente al comercio 
informal, han producido un espacio diferencial, que delimita, rediseña, pone 
barreras, expulsa, resignifica y reglamenta, restringiendo sus usos sociales y 
políticos tradicionales. Dentro de esta lógica, el espacio público está 
desapareciendo rápidamente, por causa de los procesos de globalización y 
privatización y también por las nuevas formas de control social.  
La transparencia es el nuevo nombre y forma del control. Todo Carabobo ha sido 
declarado zona transparente con todas las implicaciones que esto conlleva, 
brindando más argumentos para pensar el nuevo espacio público como control 
social, más que como espacio público controlado. Las calles y zonas tranparentes 
elevan muros invisibles con respecto a la demás espacialidad del Centro de la 
ciudad, dejando algunas franjas intersticiales que hablan de un espacio 
fragmentado, recortado, que poco a poco se va armando como un rompecabezas 
del control.  
Sobre el papel, este orden construido es fuerte y coherente, cada pieza se halla 
interconectada retóricamente, conceptualmente, los argumentos de un discurso 
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son válidos para el otro y dan la impresión de que todo se está haciendo 
acertadamente, sin embargo, en el plano de la realidad este orden está 
fracturado, lleno de vacíos y de piezas que no casan entre sí, está agujereado y 
por estos huecos se cuelan otros órdenes surgidos de distintas territorialidades 
que han producido el espacio público.  
La manera en que se concibe esta nueva espacialidad, no contempla la 
producción y construcción social del espacio público por fuera de su visión de 
participación ciudadana, por el contrario, busca eliminar la lucha por la 
disponibilidad social y política del espacio público. Por ello, debe abrirse la 
posibilidad de que el control en el espacio público sea subvertido y alterado en su 
significado por las prácticas cotidianas de aquellos que lo habitan, las cuales sería 
muy interesante explorar con más profundidad. 
Estas formas de resistencia o puntos divergentes con la lógica gubernamental 
dominante, se manifiestan en el valor de uso que se contrapone a la concepción 
del espacio público como mercancía, situando al ciudadano, en el papel de 
consumidor, orientando de este modo la propia auto-percepción y el 
comportamiento social.  
El espacio social urbano dominado por esta lógica, reduce el valor de uso dado a 
lo urbano, al valor de cambio. El discurso de la competitividad, de la ciudad 
atractiva y vendible, lo demuestran, pues están más cercanos a la lógica del 
mercado y al léxico empresarial, que a lo social, puesto en un segundo plano con 
sus atributos y valores. Los más recientes atributos que se le han dado el espacio 
público de Carabobo, se basan en valoraciones que se le dan al mercado: 
especialización, atractividad, conexión, intercambio, productividad, 
emprendimiento, educación, innovación, seguridad.  
Algunos usos cotidianos o espontáneos que históricamente se han dado en este 
espacio público, como el descanso, la socialización o la recreación, vienen siendo 
captados por el mercado. El turismo, la recreación y el tiempo libre, se vienen 
constituyendo en una nueva extensión de la actividad productiva y en una rama 
económica que se ha comenzado a reproducir en el eje Carabobo, conquistando 
una importante parcela del espacio que se transforma en mercancía, como es el 
caso de los parques, calles y plazas emblemáticas y equipamientos culturales, 
que se renuevan o construyen bajo esta premisa. 
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Este espacio producido como mercancía se comienza a reproducir por la atracción 
de capitales que genera, entrando en el circuito del intercambio, emergiendo una 
nueva lógica en el sector asociada a una nueva forma de dominación del espacio 
que se reproduce ordenando y direccionando el modo de ocupación. 
El proceso de apropiación es determinado por las leyes del mercado, así el valor 
de uso es fijado por el valor de cambio. Carabobo como espacio dominado y 
controlado, impone no sólo modos de apropiación, sino comportamientos, gestos, 
modelos de construcción que excluyen-incluyen, especializa los lugares, 
direcciona flujos y produce nuevas centralidades o nodos al interior de la 
centralidad. 
En este sentido, el consumo se consolida con mayor fuerza como el elemento 
estructurante de la relación contemporánea entre sociedad y espacio público. 
Pero la ideología del consumo no aparece en el discurso gubernamental de 
manera explícita, ella es ofrecida a los ciudadanos como la ideología del correcto 
uso de la ciudad, como la invitación a disfrutar de los íconos de la ciudad 
metafórica que han embellecido y resignificado el espacio público. 
En esta lógica, los ciudadanos que hacen uso público de la razón pasan a ser 
vistos como consumidores de la razón gubernamental que busca homogenizar 
opiniones, percepciones, valores y la actividad social. Lo que se propone 
entonces, es la conversión de ciudadanos activos que intervienen en la 
construcción y gestión de la ciudad, así como en su conflictividad, a 
consumidores pasivos o clientes reproductores del espacio concebido por la lógica 
gubernamental. 
Puede decirse que la lógica utilizada por el gobierno de Fajardo está en 
contradicción. Busca generar impactos en la ciudad que la posicionen como una 
ciudad competitiva, respondiendo a una lógica capitalista de mercado, no 
obstante la mayoría de las prácticas que emplea para alcanzar esta estrategia se 
suavizan con mucho discurso social e incluyente.  
El espacio público notoriamente valorado por la planeación de la ciudad y 
especialmente por la Administración de Sergio Fajardo como “espacio de 
encuentro ciudadano”, se torna una estrategia de revitalización del Centro de la 
ciudad, por considerarlo deteriorado social y físicamente, para transformarlo en 
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núcleo turístico (recreativo, educativo y cultural) y polo de atracción de nuevas 
inversiones y capital extranjero. 
Este espacio del que se afirma fue construido pensando en el “bien común”, en 
realidad reprodujo actividades que han venido excluyendo a quienes no 
concuerdan con el estereotipo de la clase media, público objetivo para quienes se 
diseñaron estos lugares de consumo, o para los “buenos ciudadanos” que se 
saben comportar, lo que muy seguramente no significó el aumento de la 
comodidad de los habitantes cotidianos. Esto valdría la pena investigarse 
posteriormente, para indagar por la incidencia de esta nueva apreciación del 
espacio público en los valores locales y prácticas tradicionales, identificando 
además si ha habido una pérdida de la memoria cultural por la renovación 
espacial del Centro Histórico. 
La indagación en el discurso gubernamental arrojó un interesante rasgo: la 
renovación espacial de Carabobo produjo una ciudad metafórica y moral. 
La iconografía moral y las metáforas de ciudad fueron las estrategias discursivas 
de control social más poderosas identificadas en el discurso planificador del Paseo 
Peatonal y Urbano Carabobo. Tomando mayor fuerza los argumentos teóricos 
que sustentaban el espacio público como producción discursiva, ya que el poder 
contemporáneo es, esencialmente, poder discursivo. En este caso, el gobierno de 
Fajardo gracias a su posición privilegiada tuvo dominio sobre el discurso, 
pudiendo modificar o crear significados, sentidos e imaginarios de la ciudad y del 
espacio público.  
A través de la iconografía moral se pudo iluminar la lógica o racionalidad 
gubernamental, que opera en la construcción de ciudad desde el deber ser, 
evidenciando las visiones de orden, lo que debe controlarse y transformarse. Este 
espacio público planificado, es un espacio desigual, porque es un espacio moral, 
que elige lo que debe ser y desecha todo lo que considera malo, conflictivo, 
desordenado, desviado, caótico. Sin embargo lo incluye en el discurso que 
argumenta sus planes y acciones de transformación, pero lo excluye del plano 
real porque la tarea en el presente es exterminar los conflictos y su desaparición 
es la meta a futuro. 
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Por otro lado, se constató que el espacio público planificado ha producido una 
ciudad metafórica. La renovación espacial de Carabobo, a través de la ejecución 
del Paseo Urbano y el Paseo Peatonal en esta vía, no constituye un simple 
proyecto urbanístico que se desarrolla en un Centro considerado física y 
socialmente deteriorado, con miras a su revitalización. Este se convierte en un 
proyecto estratégico de ciudad, donde se plasman las diferentes líneas del Plan 
de Desarrollo y que desde esta investigación han sido interpretadas como las 
metáforas de ciudad. 
Estas metáforas no son simples recursos lingüísticos de los que se ha valido la 
investigación para sonar atractiva, pues se ha podido demostrar empíricamente 
que quienes dirigen el curso de la ciudad han dedicado enormes esfuerzos y 
recursos para hacer visible la imagen de cambio. 
Las metáforas urbanas representan el lenguaje simbólico del poder, el cual 
trasciende la esfera discursiva y toma forma a través de íconos urbanísticos que 
se han venido espacializando a lo largo del eje Carabobo. Estas se espacializan y 
especializan en una vía histórica y representativa de la ciudad que se ha 
identificado como estratégica para la consolidación de la gran metáfora: la ciudad 
competitiva. Son por lo tanto, un nuevo modelo simbólico de asignación de usos 
sociales y del suelo. 
El espacio público de Carabobo conecta espacialmente las metáforas de ciudad a 
través de “proyectos monumento” como los que se ubican en el “nuevo norte”: 
Centro de Desarrollo Cultural Moravia, Parque Norte, Parque Explora, Jardín 
Botánico y Parque de los Deseos. En el Centro histórico: Plaza Botero, Museo de 
Antioquia, Plaza de las Luces y Biblioteca EPM. Todos ellos íconos de la ciudad 
educadora, atractiva, turística y segura. Y en el nuevo Centro Internacional y de 
Negocios: Plaza Mayor, y Parque de los Pies Descalzos, íconos de la ciudad 
emprendedora, atractiva, educadora y segura, que se conectan con el Centro 
Administrativo Municipal y el Edificio Inteligente de Empresas Públicas de 
Medellín, como una demostración de poder en el Centro de la ciudad. 
La transformación del lenguaje, de las representaciones y del espacio urbano son 
atributos que se incrementan en el modo de ejercer el control en el espacio 
público y que se hacen más visibles en el modo de hacer política. 
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Todas las transformaciones urbanísticas realizadas durante esta Administración 
Municipal tienen un por qué. Los gobiernos cada vez trabajan menos de manera 
callada, buscan generar ruido, llamar la atención, hacer que su periodo de 
gobierno deje marcas sobre la ciudad y que estas transformaciones se asocien a 
su nombre, que la gente pueda decir que en Medellín el cambio se ve y que ha 
sido gracias a intervenciones puntuales. 
El gobierno de Sergio Fajardo logró eso, no sólo transformó físicamente espacios 
estratégicos (bien fuera por su localización y representación, o por su imagen 
negativa) sino que les dio un nuevo nombre y sentido, para presentárselos al 
mundo. 
En Carabobo, como en muchos sectores de la ciudad, este gobierno supo 
identificar problemas y potencialidades. Muchos de los problemas sociales 
(inseguridad, abandono estatal, violencia, pobreza, informalidad, ilegalidad, 
corrupción), los transformó en un “gancho” para atraer la mirada al modo de 
hacer política y de intervenir los territorios. 
En el espacio público del Centro, y más específicamente en Carabobo, como eje 
de intervención, se identificaron lugares y poblaciones conflictivas, sin embargo, 
la renovación socio-espacial no fue analizada desde una lógica dialéctica, sino 
interpretada desde la lógica formal. 
La lógica formal se entiende como esa visión de orden que se inscribe en la 
racionalidad gubernamental, que abarcó este proyecto desde el imaginario de 
ciudad, el imaginario del espacio público, el imaginario de Carabobo y el 
imaginario de ciudadano. 
Todas ellas hacen un llamado al cambio: se requiere una imagen renovada de la 
ciudad, un espacio público que materialice esas transformaciones, Carabobo 
como modelo de espacio público recuperado bajo esas nuevas lógicas de orden y 
un ciudadano que encarne los nuevos elementos culturales, vía educación: 
cultura ciudadana, cultura e, bilingüismo, entre otros, con todo lo que ellos 
representan. 
El control de la mente no es algo que pueda hacerse directamente, esta se ha 
buscado controlar a través del discurso, y más generalmente de medios 
simbólicos o semióticos, para hacerlo: palabras, textos, muestras de habla e 
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imágenes. De ahí la importancia vital del control del discurso público dado que es 
especialmente a través suyo que el gobierno ha enfocado su estrategia para 
controlar la formación de las representaciones sociales para de este modo 
controlar las futuras acciones que están basadas en tales representaciones. 
El control del cuerpo, se ha ejercido a través de la transformación espacial y de 
diversas prácticas de control social basadas en estrategias blandas (la cultura y 
educación ciudadanas que se basan en la corresponsabilidad y la 
autorregulación), y duras cuando se requiere.  
De este modo, los cambios en la forma urbana, aunque severos, no se 
impusieron a la fuerza, lo cual no quiere decir que no generasen traumatismos, el 
elemento educativo y cultural ha sido el centro de su modo de gobernar y a su 
vez el centro de la estrategia de control. 
Por esta razón, el espacio público en la actualidad se considera parcializado si se 
trata desligado de las contradicciones y del control social, pues lo que se halla es 
que el espacio público contemporáneo es el terreno del conflicto y una estrategia 
de control social que se vale de múltiples prácticas. 
Desde esta perspectiva, Carabobo que para el gobierno de Fajardo constituyó un 
modelo de espacio público recuperado, más que eso, representa un nuevo 
modelo de control social del espacio público. 
En este eje renovado y resignficado se identifican actores, se direccionan 
comportamientos, se emplean estrategias y prácticas de control social, se crean 
límites invisibles en el espacio, se controla mente y cuerpo. Se convierte en un 
espacio celular y por tanto en un espacio de control. Celular porque a cada 
elemento que integra el espacio público como sistema, se le asigna un lugar en el 
espacio y una función. Se funcionaliza, entonces, desde lo espacial, lo simbólico y 
lo social. 
El lenguaje del control se viene urbanizando, se viene haciendo más ciudadano y 
cotidiano, brindando una imagen de cercanía con los habitantes de la ciudad, 
alrededor de la planificación de los espacios también surgen lenguajes que tienen 
la intención de controlar lo social y transformar lo cultural, no obstante, la ciudad 
en general y el espacio público en particular no sólo dependen del discurso 
ordenador de la planificación, puesto que lo territorial implica la presencia de 
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movimientos contradictorios que no logran ser controlados a cabalidad, 
escapando al poder panóptico. Junto a los discursos que ideologizan la ciudad, 
también surgen otros imaginarios de ciudad y otros poderes difíciles de manejar. 
Se entiende entonces que el poder rara vez sea completo o total, es decir, que un 
grupo o institución controle todos los discursos o todas las acciones de otros 
grupos. Además, estos otros grupos pueden resistir o disentir y no aceptar el 
control o los discursos hegemónicos. Sin embargo, es importante enfatizar que al 
controlar al menos una parte del discurso público, se puede controlar también 
una parte de las mentes de algunas personas y que además no todo control 
implica abuso de poder, existen muchas formas de legitimarlo y el discurso se 
convierte en una forma de legitimación. 
Este es un tema que ofrece posibilidades infinitas, puesto que las formas de 
producir ciudad, los diferentes discursos, la lucha de intereses, las 
contradicciones, el refinamiento del control, los modos de apropiación espacial, 
crean una filigrana para la indagación e interpretación de estos fenómenos de 
acuerdo a las inquietudes y preocupaciones del investigador. Sin embargo a raíz 
de esta investigación surgen principalmente estos interrogantes: ¿Cómo se ha 
venido integrando al proceso de planificación del espacio público la reflexión 
socio-política del territorio? ¿Cuáles son las consecuencias de eliminar del espacio 
público el desorden y el conflicto que la lógica gubernamental viene controlando? 
¿Qué nuevas estrategias discursivas y prácticas de control se emplean? ¿Se 
reproduce este modelo de espacio público en otros sectores de la ciudad? ¿Qué 
desplazamientos sociales ha generado la transparencia como nueva forma y 
denominación del control? ¿Qué tanto logra permear el discurso gubernamental 
las representaciones sociales? ¿Qué tipo de resistencias crean las nuevas 
estrategias y prácticas de control? ¿Cómo se adapta el comercio informal a esta 
nueva espacialidad? ¿Qué nuevos emplazamientos de las metáforas urbanas se 
producen en la ciudad? ¿En qué lugares y por qué? ¿Qué tan incluyente es el 
espacio público de la ciudad? ¿Qué tanto ha ayudado el nuevo modelo de espacio 
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